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E l libro de Job es uno de los libros más emocionalmente honestos y espiri-
tualmente pesados de las Escrituras. No ofrece a los lectores explicaciones 

ordenadas ni resoluciones rápidas. De hecho, parece resistirse a las respuestas 
fáciles. En cambio, nos obliga a sentarnos con preguntas difíciles que la mayoría de 
las personas eventualmente se hacen de una forma u otra:

¿Por qué sufren las personas fieles?

¿Qué está haciendo Dios cuando la vida se desmorona de repente?

¿Cómo se ve la confianza cuando nunca llegan las explicaciones?

Este estudio aborda el libro de Job con esas preguntas en mente, no solo para analizar 
la historia, sino para ayudarnos a navegar por temporadas reales de confusión, dolor, 
decepción y silencio sin perder de vista a Dios en el camino. En muchos sentidos, eso 
es lo que hace que el libro de Job sea tan poderoso y perdurable. El dolor, la confusión 
y las preguntas sin respuesta entrelazadas a lo largo de este libro no se limitan a 
una generación o cultura. Se remontan a las primeras eras de la historia bíblica, 
recordándonos que las personas han luchado con el sufrimiento y el silencio de Dios 
desde el principio.

El libro de Job refleja uno de los períodos más tempranos registrados en la historia 
bíblica, probablemente alrededor de la época de los patriarcas (Abraham, Isaac, 
Jacob – aproximadamente 2000–1800 a. C.), situando a Job aproximadamente en la 
era de Abraham. Ciertos detalles parecen apuntar en esa dirección: la inusualmente 
larga vida de Job (42:16), su papel ofreciendo sacrificios en nombre de su familia 
(1:5) y la ausencia de referencias a la ley de Israel, al sistema del templo o al 
sacerdocio. Por supuesto, nada de esto se puede afirmar con absoluta certeza, 
pero sugiere algo importante: la humanidad ha luchado con el sufrimiento desde el 
principio. Las preguntas que Job plantea no son preguntas modernas. Son preguntas 
profundamente humanas.

El autor del libro nunca se identifica directamente. Algunas tradiciones han sugerido 
que Moisés fue el autor. Otros han propuesto que fue Salomón u otro escritor 
inspirado cuyo nombre simplemente se ha perdido en la historia. De alguna manera, 
sin embargo, esa incertidumbre parece casi apropiada. El poder del libro de Job no 
depende de saber quién sostuvo la pluma. Su autoridad descansa en el hecho de que 
ha sido recibido durante mucho tiempo como la Palabra de Dios. Es Escritura dada 
no solo para informarnos, sino para exponernos, estabilizarnos y, a veces, incluso 
confrontarnos.

En el centro de la historia está “un hombre en la tierra de Uz, cuyo nombre era 
Job” (1:1). La pronunciación hebrea de “Job” se pronuncia “ee-OHV” o “ee-OHb”, 
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aunque la mayoría de los lectores en inglés simplemente dicen “Joe-b”. Su nombre 
lleva la idea de alguien que sufre, lamenta o está angustiado, lo cual se vuelve 
dolorosamente apropiado a medida que se desarrolla la historia. Era de la tierra de Uz 
(hebreo: oots; inglés: uh-z), que se cree generalmente que estaba ubicada en algún 
lugar cerca de la región donde se encuentran los actuales Israel, Jordania y Arabia 
Saudita, probablemente cerca del área sur que rodea a Israel.

Job se presenta con notable claridad: “ese hombre era intachable y recto, y temía a 
Dios y se apartaba del mal” (1:1). Ese detalle es importante porque el libro desafía 
inmediatamente la suposición de que el sufrimiento siempre debe estar ligado a la 
rebelión personal. Job no es retratado como descuidado, hipócrita o espiritualmente 
indiferente. Es todo lo contrario: sincero en su fe, profundamente devoto a Dios, 
respetado en su comunidad, financieramente próspero y rodeado de familia. Desde 
afuera, su vida parece segura en casi todas las categorías que la gente normalmente 
asocia con la bendición.

Entonces todo colapsa.

Lo que hace que Job sea tan inquietante no es meramente la magnitud de su 
sufrimiento, sino la rapidez con la que ocurre. En un momento está prosperando, y al 
siguiente está enterrando a sus hijos, perdiendo posesiones, soportando agonía física 
y tratando de dar sentido al silencio del cielo. Detrás de escena, a los lectores se les 
permite vislumbrar brevemente una conversación celestial que Job mismo nunca 
escucha. Esa tensión es importante. Se nos da información que Job no recibe. Y aun 
así, muchas preguntas permanecen sin resolver.

A medida que se desarrolla la historia, el sufrimiento de Job se convierte en algo más 
que una pérdida física. Es malinterpretado por amigos que insisten en que lo están 
ayudando. Algunas de sus palabras contienen verdades parciales, lo que complica 
aún más su consejo. Hablan con confianza, a veces con demasiada confianza, sobre 
por qué ocurre el sufrimiento y lo que Dios debe estar haciendo. Job se opone, llora 
abiertamente, cuestiona profundamente y, a veces, dice cosas que parecen emo-
cionalmente crudas, lo suficiente como para incomodar a los lectores. Sin embargo, 
a través de todo esto, hay algo profundamente convincente en su negativa a soltar 
completamente a Dios, incluso cuando no puede entenderlo.

Eventualmente, después de largos capítulos llenos de dolor, debate, frustración y 
silencio, Dios habla. Sin embargo, no responde con las explicaciones detalladas que 
Job podría haber esperado. En cambio, revela Su grandeza, sabiduría y soberanía de 
una manera que transforma por completo la perspectiva de Job. Notablemente, el 
punto de inflexión en el corazón de Job parece llegar no cuando se responden todas 
las preguntas, sino cuando ve a Dios con mayor claridad.
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Eso por sí solo puede desafiar cómo muchos de nosotros pensamos sobre el 
sufrimiento.

A lo largo de este estudio, varios temas surgirán continuamente:

1 . 	 C Ó M O  S U F R I R  H O N E S TA M E N T E  S I N  A B A N D O N A R  L A F E

2 . 	 L A  D I F E R E N C I A E N T R E  L LO R A R  P R O F U N D A M E N T E 
Y V O LV E R S E  A M A R G O  C O N T R A D I O S

3 . 	 C Ó M O  S U E N A R E A L M E N T E  L A S A B I D U R Í A 
C O M PA S I VA C U A N D O  A LG U I E N  E S TÁ S U F R I E N D O

4 . 	 P O R  Q U É  L A S  R E S P U E S TA S  E S P I R I T U A L E S  S I M P L I S TA S 
A  M E N U D O  H I E R E N  M Á S  D E  LO  Q U E  S A N A N

5 . 	 C Ó M O  E L M A L E N T E N D I D O  Y L A S  S U P O S I C I O N E S 
FA L S A S  P U E D E N  I N T E N S I F I C A R  E L D O LO R

6 . 	 LO  Q U E  S I G N I F I C A C O N F I A R  E N  E L  C A R Á C T E R  D E 
D I O S  C U A N D O  S U S  P L A N E S  PA R E C E N  O C U LTO S

7. 	 C Ó M O  E L S U F R I M I E N TO —TA N  D I F Í C I L  C O M O  E S —
P U E D E  M O L D E A R  L A M A D U R E Z  E S P I R I T U A L D E 
M A N E R A S  Q U E  E L C O N S U E LO  R A R A V E Z  LO  H A C E

Hay innumerables detalles fascinantes en el libro de Job que podrían explorarse más 
a fondo: preguntas históricas, estructura poética, imágenes celestiales, debates 
teológicos difíciles, etc. Se han escrito libros enteros sobre esos temas. Sin embargo, 
este estudio se centrará en algo más personal y práctico: cómo las verdades en 
el libro de Job se encuentran con los creyentes ordinarios en momentos reales de 
miedo, decepción, agotamiento, pérdida e incertidumbre.

Porque eventualmente la vida se vuelve personal para todos nosotros.
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Para algunas personas, ese momento llega en una sala de espera de un hospital. 
Para otros, llega después de una llamada telefónica a altas horas de la noche, el 
colapso de una relación, la devastación financiera, la traición, o simplemente una 
larga temporada en la que las oraciones parecen resonar sin respuesta. El libro de 
Job habla en esos lugares con una honestidad inusual. Las Escrituras no sanitizan el 
duelo aquí. Nos permiten ver a un hombre fiel luchar en tiempo real.

Quizás esa sea parte de la razón por la que el libro de Job continúa resonando tan 
profundamente.

Este estudio no tiene la intención de permanecer teórico o puramente académico. 
El objetivo no es simplemente aprender hechos sobre el libro de Job, sino desarrollar 
una confianza más firme en Dios antes de que llegue el sufrimiento o incluso en 
medio de atravesarlo ahora. Porque lo que creemos sobre Dios en temporadas 
dolorosas moldea todo: nuestra resistencia, nuestra perspectiva, nuestra adoración e 
incluso nuestra capacidad para seguir adelante.

Así que entra en este estudio con honestidad. Trae tus preguntas en lugar de 
esconderlas. Trae las partes de tu historia que aún se sienten sin resolver. Trae las 
decepciones que aún no has comprendido del todo.

Puede que no salgas con una explicación para cada dificultad. El libro de Job parece 
advertir contra esperar eso. Pero puedes comenzar a ver a Dios con mayor claridad. Y 
para muchos creyentes, eso ha demostrado ser la fuente más profunda de fortaleza.

Porque cuando la vida sacude lo que parece estable, la teología de repente se vuelve 
personal. Y el mensaje del libro de Job continúa susurrando la misma verdad difícil 
pero reconfortante: Dios sigue siendo digno de confianza, incluso cuando la comp-
rensión se queda atrás de la fe.

Cuando la fe es frágil …

Dios es suficiente

05



S E M A N A  U N O  |  J O B  1 -2 

ELIGIENDO 
CONFIAR

Honrando a Dios cuando el camino de 
Dios no parece ser el mejor camino

“El Señor dio, y el Señor ha quitado; bendito sea 
el nombre del Señor.” – Job 1:21b
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Hay momentos en la vida en los que todo se siente sólido. Tus planes están 
funcionando. Tus relaciones se sienten estables. Tus rutinas son familiares. 

Casi puedes tomar un respiro tranquilo y pensar: “Esto es bueno… esto tiene sentido.”

Y luego algo cambia.

No gradualmente. No con una advertencia. Simplemente de repente.

Una llamada telefónica. Un diagnóstico. Una pérdida que nunca viste venir. Una 
situación que se desenvuelve más rápido de lo que puedes procesar. Y en cuestión de 
momentos, lo que antes se sentía seguro ahora se siente frágil.

Y en medio de todo esto, comienza a formarse una pregunta: ¿Puedo seguir confiando 
en Dios en esto?

Exactamente ahí es donde comienza el libro de Job.

No en el caos, sino en la calma. No en la pérdida, sino en la bendición. Conocemos 
a un hombre cuya vida no solo es estable, sino admirable. Job es descrito como 
“intachable y recto, y uno que teme a Dios y se aparta del mal” (1:1). Es un hombre de 
integridad. Un hombre que toma su fe en serio. Un hombre que lidera bien a su familia 
y honra a Dios en los ritmos cotidianos de la vida (1:2–5).

En muchos sentidos, Job es el tipo de persona que esperaríamos que Dios protegiera 
de las dificultades.

Pero lo que Job no ve, y lo que se nos permite vislumbrar, lo cambia todo.

Detrás de escena y más allá de la vista humana, se desarrolla una conversación. Y 
en ese momento, la pregunta no es sobre la comodidad de Job; se trata de su fe. ¿Es 
real? ¿Es firme? ¿Permanecería si se le quitaran todas las demás cosas (1:9–11)?

Y luego, casi sin pausa, comienza lo impensable.

La pérdida llega en oleadas. No una cosa. Todo. Sus posesiones se han ido. Su medio 
de vida se ha ido. Sus hijos se han ido (1:13–19). Antes de que haya tiempo para 
procesar ese dolor, su salud también es llevada, dejándolo en agonía física (2:7–8). La 
vida que antes se sentía segura ahora está marcada por el dolor y la confusión.

Es el tipo de momento que detiene todo.

Aquí es donde muchos de nosotros comenzamos a sentir el peso de esto 
personalmente.

Aquí es donde la historia de Job comienza a sentirse incómodamente familiar.
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Puede que no perdamos todo de una vez como lo hizo Job, pero enfrentaremos 
momentos en los que la vida no va según lo planeado. Momentos en los que lo que 
confiábamos se siente tambaleante. Momentos en los que nos vemos obligados a 
luchar con lo que realmente creemos sobre Dios cuando las cosas no van bien.

Y eso es lo que hace que lo que sucede a continuación sea tan poderoso.

Job no finge que todo está bien. Él llora. Profundamente. Honestamente. Pero 
también hace algo más. En medio de la pérdida, en medio de la confusión, se vuelve 
hacia Dios en lugar de alejarse de Él.

“El Señor dio, y el Señor ha quitado; bendito sea el nombre del Señor” (1:21b).

Esa no es una declaración casual. Esa es una respuesta a nivel del alma. Es el tipo de 
fe que no depende de las circunstancias para sobrevivir.

Y eso es lo que este capítulo te está invitando a experimentar.

No una vida perfecta. No respuestas fáciles. Sino un tipo de fe más profunda y con-
stante. El tipo que puede mantenerse firme cuando la vida tiembla. El tipo que puede 
aferrarse cuando la comprensión se escapa. El tipo que dice en silencio: “Incluso 
aquí... confiaré en Él.”

Al entrar en este capítulo, no sientas que necesitas tener todo resuelto. No lo tienes. 
Job tampoco lo tenía. Lo que necesitas es la disposición de mirar honestamente tu 
propia fe y permitir que Dios la moldee.

Porque lo que estás a punto de leer no solo te contará lo que Job pasó. Te mostrará 
cómo caminar a través de tus propios momentos de incertidumbre con una fe que 
honra a Dios.

Y si abres tu corazón a lo que enseña, encontrarás que esta historia te encuentra 
exactamente donde estás y te llevará a un lugar más fuerte de lo que jamás esperaste.

UN PASO HACIA UNA MAYOR CONFIANZA EN DIOS

A medida que comenzamos este estudio, tómate un momento tranquilo 
para pausar y reflexionar honestamente sobre dónde te encuentras en este 
momento. Piensa en las cosas que podrías querer presentar ante el Señor en 
oración mientras recorres estos capítulos. No hay razón para sentirte avergon-
zado o desanimado aquí. No se trata de medir cuán fuerte es tu fe o si estás 
haciendo todo perfectamente. Simplemente se trata de reconocer las áreas 
donde Dios puede querer fortalecerte, estabilizarte y ayudarte a crecer.

1 = Raramente Verdadero | 5 = Consistentemente Verdadero
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Evalúate a ti mismo (1–5):

_____ Confío en Dios cuando la vida va bien.

_____ Confío en Dios cuando la vida es incierta.

_____ Confío en Dios cuando la vida es dolorosa.

_____ Confío en Dios cuando no entiendo.

_____ Confío en Dios cuando me siento solo.

_____ Confío en Dios cuando estoy estresado.

_____ Confío en Dios cuando mis finanzas están bien.

_____ Confío en Dios cuando me estoy quedando sin fondos.

_____ Confío en Dios cuando mi ser querido está enfermo.

_____ Confío en Dios cuando he sido agraviado.

_____ Confío en Dios cuando mi día no salió como planeaba.

_____ Confío en Dios cuando otros me están animando.

_____ Confío en Dios cuando estoy siendo difamado.

_____ Confío en Dios cuando veo a otros tener éxito.

_____ Confío en Dios cuando mis hijos están lejos.

_____ Confío en Dios cuando la sociedad parece inestable.

_____ Confío en Dios cuando otros no lo hacen.

_____ Confío en Dios cuando estoy sentado en la iglesia.

_____ Confío en Dios cuando me dicen que debo confiar en Dios.

_____ Confío en Dios cuando veo a otros confiar en Dios.

_____ Confío en Dios cuando puedo notar que me está enseñando una lección 
de vida difícil.

_____ Confío en Dios cuando puedo notar que me está enseñando una lección 
de vida fácil.

Reflexión:
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¿En qué áreas parece que tu fe es más fuerte? ¿Comparten algo en común 
estas áreas?

¿En qué áreas parece que tu fe es más débil? ¿Comparten algo en común estas 
áreas?

Tómate un momento para marcar tres áreas donde más deseas ver a Dios hacer 
crecer tu fe a lo largo de este estudio. Luego, presenta esas áreas ante Él en 
oración, invitándolo a hacer Su obra perfecta y paciente en tu vida mientras 
recorres estas páginas. Al comenzar, simplemente dale gracias por estar 
contigo y por guiarte, formarte y caminar contigo a lo largo de este viaje.

RESUMEN DE JOB 1-2
La vida puede sentirse estable—e incluso plena—y luego cambiar en un instante.

Así es como comienza el libro de Job. Conocemos a un hombre descrito como 
“intachable y recto, y que temía a Dios y se apartaba del mal” (1:1). Su vida está 
marcada por la bendición y la devoción. Tiene una familia próspera, gran riqueza y la 
costumbre de presentar a sus hijos ante Dios en oración (1:2–5). Desde afuera, todo 
parece fuerte y seguro.

Pero hay más de lo que Job puede ver.

En el cielo, se desarrolla una conversación donde Satanás cuestiona la sinceridad 
de la fe de Job, afirmando que solo sirve a Dios porque la vida es buena (1:9–11). Dios 
permite que Job sea probado, estableciendo límites claros (1:12; 2:6). Lo que sigue 
es repentino y abrumador. En un corto período de tiempo, Job pierde sus posesiones, 
sus sirvientes y a sus diez hijos (1:13–19). Poco después, su salud se ve afectada, 
dejándolo en un profundo dolor físico (2:7–8). La vida que una vez se sintió segura se 
reduce a duelo y confusión.

Y sin embargo, la respuesta de Job destaca.

Él llora honestamente, pero adora. “El Señor dio, y el Señor ha quitado; bendito sea el 
nombre del Señor” (1:21b). Incluso cuando se le insta a rendirse, se mantiene firme: 
“¿Acaso recibiremos de Dios el bien, y no recibiremos también el mal?” (2:10). Las 
Escrituras dejan claro que “en todo esto Job no pecó con sus labios” (2:10b). Su fe no 
es superficial ni depende de las circunstancias. Se mantiene incluso bajo presión.

Este es el punto donde la historia de Job se encuentra con la nuestra.
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En estos momentos, enfrentaremos la misma pregunta que Job enfrentó: ¿seguire-
mos confiando en Dios?

Job nos muestra que la confianza en Dios es posible. No porque el dolor sea fácil de 
soportar, sino porque Dios sigue siendo digno. No porque todo tenga sentido, sino 
porque la fe puede permanecer incluso cuando la comprensión no lo hace.

Esta historia es más que un relato del sufrimiento de un hombre. Es una invitación a 
examinar tu propia fe y a ver cómo puede crecer más fuerte, más firme y más anclada 
en Dios. Sigue leyendo porque lo que sigue te ayudará a aprender cómo confiar en 
Dios de una manera que lo honre, incluso cuando la vida es más difícil.

EL EJEMPLO DE JOB ANIMÓ A LOS CREYENTES APROXIMADAMENTE 2000 
AÑOS DESPUÉS!

“Hermanos míos, tomen a los profetas, que hablaron en el nombre del Señor, 
como un ejemplo de sufrimiento y paciencia. De hecho, los consideramos 
benditos a los que perseveran. Han oído de la perseverancia de Job y han visto 
el fin que el Señor tenía en mente: que el Señor es muy compasivo y misericor-
dioso.” – Santiago 5:10-11

Su testimonio sigue siendo un poderoso aliento para que fortalezcamos nuestra 
fe hoy.

JOB 1: FE PROBADA, NO ROTA
En Job 1, se nos presenta a un hombre cuya vida está marcada tanto por la integridad 
como por la bendición. Job es descrito como “intachable y recto... uno que temía a 
Dios y se apartaba del mal” (1:1). Su carácter no es casual; es consistente e inten-
cional. También es muy bendecido, con una gran familia, una riqueza significativa 
y un lugar respetado en la sociedad (1:2–3). Más allá de su éxito exterior, Job guía 
espiritualmente a su familia al ofrecer regularmente sacrificios en su nombre por rev-
erencia a Dios (1:4–5). Desde el principio, está claro que la vida de Job está arraigada 
en una devoción genuina, no en una religión superficial.

La escena luego se traslada al cielo, donde se revela una realidad invisible (1:6–12). 
Satanás desafía la sinceridad de la fe de Job, sugiriendo que Job solo sirve a Dios 
porque está bendecido (1:9–11). Dios afirma el carácter de Job pero permite que su fe 
sea probada, estableciendo límites claros sobre lo que Satanás puede hacer (1:12). 
Este momento establece una verdad crítica: lo que se desarrolla en la tierra no es 
aleatorio, sino que ocurre bajo la autoridad soberana de Dios.

12



Sin previo aviso, la vida de Job se desmorona (1:13–19). En rápida sucesión, pierde 
su ganado, sus sirvientes y a sus diez hijos. Las pérdidas llegan tan rápido que un 
informe se superpone a otro. La devastación es completa.

Sin embargo, la respuesta de Job se mantiene como uno de los momentos más 
poderosos en las Escrituras (1:20–22). Llora profundamente, pero también adora. 
Declara: “El Señor dio, y el Señor ha quitado; bendito sea el nombre del Señor” (1:21). 
Incluso en el duelo, no acusa a Dios ni se aleja de Él. Su tristeza es real, pero también 
lo es su fe.

¿POR QUÉ JOB OFRECIÓ SACRIFICIOS ANTES DE LA LEY MOSAICA?

 Job 1:4–5

Una de las preguntas más intrigantes en el libro de Job es cómo Job supo 
ofrecer sacrificios si vivió antes de la Ley Mosaica. La respuesta es que la Ley 
no introdujo el sacrificio. Más bien, organizó y reguló una práctica que Dios ya 
había establecido mucho antes de que Israel llegara al Monte Sinaí (donde Dios 
dio la Ley a Moisés).

A lo largo de Génesis, las personas fieles se acercaron a Dios a través del sacri-
ficio. Abel ofreció el primogénito de su rebaño (Génesis 4:3–5), Noé construyó 
un altar después del diluvio (Génesis 8:20–21), y los patriarcas Abraham, Isaac 
y Jacob adoraron a Dios a través de sacrificios (Génesis 12:7–8; 13:18; 15:9-10; 
22:9-13; 26:23-25; 31:54; 33:20; 35:1-7; 46:1). Job encaja naturalmente dentro 
de este mismo período patriarcal, sirviendo como líder espiritual y sacerdote de 
su hogar.

Aunque las Escrituras nunca dicen explícitamente que Dios enseñó a Adán y su 
familia cómo sacrificar, el relato de Caín y Abel sugiere fuertemente que lo hizo. 
El sacrificio de Abel fue aceptado mientras que el de Caín fue rechazado, lo que 
implica que Dios ya había revelado el tipo de ofrenda que le agradaba. Hebreos 
11:4 dice que Abel ofreció su sacrificio “por fe”, y la fe responde a la Palabra 
revelada de Dios.

Los sacrificios de Job también revelan su comprensión de la santidad de Dios 
y la pecaminosidad de la humanidad. Ofreció holocaustos porque sus hijos 
podían haber “pecado y maldecido a Dios en sus corazones” (1:5). El libro cierra 
con Dios ordenando a los amigos de Job que ofrezcan sacrificios mientras Job 
intercede por ellos. Estos sacrificios prefiguraron el sacrificio perfecto y final 
de Jesucristo, a través del cual Dios el Padre llevaría a cabo la redención de la 
humanidad.
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TEOLOGÍA LLENA DE ESPERANZA
No te dejes sacudir. El diablo no es libre de hacer lo que le plazca.

Una de las observaciones teológicas más importantes en el libro de Job es que 
Satanás entra en la presencia de Dios no como un rival igual, sino como una criatura 
subordinada bajo la autoridad divina (1:6–12; 2:1–6). No puede tocar a Job sin el 
permiso y las limitaciones de Dios, revelando que Satanás es poderoso, pero nunca 
soberano.

La escena también revela el papel de Satanás como “el acusador”. Desafía la sin-
ceridad de la adoración de Job, preguntando: “¿Acaso Job teme a Dios sin motivo?” 
(1:9). Este ministerio acusador aparece en otras partes de las Escrituras (Zacarías 
3:1; Apocalipsis 12:10). Sin embargo, las acusaciones de Satanás nunca anulan la 
autoridad o los propósitos de Dios.

Y lo más importante, Dios nunca se siente amenazado por Satanás. No hay una lucha 
cósmica donde Dios apenas mantiene el control. Incluso en Lucas 22:31, Satanás 
tuvo que pedir permiso para zarandear a Pedro y a los otros discípulos.

Finalmente, el acceso de Satanás es temporal. Apocalipsis 20:10 promete su juicio 
final. Por lo tanto, el libro de Job llama a los creyentes a la humildad, la confianza y 
la seguridad en la soberanía absoluta de Dios, incluso cuando los propósitos más 
profundos de la vida permanecen ocultos.

¿QUÉ ESTABA HACIENDO SATANÁS EN EL CIELO?

Job 1:6; 2:1

Para muchos lectores, uno de los momentos más sorprendentes en Job es ver 
a Satanás aparecer ante el Señor. Casi se siente fuera de lugar. Si Satanás se 
rebeló contra Dios, ¿cómo podría estar en la presencia de Dios?

El texto mismo ofrece una pista importante. Satanás no entra al cielo como un 
invitado de honor, ni se acerca a Dios como un igual. Todo lo contrario. Aparece 
como alguien que aún es responsable ante Dios y completamente incapaz de 
actuar sin Su permiso. En Job 1 y Job 2, Satanás no puede tocar a Job hasta que 
Dios establece límites claros. Incluso entonces, su poder sigue siendo limitado. 
Los capítulos iniciales de Job nos recuerdan que el mal es real, pero nunca está 
fuera del control soberano de Dios.

Esta escena no es única de Job. Zacarías 3:1-2 retrata a Satanás de pie ante 
el Señor para acusar a Josué, el sumo sacerdote, solo para ser reprendido de 
inmediato por Dios. Apocalipsis 12:10 también describe a Satanás como “el 
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acusador de nuestros hermanos”, sugiriendo que acusar al pueblo de Dios era 
una de sus actividades continuas. En Lucas 22:31, Satanás ha pedido a Dios 
que cernir a todos los apóstoles (el “tú” es plural en griego) como trigo.

Esa puede ser una de las verdades más reconfortantes en estos capítulos 
iniciales. Job no comienza con una batalla cósmica entre dos poderes iguales. 
Comienza con un Dios soberano que es plenamente consciente de Su adver-
sario y que establece los límites de todo lo que Satanás puede hacer. Incluso 
nuestro mayor enemigo sigue siendo responsable ante el Señor y no puede 
moverse un paso más allá de lo que Dios permite.

JOB 1 EN LA VIDA REAL
Este capítulo llama a los creyentes a examinar la base de su propia fe. Primero, el 
carácter de Job (1:1) nos recuerda que una fe fuerte se construye en las decisiones 
cotidianas de temer a Dios y apartarse del mal. Podemos aplicar esto buscando 
consistencia en nuestra caminata con Dios, no solo en temporadas difíciles, sino 
también en las ordinarias.

En segundo lugar, el liderazgo de Job en su familia (1:4–5) nos desafía a tomar en serio 
la responsabilidad espiritual. Ya sea en una familia, lugar de trabajo o comunidad, 
estamos llamados a influir intencionalmente en otros hacia Dios a través de la 
oración y el ejemplo.

En tercer lugar, la escena celestial (1:6–12) nos enseña que a menudo hay más 
sucediendo de lo que podemos ver. Al enfrentar confusión, podemos descansar en 
la verdad de que Dios sigue en control, incluso cuando las circunstancias se sienten 
inciertas.

Cuarto, las pérdidas repentinas de Job (1:13–19) nos recuerdan cuán rápido puede 
cambiar la vida. Esto nos llama a sostener nuestras bendiciones con manos abiertas, 
reconociendo que todo lo que tenemos, en última instancia, pertenece a Dios.

Quinto, la respuesta de Job (1:20–22) nos muestra que es posible lamentarse hones-
tamente mientras se adora fielmente. En nuestras propias pruebas, podemos elegir 
llevar tanto nuestro dolor como nuestra confianza a Dios, negándonos a alejarnos de 
Él incluso cuando no entendemos.

Estas verdades nos invitan a comenzar a formar una fe que no dependa de las circun-
stancias, sino que esté anclada en quién es Dios.
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MANOS ABIERTAS

“El Señor dio, y el Señor ha quitado; bendito sea el nombre del Señor.” – Job 
1:21b

Tómate unos momentos para trabajar en este simple ejercicio. Está destinado 
a darte un recordatorio visual y personal de cómo confiar todo en tu vida a Dios 
y a revelar suavemente dónde esa confianza puede ser más difícil de lo que 
esperas.Comienza escribiendo cinco cosas en tu vida por las que estés profun-
damente agradecido. Estas podrían incluir:

•	 Personas
•	 Oportunidades
•	 Posesiones

•	 Salud
•	 Estabilidad 

 
 
 
 
 
Ahora lee cada uno lentamente y di: “Dios, esto es de Ti… y te pertenece a Ti.”

Luego abre tus manos—literalmente—y siéntate en silencio por un momento.

Deja que esta simple postura refleje lo que está sucediendo en tu corazón.

¿Cuál de estos te resultó más fácil de soltar, incluso en pensamiento?

¿Cuál te resultó más difícil?

Tómate un momento para hablar con Dios sobre tus respuestas.

Agradécele por cada bendición que ha puesto en tu vida. Luego, con tus propias 
palabras, pídele que fortalezca tu confianza para que puedas colocar con segu-
ridad todas estas cosas en Sus manos, sabiendo que allí están más seguras.

JOB 2: FE PRESIONADA, AÚN INTACTA
En Job 2, la escena regresa al cielo, donde la prueba de Job se intensifica. Una 
vez más, Satanás aparece ante Dios y desafía la autenticidad de la fe de Job, 
argumentando que, aunque Job soportó la pérdida de sus posesiones y su familia, 
seguramente se volvería contra Dios si su propio cuerpo fuera afligido (2:1–5). Dios 
permite esta prueba adicional pero establece un límite claro: la vida de Job debe ser 

1.

2.

3.

4.

5.
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salvada (2:6). Este momento refuerza que incluso en el sufrimiento, Dios sigue siendo 
completamente soberano, y el poder de Satanás es limitado.

Lo que sigue es profundamente personal. Job es golpeado con llagas dolorosas de 
pies a cabeza (2:7), dejándolo sentado en cenizas, raspándose las llagas en agonía 
física y emocional (2:8). El sufrimiento que antes era externo ahora se convierte 
en interno y constante. Incluso su relación más cercana se ve afectada, ya que su 
esposa le insta a abandonar su integridad y maldecir a Dios (2:9). Sin embargo, Job 
responde con notable firmeza, diciendo: “¿Acaso recibiremos de Dios el bien, y no 
recibiremos también el mal?” (2:10). Las Escrituras afirman nuevamente que no peca 
con sus labios. Su fe se mantiene incluso bajo intensa presión.

Poco después, tres amigos, Elifaz, Bildad y Sofar, llegan para consolarlo (2:11). 
Cuando ven su condición, se sienten abrumados por el dolor y se sientan con él en 
silencio durante siete días (2:12–13). En este momento, antes de que se pronuncien 
palabras, modelan una presencia silenciosa y compasiva que honra el peso del 
sufrimiento de Job.

¿POR QUÉ SE LLAMAN A LOS ÁNGELES «HIJOS DE DIOS»? ¿NO ES ESE EL 
TÍTULO DE JESÚS?

Job 1:6; 2:1; 38:7

En Job, la frase “hijos de Dios” (1:6; 2:1; 38:7) se refiere a los ángeles. Algunas 
traducciones, como la NIV y la CEV, simplemente traducen la frase como 
“ángeles”. A diferencia de la humanidad, que desciende de Adán y Eva, los 
ángeles fueron creados directamente por Dios, lo que hace que “hijos de Dios” 
sea una descripción adecuada. Job 38:7 confirma esto al describir a los hijos de 
Dios regocijándose en la creación, antes de que existieran los seres humanos. 
Escenas celestiales similares aparecen en Salmo 29:1 y Salmo 89:6.

¿Por qué usar la frase «hijos de»?

En las Escrituras, la expresión “hijos de” a menudo describe a personas o seres 
que comparten una identidad o relación común en lugar de una ascendencia 
física. Por ejemplo, los “hijos de los profetas” (2 Reyes 2:3) pertenecían a la 
comunidad profética, mientras que los “hijos de desobediencia” (Efesios 2:2) 
describen a aquellos caracterizados por la rebelión contra Dios. De la misma 
manera, “hijos de Dios” identifica a los ángeles como miembros de la hueste 
celestial creada por Dios, aunque algunos más tarde se convirtieron en ángeles 
caídos.

Jesús lleva este título en un sentido completamente diferente. Los ángeles son 
los siervos creados de Dios, y los creyentes se convierten en hijos de Dios a 
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través de la adopción (Juan 1:12; Romanos 8:14-17; Gálatas 3:26). Sin embargo, 
Jesús es el Hijo eterno que comparte la naturaleza divina del Padre (Juan 1:1, 
14; Juan 10:30). No fue creado ni adoptado. En cambio, es adorado por ángeles 
y humanos porque es completamente Dios (Hebreos 1:6).

Una nota final puede ser útil. La letra mayúscula S en “Hijo de Dios” no se 
encuentra en los manuscritos hebreos o griegos originales. Es una elección 
editorial hecha por los traductores al inglés para resaltar lo que las Escrituras 
enseñan sobre la identidad única de Cristo. Jesús no es simplemente otro hijo 
de Dios. Él es el Hijo eterno de Dios.

Entender cómo Job utiliza la frase “hijos de Dios” también arroja luz sobre el 
pasaje debatido en Génesis 6:1-4. Mientras que los cristianos fieles tienen 
diferentes opiniones, Job demuestra que la frase puede referirse a ángeles, 
brindando un fuerte apoyo bíblico a la interpretación angelical. Muchos 
también ven 2 Pedro 2:4 y Judas 6 como referencias a los eventos de Génesis 6, 
fortaleciendo esa conexión.

JOB 2 EN LA VIDA REAL
Job 2 llama a los creyentes a confiar en Dios incluso cuando las pruebas se vuelven 
profundamente personales. Primero, la escena celestial (2:1–6) nos recuerda que 
la autoridad de Dios permanece intacta en cada situación. Cuando la vida se siente 
abrumadora, podemos descansar en la verdad de que nada ocurre fuera de Su 
control.

En segundo lugar, el sufrimiento físico de Job (2:7–8) nos muestra que las dificultades 
pueden alcanzar cada parte de la vida. En esos momentos, se nos invita a llevar 
nuestro dolor honestamente ante Dios en lugar de alejarnos de Él.

En tercer lugar, la respuesta de Job a su esposa (2:9–10) nos desafía a mantener la 
integridad bajo presión. Cuando las voces a nuestro alrededor nos empujan a alejar-
nos de confiar en Dios, debemos elegir aferrarnos firmemente a lo que sabemos que 
es verdad.

En cuarto lugar, en medio de un intenso dolor y pérdida, Job enfrenta una prueba 
profundamente personal a través de las palabras de su esposa. Al ver su sufrimiento, 
ella le insta a abandonar su integridad y “maldice a Dios y muere” (2:9), expresando 
tanto desesperación como un deseo de alivio. Job responde con convicción firme, 
preguntando: “¿Acaso recibiremos de Dios el bien y no recibiremos el mal?” 
(2:10). A pesar de la presión de alguien tan cercano a él, se niega a volverse contra 
Dios. Las Escrituras señalan que “en todo esto Job no pecó con sus labios” (2:10), 
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mostrando que su fe permanece intacta incluso cuando es probada relacional y 
emocionalmente.

Las palabras de Job en 2:10 nos llaman a abrazar una fe madura que acepta tanto la 
bendición como la adversidad de Dios. Esto no elimina el dolor, pero ancla nuestra 
perspectiva en Su soberanía.

En quinto lugar, la llegada de los amigos (2:11–13) nos recuerda el poder de la 
presencia. Antes de ofrecer explicaciones, podemos servir a los demás simplemente 
estando con ellos en su dolor, reflejando compasión sin apresurarnos a hablar.

Estos momentos nos empujan hacia una confianza más profunda y constante, una 
que permanece incluso cuando el sufrimiento se vuelve personal y prolongado.

LA ESPOSA DE JOB TAMBIÉN ESTABA SUFRIENDO.

“Entonces su esposa le dijo: ‘¿Aún retienes tu integridad? ¡Maldice a Dios y 
muere!’” – Job 2:9

Uno de los aspectos menos discutidos de Job 1-2 es cómo esto afectó a la 
esposa de Job. Recuerda que la esposa de Job no solo observó su sufrimiento, 
¡ella también compartió en él!

Es vital que los amigos creyentes tomen tiempo para escuchar, alentar y afirmar 
su amor por su amigo o ser querido que está sufriendo. Es inmensamente útil 
cuando a la persona que sufre se le permite dolerse.

Escribe el nombre de un(a) amigo(a) que estuvo presente contigo cuando 
estabas sufriendo y te permitió hablar sobre tus sentimientos mientras 
escuchaba atentamente.

¿Cómo describirías lo bien que te bendijo y ayudó en esos momentos?

Es importante notar que el amigo que escucha tiene una responsabilidad muy 
importante. Este amigo no puede permitir que la expresión apasionada de la 
persona que sufre se desvíe hacia la blasfemia. El amigo que escucha siempre 
debe asegurarse de que su amigo doliente no comience a hablar o creer algo 
inexacto o que no honre a Dios.
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¿Qué palabras/declaraciones podría decir el creyente que sufre acerca de 
Dios que serían aceptables y seguirían honrando a Dios?

¿Qué palabras/declaraciones no debería permitir un creyente doliente 
repetir y creer?

¿Por qué es importante que una persona que sufre sea corregida amoro-
samente pero rápidamente sobre esto por un amigo sabio, amoroso y que 
escucha?

Quienes se ponen a disposición para escuchar a sus amigos heridos deben advertirse 
a sí mismos que no cometan un error común: excusar el pecado en nombre del 
aliento. Solo porque entiendas por qué están sufriendo, no significa que debas 
excusar ningún pecado mientras están heridos.

Dios permite la honestidad, pero no la irreverencia ni la acusación. Puedes desahogar 
tu dolor sin cruzar la línea del habla pecaminosa.

Job sigue nuestro ejercicio espiritual anterior con su propia esposa. Él corrige su 
discurso pecaminoso y el espíritu detrás de él. Por supuesto, Job, al estar casado con 
su esposa, puede hablar de manera directa y franca, así como ella le habló a él. No 
toleraría ninguna blasfemia, aunque entendiera su dolor personalmente:

Pero él le dijo: “Hablas como habla una de las mujeres necias. ¿Acaso recibiremos el 
bien de Dios y no recibiremos el mal?” En todo esto, Job no pecó con sus labios. – Job 
2:10

Es notable (e inspirador) que mientras Job decía estas palabras de fe tan fuertes en 
Dios, se estaba raspando la piel con un trozo de cerámica rota mientras se sentaba 
entre las cenizas (2:8). Job entendía el dolor, pero eligió no blasfemar contra Dios.
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¿Habría muerto Job si hubiera maldecido a Dios de inmediato?

Probablemente no. Mientras algunos creen esto, la esposa de Job probable-
mente estaba animando a su esposo a rendirse y hacer que todo se detuviera, 
sin importar qué. Casi como si estuviera diciendo: “Job, ya estás prácticamente 
muerto.”

La triste realidad es que ella animó a su esposo a “asegurarse de que lo maldi-
jera antes de morir.” O, para decirlo de otra manera, “Asegúrate de que lo digas, 
Job, antes de morir, y asegúrate de que Él lo escuche porque, ¿qué puede hacer 
si ya estás muerto?

Afortunadamente, Job determinó en su corazón que preferiría sufrir físicamente 
que renunciar a su Dios.

Reflexiona sobre esta realidad: La fe no solo se prueba en aislamiento. Se 
prueba en relaciones, conversaciones y momentos en que las emociones están 
a flor de piel. A menudo, ahí es donde más importa.

¿Cómo reformularías lo que esta realidad está diciendo con tus propias 
palabras?

¿Cuál crees que es más difícil: 1) mantener una fe fuerte en la compañía de 
otro, o 2) confiar en Dios cuando estás solo teniendo conversaciones contigo 
mismo?

NO PUEDES CASARTE CON UNA FE FUERTE; ¡LA ELECCIÓN DEBE SER TUYA!

Job y su esposa tuvieron diferentes puntos de quiebre en su fe. Ella probable-
mente fue una mujer de fe durante la crianza de su gran familia a lo largo de 
los años, pero su nivel de resistencia espiritual no era tan firme como el de 
su esposo. Y aunque ella se desvió espiritualmente rápidamente, su esposo 
también cruzó la línea eventualmente (ver capítulos 5 y 6 de este estudio 
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bíblico). Pero, nuevamente, aunque puede ser comprensible, el pecado nunca 
puede ser excusado.

Reflexiona sobre cuándo un cónyuge o un amigo cercano fue más fuerte 
en su fe en una situación dada, lo que finalmente te ayudó a recuperar una 
perspectiva adecuada sobre una situación difícil. ¿Cómo te ministraron y te 
ayudaron a recuperar esa perspectiva adecuada?

¿Recuerdas haberle agradecido a él/ella/ellos por mantener una fe fuerte 
cuando necesitabas que fueran fuertes?

Considera ponerte en contacto con esa(s) persona(s) y anímalos haciéndoles 
saber que realmente apreciaste su testimonio, palabras y espíritu fuerte 
durante ese tiempo y que hoy te recordaron lo importante que es tener perso-
nas en tu vida que honran al Señor y te señalan a Cristo en todas las cosas.

JOB 2:11-13: LOS TRES AMIGOS DE JOB 
LLEGAN
ESTAR PRESENTE ANTES DE HABLAR PALABRAS
Cuando los tres amigos de Job, Elifaz el temanita, Bildad el suhita y Sofar el naama-
tita, escuchan sobre su sufrimiento, se reúnen intencionalmente “para llorar con él 
y consolarlo” (2:11). Discutiremos cada uno de estos amigos con mayor detalle en el 
próximo capítulo, incluyendo cómo pronunciar sus nombres, de dónde eran y más.

A medida que se acercan, apenas lo reconocen. Abrumados por la gravedad de su 
condición, lloran en voz alta, rasgan sus ropas y echan polvo sobre sus cabezas, todo 
lo cual son expresiones de profundo dolor (2:12). Luego, en lugar de apresurarse a 
hablar, se sientan con Job en el suelo durante siete días y siete noches en completo 
silencio, “porque vieron que su dolor era muy grande” (2:13). Su respuesta inicial no 
es corrección, explicación o consejo. Es una presencia silenciosa y compasiva.
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JOB 2:11-13 EN LA VIDA REAL
Sería beneficioso para cada creyente tomar nota de las lecciones profundamente 
prácticas que se encuentran en el ejemplo de los amigos de Job, quienes se acerca-
ron y simplemente permanecieron presentes con Job.

Debemos acercarnos a aquellos que están sufriendo, no alejarnos de ellos; la presen-
cia intencional importa.

Debemos permitirnos sentir el peso del dolor de otro, en lugar de minimizarlo o 
intentar solucionarlo rápidamente.

Las palabras no siempre son necesarias. La presencia puede ser el ministerio; a 
veces, la respuesta más semejante a Cristo es simplemente sentarse con alguien en 
su duelo.

La paciencia es esencial (como se ve en sus siete días de quietud). Resiste la tent-
ación de hablar demasiado pronto o demasiado cuando las emociones están a flor de 
piel.

Consolar a otros es una responsabilidad de la familia de Dios, no algo que una sola 
persona deba cargar sola.

(Ver también II Corintios 7:5-7; II Timoteo 4:9, 13; Santiago 5:13-16)

TEOLOGÍA APLICADA
¿Quién preferirías ser: Job mismo o el creyente que tiene el privilegio de leer toda 
la historia del libro de Job de principio a fin?

Al principio, la respuesta parece obvia. La mayoría de nosotros diría rápidamente: “El 
lector, por supuesto.” Después de todo, ¿quién elegiría voluntariamente el desamor, 
la confusión, el silencio y el sufrimiento que Job soportó?

Pero cuanto más tiempo te sientas con esa pregunta, más profunda se vuelve.

El lector del libro de Job sabe mucho más de lo que Job mismo jamás supo. Job nunca 
vio la conversación celestial en los capítulos 1–2. Nunca supo que su sufrimiento no 
era un abandono divino. Nunca supo que Dios no se avergonzaba de él. Nunca supo 
que el mismo cielo testificaba sobre su integridad. Pero nosotros sabemos.

Se nos permitió mirar detrás de la cortina. Vimos el conflicto espiritual. Vimos los 
límites que Dios impuso a Satanás. Vimos que el sufrimiento de Job no era sin sen-
tido, aleatorio, ni prueba de que Dios se había vuelto en su contra. Mientras tanto, Job 
pasaba capítulo tras capítulo tratando de entender lo que el lector ya sabe desde el 
principio. Y esa realización coloca un gran peso de responsabilidad sobre nosotros.
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Porque si Job continuó buscando a Dios mientras sabía menos, ¿qué dice eso de 
nosotros, que sabemos más? El lector ya no puede decir honestamente: “Dios nunca 
ha mostrado que se le puede confiar en el sufrimiento.” Lo ha hecho. Quizás esa 
sea una de las incómodas bellezas de Job: después de ver lo que Job nunca vio, nos 
quedamos con aún menos excusas para la incredulidad que el mismo Job.

¿Cómo debería verse nuestra confianza en Dios después de ver lo que Job 
nunca vio? ¿Cuál debería ser nuestra respuesta después de leer página tras 
página de la sabiduría, soberanía, paciencia, fidelidad y compasión de Dios?

¿Cuánta paciencia debería tener Dios con nosotros cuando nuestra fe 
tiembla tan rápidamente, incluso después de haber estudiado el mismo 
libro que nos enseña tan claramente que aún podemos confiar en Él cuando 
la vida tiene menos sentido?

¿Cuánto espacio realmente tenemos para cuestionar apasionadamente o 
desahogarnos ante Dios cuando Él ya nos ha dado el consejo completo de Su 
Palabra sobre la cual anclar nuestra fe en Él?
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UNA MIRADA ADELANTE A LOS 
CAPÍTULOS 3-14 DE JOB
Justo cuando piensas que entiendes cómo es una fe fuerte, los capítulos 3–14 de 
Job te llevan a un lugar más profundo y mucho más honesto. La quieta resistencia de 
Job en los capítulos 1–2 da paso a emociones crudas, preguntas sin filtrar y conver-
saciones que se vuelven cada vez más tensas. Job comienza a hablar, y lo que sale 
no es pulido ni predecible. Es real. Lucha con el dolor, la confusión y el peso de un 
sufrimiento que no tiene sentido. Sus amigos responden con explicaciones seguras 
que suenan correctas en la superficie, pero que pierden el corazón por completo, 
convirtiendo el consuelo en presión y la certeza en malentendidos.

Si somos honestos, aquí es donde la historia comienza a sentirse muy familiar.

Porque hay momentos en nuestras vidas en los que la fe no siempre es tranquila ni 
serena. Hay temporadas en las que no tenemos respuestas claras, cuando nos sen-
timos incomprendidos, cuando las voces bien intencionadas a nuestro alrededor no 
comprenden del todo lo que estamos viviendo, y cuando nuestras oraciones suenan 
más como una lucha que como una resolución. Job 3–14 nos lleva precisamente a 
ese lugar y nos muestra cómo caminar con Dios en medio de él—no perfectamente, 
sino con honestidad.

Lo que se desarrolla a continuación desafiará la forma en que piensas sobre el 
sufrimiento, remodelará cómo respondes cuando la vida no tiene sentido, y te 
ayudará a ver cómo la fe puede permanecer intacta incluso cuando las emociones 
están lejos de estar resueltas. Sigue leyendo porque en estos capítulos comenzarás 
a descubrir cómo aferrarte a Dios cuando tu corazón está lleno de preguntas y cómo 
atravesar esos momentos de una manera que realmente lo honre.
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REFLEXIONA Y ORA: PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO
¿Alguna vez has experimentado un momento en el que tu fe se mantuvo firme 
durante un desafío? ¿Qué crees que te ayudó en ese momento?

Job no tenía explicación para lo que estaba sucediendo, sin embargo, aún 
respondió con reverencia. ¿Qué ayuda a una persona a mantener respeto y 
confianza hacia Dios cuando la comprensión está completamente ausente?

Antes de que comience cualquier sufrimiento, se describe a Job como alguien 
que honra consistentemente a Dios en los ritmos ordinarios de la vida. ¿Cómo 
podría la fidelidad en los momentos tranquilos y cotidianos preparar a alguien 
para los momentos inesperados y difíciles?

¿Por qué crees que simplemente estar presente con alguien en su dolor puede 
ser más significativo que intentar arreglar o explicar su situación? ¿Alguna vez 
has podido hacer esto por alguien, o has experimentado a alguien haciéndolo 
por ti? Si te sientes cómodo, comparte tu experiencia con el grupo para que 
podamos aprender cómo este tipo de presencia puede alentar y ministrar 
profundamente a los demás.

Job comienza a hablar honestamente sobre su dolor. ¿Por qué crees que a 
veces es difícil para nosotros ser tan honestos con Dios o con los demás?
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S E M A N A  D O S  |  J O B  3 -1 4 

CUANDO 
LA FE SE 
SIENTE 
FRÁGIL

Honrando a Dios incluso cuando tu 
corazón está lleno de preguntas

“Porque hay esperanza para un árbol, si es 
cortado, volverá a brotar” – Job 14:7a
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LA ORACIÓN QUE NO ESPERABAS ORAR
¿Alguna vez has experimentado o conocido a alguien que ha tenido un momento en el 
que la vida da un giro inesperado? ¿O puedes imaginar cómo se sentiría eso? Imagina 
a alguien sentado solo en su auto después de un largo y silencioso viaje a casa. El 
motor está apagado, pero no se ha movido. Sus manos descansan sobre el volante, y 
sus pensamientos se sienten más pesados que el silencio que los rodea. Solo unas 
horas antes, algo cambió: un diagnóstico, una pérdida, una puerta que se cerró de 
repente. Han orado miles de oraciones antes: oraciones tranquilas, oraciones segu-
ras, el tipo de oraciones que suenan como si pertenecieran a la iglesia.

Pero esta es diferente. Finalmente, respiran hondo y dicen: “Dios... no entiendo esto. 
Ni siquiera sé qué decir. ¿Por qué permitirías esto? ¿Dónde estás en esto?” Y luego 
titubean porque un pensamiento silencioso interrumpe: “¿Debería hablarle a Dios 
así?” Se siente demasiado crudo, demasiado sin filtrar y demasiado honesto. Así que 
se quedan allí, atrapados entre dos tensiones: el dolor que llevan y el miedo de que 
expresarlo pueda deshonrar a Dios.

Pero aquí está la verdad: ese momento, allí mismo en el auto, no es un paso alejado 
de la fe; en realidad, es un paso hacia ella. La fe no se mide por palabras pulidas o 
emociones estables. La fe se revela por a dónde te diriges cuando todo dentro de ti se 
siente sacudido.

Eso es lo que vemos en la vida de Job. Sus palabras no siempre son calmadas. No 
siempre son ordenadas. Pero están consistentemente dirigidas hacia Dios. No se 
retira al silencio ni se aleja frustrado; lleva su confusión, su dolor y sus preguntas 
más difíciles directamente a Aquel en quien todavía cree que está escuchando. Y esa 
es la invitación para nosotros: no pretender que estamos bien, sino llevar nuestros 
corazones honestos y sin filtrar al Dios que ya los conoce.

Al entrar en los capítulos 3–14 de Job, verás a un hombre hacer exactamente eso. 
Escucharás palabras que se sienten incómodamente reales, preguntas que pueden 
resonar con las tuyas, emociones que quizás has intentado ocultar, y oraciones 
que no encajan perfectamente en lo que pensabas que la fe debía sonar. Pero no te 
apresures a pasarlas. No las sanitices. Porque en estos capítulos, descubrirás que 
la fe frágil no es fe fallida. ¡Es una fe que lucha por aferrarse! Y si estás dispuesto a 
caminar con Job a través de su confusión, puedes encontrarte aprendiendo a hacer 
algo profundamente liberador: llevar tus preguntas más difíciles a Dios sin soltarlo.

Es posible hacerle a Dios preguntas honestas, incluso dolorosas, sin comprometer tu 
fe en Él. El libro de Job muestra que el profundo dolor y la verdadera confianza en Dios 
pueden existir al mismo tiempo; no tienes que pretender que estás bien para manten-
erte fiel. Esta idea está en el corazón de la historia de Job, y desafía una suposición 
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común que muchas personas tienen: que una fe fuerte significa que siempre 
debemos tener emociones estables, oraciones ordenadas y aceptación tranquila. Job 
muestra algo muy diferente.

Cuando decimos que es posible hacerle preguntas dolorosas a Dios sin comprometer 
nuestra fe en Él, estamos hablando de dirección en lugar de tono. Las palabras de 
Job son a menudo intensas—incluso inquietantes—pero están consistentemente 
dirigidas hacia Dios en lugar de alejarse de Él. No cierra la puerta a Dios; invita a Dios 
a su confusión.

TEOLOGÍA LLENA DE ESPERANZA
Cómo “echar todas sus preocupaciones sobre Él” correctamente.

Reflexiona sobre la importancia de este contraste: hay una clara diferencia entre 
“abandonar a Dios por el dolor” y “llevar tu dolor directamente a Dios”. ¿Te has 
comportado de alguna de estas maneras en tu vida cristiana? Anota una fecha o un 
par de palabras clave que te recuerden el momento en que 1) abandonaste a Dios de 
alguna manera debido a tu dolor, y/o 2) llevaste tu dolor a Dios.

Si es así, ¿cómo resultó cada una de estas maneras (abandonar a Dios vs 
llevar tu dolor a Dios) en las que te comportaste?

Lee estos versículos apasionados y llenos de esperanza. Luego, tómate un momento 
de silencio para orar estas verdades de vuelta a Dios con tus propias palabras. 
Agradécele por ser el tipo de Dios que acoge los gritos de Su pueblo, y que es amo-
roso, accesible, paciente y cercano a los quebrantados de corazón.

	→ Salmo 34:17–18 
	→ Salmo 42:9–11 
	→ Salmo 55:1–2, 16–17, 22
	→ Salmo 61:1–2
	→ Salmo 62:8
	→ Salmo 77:1–3
	→ Salmo 102:1–2
	→ Lamentaciones 2:19
	→ Lamentaciones 3:22-23
	→ Romanos 8:26

	→ Filipenses 4:6–7
	→ Hebreos 4:15–16
	→ 1 Pedro 5:7
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JOB 3: DUELO SIN FILTRAR, FE 
INQUEBRANTABLE
Job comienza desahogando su angustia. En el capítulo 3, maldice el día en que nació 
(3:11, 26). Esto no es tanto rebelión como un duelo crudo. No está negando a Dios; 
está tratando de dar sentido a un dolor que se siente insoportable.

Después de siete días de silencio, Job finalmente habla, y lo que surge no es un 
tratado teológico compuesto, sino un lamento poético y crudo. Comienza maldic-
iendo el día de su nacimiento, deseando que hubiera sido borrado de la existencia 
(3:1–10). Luego anhela la muerte, no como una escapatoria arraigada solo en la 
desesperación, sino como un descanso donde cesan todos los esfuerzos y sufrimien-
tos humanos (3:11–19). El capítulo cierra con Job cuestionando por qué se sigue 
dando vida a aquellos que están en miseria, describiéndose a sí mismo como uno 
cercado por Dios, incapaz de encontrar paz o alivio (3:20–26). El tono es sin filtros y 
profundamente emocional, sin embargo, notablemente, Job no maldice a Dios.

Como hijos de Dios, ¿somos realmente libres para decirle a Dios cuánto nos 
duele?

En Job 3:1-3, Job se desahogó con Dios sobre lo herido que estaba, pero ¿tenía 
razón al hacerlo de la manera en que lo hizo?

¿Cómo podemos llevar a Dios nuestras emociones crudas sin cruzar la línea 
de deshonrarlo?

Job 3:1-3 muestra que la fe no requiere contención emocional o negación. Job no 
desinfecta su dolor. En cambio, le da voz de una manera vívida. Esto desafía la 
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suposición de que la madurez espiritual significa mantener siempre la compostura. 
El ejemplo de Job sugiere que llevar nuestros sentimientos de duelo ante Dios no solo 
está permitido, sino que Dios nos anima a hacerlo.

Tómate un momento para escribir 1 Pedro 5:7 y ver cuánto nos ama Dios y nos anima 
a expresar nuestras preocupaciones a Él.

Ahora, tómate un momento para escribir 1 Pedro 5:6 para recordar el corazón 
adecuado de humildad que debemos tener hacia Dios antes de expresar nuestras 
profundas emociones a Él.

Cuando los creyentes experimentan una profunda pérdida o confusión, a menudo hay 
una tentación de suprimir esas emociones en nombre de la reverencia. Sin embargo, 
Job demuestra que la reverencia y la honestidad no son opuestos. El acto de hablar, 
incluso cuando las palabras están cargadas de tristeza, es en sí mismo una forma de 
compromiso con Dios.

TEOLOGÍA APLICADA
Una advertencia: Ten cuidado de no dejar que las emociones fuertes nublen la 
verdad sobre Dios, quién eres en Cristo y la bendición de la vida que Él te ha dado.

Job luchó con esto. En el libro de Job, capítulos 4-10, Job clama por la oscuridad para 
reclamar el día de su nacimiento, invocando imágenes que invierten el orden de la 
creación. Esto refleja una profunda desorientación. El sufrimiento se ha vuelto tan 
abrumador que incluso la bondad fundamental de la vida se pone en duda. Para los 
lectores, esto resalta cómo el dolor puede distorsionar la percepción. En tempo-
radas de profunda angustia, puede parecer que nada bueno ha existido o existirá. 
Las palabras de Job validan esa experiencia sin respaldarla como verdad última. 
Nos recuerdan que los sentimientos, aunque reales, no siempre son intérpretes 
confiables de la realidad. Mantener esa tensión—entre lo que se siente y lo que es 
verdadero—es parte de la lucha espiritual.

Job expresó todo el peso de su sufrimiento a través de sus palabras muy emotivas, lo 
que establece el escenario para los diálogos que siguen en los capítulos 4-14.

JOB 4-14: PALABRAS PARA JOB… Y LAS 
PALABRAS QUE ÉL DEVOLVIÓ
Los amigos de Job, que una vez eligieron simplemente consolar a Job al estar pre-
sentes para él, comienzan a responder, comenzando con Elifaz.
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CONOCE A LOS AMIGOS DE JOB:
Elifaz el temanita (eh-LEE-faz) el (TEH-mah-nee-ta)

Referencias: Job 4-5 (discurso), Job 6–7 (respuesta de Job)

Su opinión: Dado que cree que las personas cosechan lo que siembran (4:7-8), 
Elifaz sugiere que el sufrimiento de Job es el resultado del pecado. Le anima a 
aceptar el sufrimiento como disciplina de Dios y que Job debería arrepentirse para 
recibir restauración (5:17)

Respuesta de Job: Job reprende a Elifaz por carecer de compasión y llama a su 
consejo inútil, comparándolo con un arroyo seco (6:14–21). Mantiene su integridad 
e insiste en que su sufrimiento no se debe a una mala acción personal (6:24–30; 
7:20–21).

Significado de “temanita”: Temán era una región en Edom conocida por su 
reputación de sabiduría (Jeremías 49:7), lo que sugiere que Elifaz podría haber sido 
visto como especialmente sabio o entrenado filosóficamente.

Bildad el suhita (BIL-dad) el (SHOO-hita)

Referencias: Job 8 (discurso), Job 9–10 (respuesta de Job)

Su opinión: Bildad defiende firmemente la justicia de Dios, argumentando que 
el sufrimiento debe ser merecido; incluso sugiere que los hijos de Job murieron a 
causa de su pecado (8:3–4). Apela a la tradición e insiste en que si Job fuera puro, 
Dios lo restauraría (8:5–7).

La respuesta de Job:Job reconoce la grandeza de Dios, pero desafía la idea de 
que el sufrimiento siempre refleja culpa, señalando que tanto los justos como 
los malvados sufren (9:22–24). Expresa frustración porque no puede presentar su 
caso de manera justa ante Dios (9:32–35; 10:1–3).

Significado de “Shuhita”:Los shuhitas son probablemente descendientes de 
Shuah, un hijo de Abraham (Génesis 25:2), lo que indica una conexión con las 
antiguas tradiciones patriarcales y posiblemente refuerza la dependencia de 
Bildad en la sabiduría heredada.
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Zofar el Naamita(ZOH-far)el(nah-AM-uh-thite)

Referencias:Job 11 (discurso), Job 12–13 (respuesta de Job)

Su opinión:Zofar adopta la postura más dura, acusando a Job de pecado oculto 
y afirmando que merece un castigo aún peor (11:6). Llama al arrepentimiento y 
promete restauración si Job se aparta del mal (11:13–15).

La respuesta de Job:Job responde con sarcasmo hacia la supuesta sabiduría de 
Zofar (12:2–3) y acusa a sus amigos de tergiversar a Dios (13:4–5). Reafirma su 
deseo de llevar su caso directamente ante Dios mientras mantiene su integridad 
(13:15–19).

Significado de “Naamita”:La ubicación exacta de Naamah es incierta, pero 
puede referirse a una región conocida en el antiguo Cercano Oriente; la desig-
nación sitúa principalmente a Zofar geográficamente, enfatizando que estos 
amigos provienen de diferentes lugares pero comparten suposiciones teológicas 
similares.

Estos tres amigos representan diferentes tonos pero comparten la misma creencia 
central: el sufrimiento de Job debe ser el resultado del pecado, mientras que Job 
resiste constantemente esa conclusión y busca comprensión de Dios en su lugar.

JOB 4-5: ELIFAZ A JOB
Elifaz comienza con un tono de respeto medido, reconociendo el papel pasado de 
Job como alguien que fortaleció a otros (4:3–4), pero rápidamente se vuelve para 
desafiarlo, sugiriendo que el sufrimiento actual de Job revela una inconsistencia 
en su fe (4:5–6). Elifaz luego expone una creencia fundamental: los inocentes no 
sufren, y aquellos que experimentan problemas deben haberlos sembrado ellos 
mismos (4:7–11). Apoya su argumento con una visión mística que enfatiza la impureza 
humana ante Dios (4:12–21).

¿NOTASTE?

Elifaz comete un error común al ofrecer consejos a alguien que está sufriendo 
profundamente: pasar por alto la intensidad del sufrimiento de uno y exigir que 
el herido recupere una fuerte compostura para demostrar que es fuerte en su fe.

¿Cuándo has visto, o sentido personalmente, la presión de “reponerte” 
mientras aún estás sufriendo profundamente?
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¿Cómo afectó esa expectativa tu capacidad para sanar o confiar en los demás?

¿Qué habría sido más útil en ese momento?

En su enfoque inicial hacia Job en 4:3–6, Elifaz recuerda cómo Job una vez fortaleció 
a los débiles y apoyó a aquellos que estaban luchando, pero luego cuestiona por qué 
Job titubea bajo su propia prueba. Esto revela un punto ciego ministerial en Elifaz al 
tratar con problemas profundos de personas que están profundamente afligidas. Es 
decir, Elifaz olvidó que a menudo es más fácil hablar la verdad en el sufrimiento de 
otra persona que soportar el sufrimiento personalmente. Elifaz asume que la fideli-
dad previa debería traducirse en compostura presente, pasando por alto la intensidad 
de la pérdida de Job. Esto debería desafiar a todos los creyentes a reconsiderar cómo 
evalúan e interactúan con otros que están experimentando dificultades. Cuando 
alguien que ha sido fuerte comienza a luchar, el instinto puede ser apresurarse a 
llamarlos de vuelta a la consistencia, cuando en realidad el amigo necesita primero 
reconocer el peso que está cargando, empatizar con ellos y unirse a ellos en el 
proceso de recuperar una fuerte perspectiva espiritual.

“Un animador sabio hace espacio para el profundo dolor y la expresión honesta, 
mientras también corrige de manera suave y sabia las visiones distorsionadas, 
pecaminosas o deshonrosas de Dios, Su amor y Sus caminos.”

En el capítulo 5, Elifaz insta a Job a aceptar su sufrimiento como disciplina divina 
(5:17), animándolo a buscar a Dios con la promesa de que el arrepentimiento condu-
cirá a la restauración y a una prosperidad renovada (5:18–27). Su discurso refleja una 
teología confiada y ordenada que intenta explicar el sufrimiento de Job dentro de un 
marco de causa y efecto moral. Su tono suena espiritual, pero no capta la realidad 
de cómo el corazón de uno puede verse profundamente afectado por el sufrimiento 
experimentado.
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DESPUÉS DE LEER JOB 4-5:

Anota al menos un punto de las palabras de Elifaz a Job que consideres que fue 
bíblicamente correcto.

Anota al menos un punto de las palabras de Elifaz a Job que sientas que fue 
bíblicamente inexacto o algo en su presentación que no logró ministrar las 
emociones de Job de manera efectiva.

TEOLOGÍA LLENA DE ESPERANZA
Si estás sufriendo profundamente, no prueba que has fallado espiritualmente.

La afirmación central de Elifaz en Job 4:7–11 fue que los inocentes no perecen, 
y asume que Job es el receptor de la justicia de Dios por haber hecho algo malo. 
Desafortunadamente, Elifaz aplica este principio de manera rígida y universal, sin 
dejar espacio para el misterio o la excepción. El resultado es una teología que no 
puede acomodar la situación de Job.

ELIFAZ NECESITA UNA REVISIÓN DE LA REALIDAD #1:

Elifaz enmarca la adversidad como correctiva, implicando que el dolor de Job 
está destinado a refinarlo o reprenderlo por algo que debió haber hecho mal 
(5:17–18). Si bien las Escrituras hablan de disciplina divina, la suposición de 
que todo sufrimiento funciona de esta manera puede ser perjudicial. Coloca 
la carga de la explicación completamente sobre el que sufre, sugiriendo que el 
dolor de uno siempre está ligado a algún fracaso personal.

En tus propias palabras, ¿cómo deberíamos entender y responder correcta-
mente al sufrimiento?
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ELIFAZ NECESITA UNA REVISIÓN DE LA REALIDAD #2:

Las promesas de restauración de Elifaz en Job 5:19–27 presentan una espe-
ranza atractiva pero condicional que no es bíblicamente precisa. En otras 
palabras, describe un futuro donde Job será protegido, próspero y seguro si 
responde correctamente

¿Por qué crees que no deberíamos hacer esta promesa a alguien que actual-
mente está sufriendo?

¿Por qué crees que las personas son rápidas en asegurar a otros que la vida 
mejorará?

Desafortunadamente, las palabras de Elifaz a Job reflejan una visión transaccional 
de la relación de Dios con la humanidad, sugiriendo que si las personas hacen 
ciertas cosas, un resultado particular siempre seguirá. Dios nunca promete que 
la vida eventualmente se volverá fácil o que los desafíos y las bendiciones físicas 
siempre seguirán si un hijo de Dios permanece fiel en el sufrimiento. Cuando la fe 
está demasiado ligada a resultados predecibles, la decepción puede profundizarse 
cuando esos resultados no se materializan.

La confianza de Elifaz contrasta marcadamente con la experiencia vivida de Job, 
recordando a todos los creyentes que los propósitos de Dios no siempre son visibles 
de inmediato o fácilmente categorizables. Más bien, los creyentes deben aferrarse a 
la verdad eterna de que, sea cual sea el resultado de la situación de uno, es lo que es 
mejor porque es lo que un Dios soberano y amoroso ha determinado.

JOB 6-7: JOB A ELIFAZ
Job se opone a su amigo Elifaz, no porque sea arrogante, sino porque sabe que su 
sufrimiento no es una situación simple de causa y efecto (6:24–30). Las palabras de 
Job se convierten en una mezcla de frustración y fe. Anhela alivio e incluso la muerte 
a veces (7:15–16), sin embargo, continúa dirigiendo sus palabras hacia Dios. Eso es 
clave: ¡no se está alejando! Más bien, se está apoyando en Dios y manteniendo su 
confianza en Él incluso cuando está confundido.
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Job responde a Elifaz y comienza a defender la intensidad de su dolor, insistiendo en 
que su tristeza es más pesada que la arena de los mares (6:2–3). Reitera su deseo de 
muerte como una forma de alivio, no de rebelión (6:8–9), mientras mantiene que no 
ha negado las palabras de Dios (6:10). Dirigiéndose a sus amigos, Job los reprende 
por su falta de lealtad, comparándolos con “fuentes de agua que se secan en tiempos 
de sequía cuando más se necesitan” (6:15; traducción original, ampliada). Luego los 
desafía a mostrarle dónde ha cometido un error (6:24).

SIÉNTATE CERCA; HABLA LA VERDAD.

En Job 6:15–20, Job compara a sus amigos con “fuentes de agua que se secan 
en tiempos de sequía cuando más se necesitan”, que son causadas por la lluvia 
y el deshielo que ocasionalmente entregan alimento a la tierra de abajo, pero a 
menudo se secan en el verano cuando la tierra requiere agua con más urgencia.

Al escuchar esto, ¿qué tipo de amigo dijo Job que necesitaba desesperada-
mente en este tiempo de sufrimiento?

En el capítulo 7, Job reflexiona sobre la dureza y brevedad de la vida, describiéndola 
como un trabajo implacable y noches inquietas (7:1–5). Luego se dirige a Dios direct-
amente, cuestionando por qué es el objeto de un escrutinio tan intenso y suplicando 
alivio de su sufrimiento (7:17–21).

TEOLOGÍA APLICADA
Dios entiende por qué podemos carecer de fe en Él,

pero Él nunca excusa que carezcamos de fe en Él.

Los capítulos 6-7 de Job enseñan a los creyentes una realidad alentadora sobre 
el corazón amoroso que Dios tiene hacia Sus hijos: Dios entiende por qué a veces 
es difícil confiar en Él, sin embargo, nunca disminuye el llamado a confiar en Él. Él 
entiende por qué luchamos para confiar en Él cuando estamos emocionalmente 
devastados, pero nunca excusa nuestra falta de confianza en Él.

¿Cómo debería afectar esta realidad nuestro consejo a otro creyente que está 
luchando emocionalmente en su caminar cristiano?
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En nuestras conversaciones con otros creyentes, estamos llamados a reflejar el 
corazón del Señor ofreciendo compasión sin comprometer la verdad de Dios.

JOB 8: BILDAD A JOB
En el capítulo 8, el amigo de Job, Bildad—y más tarde, Zofar en el capítulo 11—
refuerza la posición de Elifaz sobre la situación actual de Job.

Bildad y Zofar argumentan que Dios es justo, por lo que Job debe estar equivocado 
(8:3–6; 11:13–15). Su teología no es completamente falsa, pero es incompleta y está 
mal aplicada—muy parecido a las palabras de Elifaz a Job. Una característica notable 
de sus palabras a Job es que dieron más importancia a tener la razón que a mostrar 
compasión.

Job 8 presenta el primer discurso de Bildad, cuyo tono es más agudo y directo que 
el tono de Elifaz. Él reprende a Job por lo que considera palabras imprudentes y 
defiende firmemente la justicia de Dios, insistiendo en que Dios no pervierte lo que 
es correcto (8:3). Bildad sugiere que los hijos de Job sufrieron a causa de su propio 
pecado (8:4) y urge a Job a buscar a Dios con pureza, prometiendo restauración si 
realmente es recto (8:5–7). Apela a la sabiduría de generaciones pasadas (8:8–10) 
y utiliza imágenes vívidas para describir el destino de los malvados como inestable 
y de corta duración (8:11–19). Concluye con la certeza de que Dios restaura a los 
intachables (8:20–22).

¡AY!

Job 8:4 (NKJV) dice: “Si tus hijos han pecado contra Él, Él los ha desechado por 
su transgresión.”

Y si no captaste el peso de las palabras de Bildad dirigidas a Job, considera 
cómo la Nueva Traducción Viviente captura el espíritu de sus palabras:

Job 8:4 (NLT) dice: “Tus hijos debieron haber pecado contra él, así que su 
castigo fue bien merecido.”

¿Cuál es tu primera reacción al leer lo que el amigo de Job le dijo? Puedes ser 
honesto en esta respuesta. (¡Algunas de las mamás que leen esto probable-
mente tuvieron que hacer una pausa por un momento y recordarse a sí mismas 
que esta conversación ocurrió hace miles de años antes de que se metieran en 
la historia!)
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Creo que todos estaríamos de acuerdo en que esto fue insensible y sería doloroso 
para Job escuchar, incluso si Job no estuviera experimentando tanto sufrimiento 
en ese momento. Y probablemente todos advertiríamos a Bildad que podría querer 
hacer una salida elegante rápidamente antes de que reaccionemos hacia él de una 
manera que no honra al Señor y pidamos perdón después. Y aunque los padres sabios 
siempre requieren que sus hijos confiesen cuando han tomado malas decisiones (y 
en cualquier otro día de la semana Job aparentemente lo habría hecho), en este caso 
está bastante claro que las palabras de Bildad fueron inapropiadas.

¿Cómo lo ves?

Cuando las personas enfrentan sufrimiento inexplicable, hay un impulso de 
explicarlo demasiado rápido. ¿Qué conclusiones dañinas pueden surgir de 
actuar sobre ese impulso?

La confianza de Bildad no hace que su conclusión sea correcta; solo amplifica el 
daño. Y una vez más, similar a Elifaz, Bildad hace una promesa que no puede cumplir. 
En Job 8:20–22, afirmó que Dios traerá un resultado particular de su sufrimiento. 
Si bien nuestros corazones pueden querer ofrecer esperanza y un futuro brillante 
para el que está sufriendo, debemos considerar cuidadosamente cómo se forman 
las expectativas de restauración. Sí, Dios es fiel y cuidará de los suyos, pero atar su 
fidelidad a resultados inmediatos o visibles puede (y creará) confusión cuando esos 
resultados se retrasen o estén ausentes.

JOB 9-10: JOB A BILDAD
Job responde a Bildad con una perspectiva más clara sobre la grandeza de Dios y la 
limitación humana que la que tiene Bildad. Job comienza reconociendo la verdad de 
que Dios es justo y está más allá del desafío humano (9:2–12), describiendo Su poder 
incomparable sobre la creación. Sin embargo, esta afirmación rápidamente da paso 
a la tensión, ya que Job se pregunta cómo puede alguien presentar un caso ante un 
Dios tan soberano (9:13–24). Job observa que tanto los justos como los malvados 
sufren, desafiando la simplicidad de la visión de su amigo de que la justicia de Dios 
siempre es un castigo por el mal. Esta tensión es profundamente familiar: creer que 
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Dios es bueno y, sin embargo, no entender Sus caminos. Job mantiene su fe en Dios, 
pero muestra destellos de su lucha interna.

JOB COMIENZA A EXPRESAR SU DOLOR DE MANERA MÁS 
APASIONADA A DIOS.
En el capítulo 10, Job se vuelve completamente hacia Dios, cuestionando por qué ha 
sido creado solo para sufrir (10:1–7). Reflexiona sobre Dios como su Creador mientras 
lucha por reconciliar ese cuidado con su dolor presente (10:8–17), regresando final-
mente a un deseo de muerte y alivio (10:18–22).

TEOLOGÍA APLICADA
Una fe profunda y una lucha profunda pueden coexistir.

Una de las aplicaciones más significativas surge del reconocimiento inicial de Job 
de la grandeza de Dios en Job 9:1–12. Job no niega el poder o la sabiduría de Dios; de 
hecho, lo articula con claridad y profundidad.

Volvamos a hacer una pregunta familiar: ¿Es posible que un creyente entienda 
correctamente quién es Dios y aún así luche con cómo está actuando Dios? Si 
es así, ¿cuál es el equilibrio? (Sí, esta pregunta de aplicación se ha planteado 
de varias maneras a lo largo de este capítulo. Para este momento, deberías 
estar formando una perspectiva bíblica clara sobre ello porque es vital no solo 
para cómo vivimos, sino también para cómo aconsejamos a otros. Veamos 
cuán claramente puedes expresarlo).

TEOLOGÍA LLENA DE ESPERANZA
Reflexionar sobre la fidelidad de Dios debería traer consuelo, pero no necesaria-
mente claridad.

Job reflexiona sobre el poder y el amor de Dios en la creación del mundo y en su 
propia creación en Job 10:8–12. Esto realmente profundiza la tensión porque muestra 
que cuando las circunstancias cambian drásticamente, puede parecer que el Dios 
que antes parecía cercano ahora está distante o incluso en oposición. Las palabras 
de Job validan esa lucha, mostrando que recordar la fidelidad pasada de Dios 
debería traernos consuelo de que Dios es un Dios amoroso y está en control, pero no 
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debemos esperar que reflexionar sobre esta realidad proporcione automáticamente 
claridad a nuestra confusión presente.

Sabiendo esto, ¿cuál es el beneficio espiritual de reflexionar sobre la fidelidad 
de Dios en el pasado?

CUANDO SUFRIMOS, ANCLA TU VIDA EN ESTA REALIDAD RECONFORTANTE:

Aun cuando la vida deja preguntas sin respuesta, las Escrituras nos fundamen-
tan en lo que podemos confiar: que Dios es soberano, está en control, es bueno, 
amoroso y perfecto en todos sus caminos.

Esta realidad es lo que cada creyente debería abrazar y ensayar cuando se 
pregunta qué está sucediendo en su vida. Sabiendo lo importante que es 
abrazar esta realidad, termina esta oración usando la primera persona (yo) para 
que la apliques directamente a tu propia vida:

“Sabiendo que Dios es soberano, está en control, es bueno, amoroso y 
perfecto en todos Sus caminos, cuando no entiendo lo que está sucediendo 
en mi vida, yo…”

JOB 11: ZOFAR A JOB
Job 11 registra la respuesta de Zofar a Job, el más directo y severo de los tres amigos. 
Él reprende a Job por lo que percibe como palabras excesivas y vacías (11:2–3), 
acusándolo de reclamar una pureza que no posee (11:4). Zofar insiste en que la 
sabiduría de Dios está muy por encima de la comprensión humana (11:5–9) y, sin 
embargo, paradójicamente afirma saber que Job merece un castigo aún mayor del 
que ha recibido (11:6). Llama a Job a arrepentirse, prometiendo restauración, seguri-
dad y esperanza renovada si se aparta del mal (11:13–19), mientras advierte que los 
malvados perecerán sin escape (11:20).

Zofar hace una afirmación sorprendente en Job 11:2-6. Él equipara la “multitud 
de palabras” de Job (es decir, sentir que tiene el derecho de hablar con confianza 
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sobre lo que piensa que Dios está haciendo) con culpa, asumiendo que, debido a 
que Job era apasionado y aparentemente verboso con sus palabras, Job debe estar 
albergando un pecado oculto. Esto confunde la intensidad emocional con el fracaso 
moral.

¿Estaba Zofar en lo correcto de alguna manera en su interpretación de las 
palabras de Job?

Si Job tenía razón al hablar apasionadamente sobre Dios y su dolor mientras 
aún confiaba en Él, ¿cómo debería haber interpretado Zofar esas palabras 
correctamente?

El diálogo continuo de Job refleja compromiso en lugar de rebelión. Él confía en que 
Dios da la bienvenida a emociones honestas y crudas siempre que estas emociones 
no se conviertan en blasfemia

NOTA LA CONTRADICCIÓN

Observa cómo Zofar afirma correctamente que la sabiduría de Dios está más 
allá de la comprensión humana, sin embargo, utiliza esa verdad para reforzar 
su propia certeza sobre la culpabilidad de Job. Es decir, Zofar admite que los 
caminos de Dios superan nuestra comprensión en ocasiones, sin embargo, 
declara que ha descubierto exactamente lo que Dios está haciendo en la vida 
de Job.

Al aconsejar a las personas sobre sus desafíos en la vida, ¿cómo debemos, 
como creyentes, equilibrar esta realidad: que las razones de Dios para 
hacer algo a veces no pueden conocerse, pero la Biblia habla sobre los 
desafíos de la vida de un creyente?
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¿Hay momentos en los que podemos hablar específicamente sobre 
una situación con gran precisión y a veces solo podemos hablar en 
generalidades y aplicar principios bíblicos?

Sofar equivocadamente equiparó las circunstancias externas con las real-
idades internas. Entonces, cuando aconsejamos a amigos en dificultades, 
¿hasta qué punto debería su situación visible moldear nuestro consejo?

JOB 12-14: JOB A TODOS
En Job 12–14, Job responde a sus amigos con claridad, corrigiendo sus conclusiones 
superficiales y elevando la conversación de nuevo a la grandeza de Dios. Les recuerda 
que solo Dios posee verdadera sabiduría y poder (12:13) y que toda la creación 
testifica que “la mano del Señor ha hecho esto” (12:9–10). Dios gobierna naciones, 
líderes y circunstancias de acuerdo con Su perfecta voluntad (12:23–25).

En estos capítulos es obvio que Job no se retira al silencio, sino que en cambio 
proclama la grandeza de Dios con aún mayor valentía. En Job 13:3, declara: “Hablaré 
al Todopoderoso”, y en Job 13:15, ancla su corazón: “Aunque me mate, en Él confiaré.” 
Job modela una fe que es tanto reverente como honesta. Lleva su dolor a Dios sin 
abandonar su confianza en Él. Al mismo tiempo, advierte a sus amigos contra repre-
sentar mal a Dios con palabras confiadas pero descuidadas (13:7–10).

En Job 14:1–2, Job reflexiona sobre la fragilidad de la vida, “pocos días y llenos de 
problemas.” Esta sobria realidad humilla su corazón. Sin embargo, incluso aquí, surge 
una esperanza silenciosa: “Tú llamarás, y yo te responderé; desearás la obra de tus 
manos” (14:15). Aunque Job no ve con claridad, aún se aferra a la esperanza de la 
restauración.

El ejemplo de Job nos enseña que la fe no es la ausencia de preguntas difíciles; es 
llevar esas preguntas a Dios en lugar de alejarlas de Él. Sus amigos nos muestran lo 
fácil que es simplificar en exceso el dolor de otra persona. El propio Job modela un 
tipo de fe que lucha honestamente pero se niega a soltar.
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TEOLOGÍA APLICADA
La fe no requiere la ausencia de emoción.

Esto también desafía la idea de que la fe requiere una negación emocional. Las 
Escrituras no presentan la fe como una insensibilidad emocional. En cambio, mues-
tran que:

Puedes sentirte abandonado y aún así creer.

Puedes sentirte confundido y aún así buscar a Dios.

Puedes sentirte abrumado y aún así aferrarte.

Observa los siguientes versículos donde el escritor comienza con preguntas apasio-
nadas y emotivas y luego concluye con declaraciones de fe en Dios que superan la 
duda.

LEE SALMO 13:1–2, 5. 

Escribe cómo en solo unos pocos versículos, David pasa de sentirse olvidado a 
reafirmar su confianza en Dios.

Describe con tus propias palabras las profundas emociones que el Salmista 
sintió inicialmente:

Describe qué verdad(es) sobre Dios a las que el Salmista regresó para recuperar 
una perspectiva adecuada sobre Dios y sus circunstancias de vida:
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LEE SALMO 73:16–17

Describe con tus propias palabras el nivel de incertidumbre que el Salmista 
sintió inicialmente:

Describe cómo se sintió el Salmista al final y qué causó este cambio de emo-
ción en su espíritu:

LEE EL SALMO 61:2

Describe la emoción que siente el salmista y comenta si alguna vez has sentido 
la misma emoción:

Recuerda cómo el salmista habla de Dios y la verdad a la que se aferra que trae 
consuelo a su alma:

LEE LAMENTACIONES 3:19–24

Describe cómo se sentía inicialmente el escritor (Jeremías) en su situación de 
vida:

Resume lo que recordó sobre Dios que le dio esperanza:
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Reflexiona sobre estas verdades y aséntalas en tu corazón antes de continuar:

•	 Cuando el sufrimiento nuble tu entendimiento, regresa a lo que es cierto: 
Dios es soberano, y Él está en control, es bueno, amoroso y perfecto en 
todos sus caminos. Lleva tus emociones honestas a Él, pero guarda tu 
corazón para que la honestidad nunca se convierta en blasfemia.

•	 A medida que caminas a través de la brevedad y las cargas de la vida, 
aférrate a la esperanza de que el Dios que te formó no te ha olvidado, y Él 
permanecerá fiel a ti, que eres la obra de sus manos.

•	 Habla con cuidado al aconsejar a otros, resistiendo la tentación de ofrecer 
respuestas simplistas.

Los capítulos 3-14 de Job nos enseñan a confiar en la soberanía de Dios, acercarnos 
a Él con honestidad, hablar con cuidado a los demás y aferrarnos a Él y a la esperanza 
que nos da incluso en el profundo sufrimiento.

TÓMATE UN MOMENTO…

Considera escribir (o hablar) una oración a Dios diciéndole que te comprom-
etes a confiar en Él cuando lleguen tiempos muy difíciles. Invita a Su Espíritu 
Santo a ayudarte a tener una perspectiva espiritualmente madura sobre tu 
situación para que siempre honres al Señor en tus pensamientos, palabras y 
acciones en los momentos difíciles que inevitablemente vendrán.

UNA MIRADA HACIA ADELANTE A LOS 
CAPÍTULOS 15-21 DE JOB
Lo que sucede a continuación en Job 15-21 puede sentirse incómodamente familiar. 
La conversación se agudiza. Lo que comenzó como preocupación se convierte en 
acusación. Job ya no es simplemente consolado. Job es cuestionado, malinterpre-
tado y presionado para aceptar explicaciones que no se ajustan a su realidad. En 
estos capítulos, Job nos muestra cómo mantenerse firme sin perder el agarre en Dios, 
responder sin rendir su integridad y seguir hablando la verdad incluso cuando es 
malinterpretado. Esta sección desafiará cómo manejas las críticas injustas, soportas 
ser mal representado y te aferras a lo que es correcto cuando la presión se intensifica. 
Lo que se desarrolla aquí no es solo la lucha de Job; es un espejo para la nuestra, y te 
preparará para atravesar esos momentos con claridad y convicción.

¡Sigue adelante! ¡Te diriges hacia una comprensión más profunda de cómo equilibrar 
la honestidad con la confianza en tu caminar con Dios!
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REFLEXIONA Y ORA: PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO
Reflexiona sobre cómo Job procesó su dolor en Job 3-14:

•	 Se pregunta por qué está sucediendo esto.
•	 Expresa lo insoportable que se siente.
•	 Lucha con lo que sabe sobre Dios frente a lo que está experimentando.
•	 Aún así, debajo de todo eso, hay una suposición tranquila pero firme: Dios 

sigue ahí, sigue siendo digno de hablar, sigue siendo digno de buscar.

Lee el siguiente axioma y comparte cómo lo has visto reflejado en tu propia 
vida: “El tipo correcto de honestidad no erosiona la fe, la refina.”

¿Alguna vez has sido receptor de consejos que te animaron a hacer una correc-
ción de rumbo rápida y total de inmediato, sugiriendo que hasta que recuperes 
una fuerte compostura emocional, no estás viviendo una vida de fe y confianza 
en Dios? Si es así, ¿cómo te sentiste? ¿Cómo aconsejarías a una persona herida 
después de haber experimentado esto tú mismo?

Enumera las características de Dios y por qué deberían traer consuelo al hijo de 
Dios.

1

2

3

4
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S E M A N A  T R E S  |  J O B  1 5 -2 1 

CUANDO 
TE CULPAN 

POR TU 
QUEBRANTO

Rechazando la falsa culpa y descan-
sando en lo que sabes sobre Dios.

“Porque sé que mi Redentor vive, y al final se levantará sobre la tierra; 
y después de que mi piel sea destruida, esto sé, que en mi carne veré 

a Dios, a quien veré por mí mismo, y mis ojos lo contemplarán, y no 
otro. ¡Cómo anhela mi corazón dentro de mí!” – Job 19:25-27
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Imagina ir a un médico porque sientes que algo está seriamente mal. Estás 
exhausto, tu cuerpo duele, y hay una preocupación silenciosa en el fondo de 

tu mente de que algo no está bien. Finalmente decides buscar ayuda, esperando 
claridad y tal vez un poco de tranquilidad. Pero en lugar de escuchar con atención, 
hacer preguntas o realizar pruebas, el médico se recuesta rápidamente y dice: “¡Sé 
exactamente lo que es esto—y tú lo causaste! Si hubieras tomado mejores deci-
siones, no estarías lidiando con esto.”

No hay investigación. No hay compasión. Solo una conclusión confiada y culpa.

Sales de esa oficina no solo aún sintiéndote mal físicamente, sino ahora cargando 
algo más pesado: confusión, frustración y tal vez incluso un sentido de vergüenza. 
¿Es realmente mi culpa? ¿Me perdí de algo? Y sin embargo, en el fondo, algo no se 
siente bien.

Entonces, más tarde, después de ver a otro médico, descubres la verdad: el primer 
diagnóstico estaba completamente equivocado.

Eso es algo similar a lo que Job experimenta en los capítulos 15–21. Sus amigos ven 
su sufrimiento y asumen que ya entienden la causa. Hablan con certeza, incluso 
usando lenguaje espiritual, pero están interpretando mal tanto a Job como lo que 
Dios está haciendo.

La mayoría de nosotros probablemente hemos estado en el lado receptor de ese tipo 
de juicio, y a veces, sin darnos cuenta, podemos haber sido los que lo damos.

Entonces, ¿cómo respondemos cuando alguien espiritualiza nuestra sufrimiento de 
manera confiada pero incorrecta? ¿Y cómo nos aseguramos de no ser nosotros los 
que ofrecemos “misericordioso consuelo” a otra persona? ¿Cómo respondió Job a 
esta situación mientras experimentaba un inmenso sufrimiento?

En Job 15–21, lucharemos con las palabras parcialmente precisas pero insensibles 
de los amigos de Job y luego entraremos en la respuesta de Job—no solo para 
observarla, sino para aprender a caminar con la misma fe honesta y anclada cuando 
nuestro propio dolor es malinterpretado.

UNA AUTOEVALUACIÓN HONESTA

A medida que entramos en las conversaciones de Job con sus amigos, 
encontraremos temas que ponen a prueba el corazón. Tómate un momento 
para evaluarte honestamente—reconociendo dónde te sientes fuerte y dónde 
puedes tener dificultades—y pide al Señor que prepare y fortalezca tu fe en esas 
áreas.
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Usando una escala del 1 al 10, donde 1 indica “no difícil” y 10 indica “muy 
difícil”, coloca el número que mejor refleje cuán desafiante sería cada frase 
para ti.

	 Discernimiento del Consejo 
___	 Discernir consejo espiritual vs. consejo dañino

	 Rechazando la falsa culpa 
___	 Realizando una humilde autoexaminación sin autocondena

	 Respuestas calmadas y que honran a Dios 
___	 Manteniendo el autocontrol que honra a Dios cuando es malinterpretado

	 Volviendo a Dios en el dolor 
___	 Volviendo a Dios y descansando en Dios en el dolor

	 Aguantando la esperanza 
___	 Permitiendo que la realidad de la grandeza y el carácter de Dios te traiga  
	 paz en el dolor

El debate se intensifica a medida que los amigos de Job se aferran a una visión rígida 
de la justicia, mientras Job, profundamente herido, desafía audazmente sus suposi-
ciones y se aferra a la esperanza de una vindicación final. Sus tres amigos hablan lo 
que creen que es verdad, pero sus palabras carecen de la ternura que refleja un 
verdadero cuidado. Como resultado, su consejo hiere más de lo que conforta.

Job se encuentra no solo sufriendo por sus circunstancias, sino también luchando 
bajo el peso de palabras que cortan más profundo de lo que sanan. Responder en fe 
se vuelve aún más difícil cuando las voces a su alrededor añaden dolor en lugar de 
alivio. Aunque sus amigos intentan hablar por Dios, terminan hablando sobre Él y dis-
torsionando Su verdad y aplicándola sin compasión.

RESUMEN DE JOB 15-21
Job 15–21 nos sumerge en una conversación muy incómoda. El tono cambia. Lo 
que comenzó como simpatía se endurece en acusación. Elifaz, Bildad y Sofar ya no 
razonan suavemente; están convencidos de que tienen razón y que Job debe estar 
equivocado (15:6; 18:21; 20:29). Se aferran a una fórmula simple: las cosas malas les 
suceden a las personas malas. Y si has vivido lo suficiente, sabes que no siempre es 
así como funciona la vida.
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Job, sin embargo, no solo está luchando contra el dolor; está luchando contra la 
incomprensión. Sus amigos le hablan a él, no con él. Hablan la verdad en fragmentos, 
pero la aplican sin sabiduría ni compasión. Y ahí es donde esto se vuelve muy real 
para nosotros, porque seremos la persona herida que es incomprendida o la que se 
siente tentada a ofrecer respuestas superficiales al profundo dolor de otra persona.

Lo que destaca no es solo el sufrimiento de Job, sino cómo él responde a ello.

Job no finge que está bien. Llama a sus amigos lo que son en ese momento, “mis-
erables consoladores” (16:2). Es honesto sobre lo profundamente herido que se 
siente, incluso expresando que parece que Dios mismo está en su contra (16:12–14). 
Notablemente, no se aleja de Dios; sigue dirigiendo sus palabras hacia Él.

Aún más, en medio de la confusión y el agotamiento emocional, Job busca esper-
anza. Declara: “Ciertamente, incluso ahora mi testigo está en el cielo” (16:19) y luego 
se eleva a una de las declaraciones más poderosas de toda la Escritura: “Sé que mi 
Redentor vive” (19:25). Esa no es la voz de un hombre que tiene todo resuelto. Esa es 
la voz de alguien que elige la fe cuando la claridad se ha ido.

Luego, Job hace algo audaz. Desafía el pensamiento erróneo que lo rodea. En Job 
21, señala lo que muchos temen decir en voz alta: a veces los malvados prosperan 
(21:7–13). La teología ordenada de sus amigos no coincide con la vida real. En lugar 
de forzar la realidad para que encaje en su sistema, Job plantea la pregunta: ¿Qué 
pasaría si los caminos de Dios son más grandes de lo que pensamos?

¿QUÉ PASARÍA SI?

¿Qué pasaría si a veces Sus propósitos no se nos revelan porque la vastedad de 
Su conocimiento está más allá de la comprensión humana (Efesios 3:18-19)?

¿Qué pasaría si Sus razones están más allá de lo que nuestras mentes pueden 
racionalizar (Isaías 55:8-9)?

¿Qué pasaría si Él nos promete Su paz perfecta en estas situaciones desa-
fiantes si colocamos nuestras cargas y dolor en Sus manos a través de la 
oración (Filipenses 4:6-7)?

¿Qué enseñan estos versículos sobre los límites de nuestra comprensión de los 
propósitos de Dios? ¿En qué deberíamos enfocarnos cuando Sus caminos nos 
son inciertos?
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Las verdades encontradas en los versos anteriores no sugieren que Dios sea incogno-
scible. Después de todo, Él nos ha dado graciosamente Su Palabra, que puede ser 
claramente entendida y confiada. Más bien, nos recuerdan que, aunque Dios revela 
lo que necesitamos saber, la forma en que orquesta los detalles de nuestras vidas a 
menudo se extiende más allá de nuestra comprensión total. Y en esos momentos, se 
nos invita a responder no con frustración, sino con confianza, descansando en quién 
es Él y en lo que sabemos que es verdad sobre Su carácter.

Hay un peligro en hablar por Dios sin entender Sus caminos.

Los amigos de Job cometen un error teológico crítico: asumen una fórmula rígida que 
el sufrimiento siempre equivale a pecado personal, y la prosperidad siempre equivale 
a justicia (5:17; 8:4; 20:5). Debido a esto, juzgan mal a Job, acusan sin evidencia e 
ignoran la complejidad de los caminos de Dios. Se basan en la tradición y la lógica en 
lugar de la compasión y el discernimiento cuidadoso. Su consejo carece de empatía, 
intenta presionar a Job para que confiese pecados que no ha cometido y tergiversa la 
justicia de Dios como inmediata y predecible. Al hacerlo, hablan verdades parciales 
pero las aplican incorrectamente, convirtiéndose en críticos duros en lugar de 
consoladores sabios (16:2). Job 15-21 es la segunda ronda de lo que leemos en Job 
4-14, pero simplemente más intenso.

JOB 15: ELIFAZ A JOB
TUS PALABRAS REVELAN TU CULPA.
La segunda respuesta de Elifaz a Job marca una aguda escalada en el tono. Ya no 
habla con moderación, ahora habla con acusación confiada. Comienza criticando las 
palabras de Job, afirmando que son vacías, peligrosas y autocondenatorias (15:1–6). 
En la opinión de Elifaz, la insistencia de Job en su inocencia no es evidencia de 
integridad, sino prueba de culpa; sus propias palabras, argumenta Elifaz, testifican en 
su contra.

Luego desafía la postura de Job de manera más directa, acusándolo de arrogancia y 
autojusticia (15:7–16). Elifaz cuestiona si Job posee alguna sabiduría exclusiva, como 
si fuera el primer hombre nacido o tuviera acceso a un consejo divino. Le recuerda a 
Job que nadie es puro ante Dios, implicando que las afirmaciones de justicia de Job 
son tanto necias como ofensivas.

A partir de ahí, Elifaz cambia a una descripción vívida e inquietante del destino de los 
malvados (15:20–35). Los retrata como atormentados internamente, constantemente 
temerosos e incapaces de escapar de una sensación de fatalidad inminente. Sus 
vidas están marcadas por la ansiedad y el temor, y su final es seguro: la destrucción 
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vendrá, su prosperidad se desvanecerá y sus esfuerzos finalmente resultarán vacíos. 
Aunque nunca nombra a Job directamente en esta sección, la implicación es incon-
fundible: este es el tipo de vida que Job está viviendo ahora, y por lo tanto, esta debe 
ser la verdadera naturaleza de Job. En resumen, Elifaz creía que los malvados sufren, 
y el sufrimiento de Job revela que él pertenece entre ellos.

TEOLOGÍA APLICADA
La humildad requiere tanto mantener la paz como decir la verdad.

La humildad a menudo es más compleja que simplemente quedarse en silencio o 
ceder. A veces, la humildad significa ceder, escuchar atentamente y dejar de lado el 
orgullo. Otras veces, la humildad requiere mantenerse firme en la verdad con calma, 
incluso cuando se es malinterpretado, criticado o presionado para renunciar a lo que 
es correcto.

Job luchó con esta tensión a lo largo de su sufrimiento. Estaba dispuesto a 
examinarse honestamente ante Dios, pero también se negó a confesar falsamente 
pecados que no había cometido simplemente para satisfacer las opiniones de los 
demás.

¿Entonces, dónde está el equilibrio? ¿La humildad siempre se aparta para 
mantener la paz, o hay momentos en que honrar a Dios requiere firmeza 
con gracia? ¿Cuándo debe un creyente ceder, y cuándo debe un creyente 
mantenerse firme con integridad, sabiduría y amor?

A medida que reflexionas sobre tu respuesta, considera cómo estos pasajes ayudan 
a dar forma a una visión equilibrada y bíblica de la humildad que incluye gentileza, 
convicción y verdad:

	→ Proverbios 15:1
	→ Eclesiastés 3:1, 7
	→ Miqueas 6:8
	→ Mateo 5:9
	→ Mateo 10:16
	→ Gálatas 1:10

	→ Efesios 4:1–3, 15
	→ Filipenses 2:3–8
	→ 2 Timoteo 2:24–25
	→ Santiago 3:13–18
	→ 1 Pedro 2:19–23
	→ 1 Pedro 3:14–17

Job 15 desafía a los creyentes a practicar la humildad sin aceptar una culpa falsa. 
Es correcto examinar nuestros corazones ante Dios (Salmo 139:23–24), pero no es 

56



correcto estar de acuerdo con acusaciones que Dios mismo no afirma. Vivir con 
fidelidad requiere tanto un examen humilde de uno mismo como una confianza firme 
en lo que Dios sabe que es verdad.

TEOLOGÍA APLICADA
Si algo es verdad, siempre debe ser verdad.

La teología rígida de Elifaz en 15:20–35 expone otro peligro: asumir que el sufrimiento 
siempre refleja un pecado personal. Lee las palabras de Jesús en Juan 5:1-9, 13-14 y 
Juan 9:1-3 y ve si Jesús estaría de acuerdo con el juicio de Elifaz sobre la vida de Job.

Parafrasea lo que Jesús dijo que eran los propósitos de las dolencias de ambos 
hombres en Juan 5:13-14 y 9:1-3:

¿Qué dice esto sobre la afirmación de Elifaz de que el sufrimiento de Job tenía 
que ser el resultado del pecado en la vida de Job?

¿Qué dice esto sobre por qué puedes sufrir en tu propia vida?

REFLEXIONA SOBRE ESTE PENSAMIENTO…

Si “la verdad nos hará libres”, ¿debería la verdad parcial o mal aplicada (como 
las palabras de Elifaz a Job) ofrecer algún beneficio real? Por ejemplo, si un 
reloj se rompe y se detiene a las 12:15, ¿cuán útil es, aunque técnicamente sea 
correcto dos veces al día? ¿Cuáles son tus pensamientos?
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En contraste, podríamos inclinarnos a decir que algunas de las cosas que dijo 
Elifaz valen la pena recordar, mientras simplemente desestimamos sus malas 
interpretaciones y aplicaciones erróneas. Pero, ¿diríamos lo mismo sobre el 
uso de las Escrituras por parte de Satanás en su malvado intento en Mateo 
4:4–7? ¿Cuál crees que es la diferencia en estos dos casos?

Elifaz reconoció la pecaminosidad humana y la eventual caída de los malvados (lo 
cual es preciso), pero aplica estas verdades de manera incorrecta y dura (Efesios 
4:15). Aprendimos que debemos evitar reducir circunstancias complejas a fórmulas 
simplistas. Si bien las Escrituras enseñan que el pecado tiene consecuencias, 
también revelan que los propósitos de Dios en el sufrimiento son a menudo más 
profundos que explicaciones inmediatas de causa y efecto.

JOB 16 – 17: JOB A ELIFAZ
ESTOY DESTROZADO, Y TÚ NO ESTÁS AYUDANDO.
La respuesta de Job a Elifaz revela tanto una profunda angustia como una sorpren-
dente determinación. Comienza reprimiendo a sus amigos, llamándolos “miserables 
consoladores” que solo añaden a su dolor en lugar de aliviarlo (16:1–5). En lugar de 
fortalecerlo, sus palabras lo hieren aún más, careciendo de la compasión necesaria 
en tal sufrimiento. Job insiste en que si sus roles se invirtieran, él buscaría consolar en 
lugar de condenar.

Job luego se vuelve para describir cómo se siente su sufrimiento—no meramente 
como una dificultad humana, sino como si Dios mismo se hubiera vuelto en su contra 
(16:6–14). Job utiliza imágenes vívidas, retratando a Dios como uno que lo desgarra, lo 
convierte en un blanco y derrama ira sobre él. Su dolor es tanto físico como profunda-
mente espiritual, dejándolo sintiéndose abandonado y atacado.

Aún en medio de esta oscuridad, Job expresa un notable destello de esperanza 
(16:19–21). Declara que su “testigo está en el cielo” creyendo que alguien ante Dios 
testificará a su favor. Incluso mientras se siente aplastado, Job se eleva, aferrándose 
a la posibilidad de vindicación divina.

Entonces, en Job 17, Job expresa que se siente burlado, incomprendido y rodeado de 
aquellos que no pueden ver su integridad (17:1–6). Siente que la muerte está cerca y 
que la esperanza se está desvaneciendo (17:11–16). Aún así, incluso en su sombría 
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perspectiva, no deja completamente de lado la esperanza; lucha con ella, aferrán-
dose débilmente mientras se pregunta dónde se puede encontrar.

¿TE SUENA FAMILIAR?

Aquí están las palabras que Job usa para describir cómo se siente en este 
momento de su vida. ¿Alguna vez te has sentido así antes? Marca con una palo-
mita cualquier frase con la que hayas podido relacionarte en algún momento de 
tu vida:

□  Cansado – Job 16:7, “Pero ahora Él me ha agotado…”

□  Desgarrado… en Su ira – Job 16:9, “Él me desgarró en Su ira, y me odia…”

□  Gruñendo… con Sus dientes – Job 16:9, “…Él me gruñe con Sus dientes…”

□  Los arqueros me rodean (con objetivo) – Job 16:13, “Sus arqueros me 
rodean…”

□  Vestidura de cilicio (luto) – Job 16:15, “He cosido cilicio sobre mi piel…”

□  Llanto / enrojecido – Job 16:16, “Mi rostro está enrojecido por el llanto…”

□  Sombras de muerte (desesperación implícita) – Job 16:16, “Y sobre mis 
párpados está la sombra de la muerte.”

Esperanza tenue / fe persistente:

□  Job 16:19, “Ciertamente, incluso ahora mi testigo está en el cielo…”

□  Job 16:19, “Mi evidencia está en lo alto”

□  Job 16:21, “Oh, que alguien pudiera abogar por un hombre ante Dios…”

□  Desprecio / burladores – Job 16:20; 17:2, “Mis amigos me desprecian…¿No 
están los burladores conmigo?”

□  Los ojos miran a Dios (anhelo en medio de la soledad) – Job 16:20, “…Mis 
ojos derraman lágrimas a Dios.”

□  Espíritu quebrantado – Job 17:1, “Mi espíritu está quebrantado…”

□  Agotado / exhausto (sensación de agotamiento) – Job 17:1, “Mis días están 
extinguidos…”

□  Tumbas listas (llegando al fondo) – Job 17:1, “…La tumba está lista para mí.”
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□  Ridiculizado (siendo avergonzado) – Job 17:6, “Pero Él me ha hecho un 
proverbio entre la gente…”

□  ¿Esperanza… dónde está? – Job 17:15, “¿Dónde, entonces, está mi 
esperanza?”

Ahora, regresa a las palabras o frases que marcaste y celebra la fidelidad 
pasada de Dios colocando un signo de exclamación (!) junto a aquellas que Él 
ya te ha ayudado a superar. Para las que aún enfrentas, escribe “Sigo orando” 
como un recordatorio de tu confianza y dependencia continua en la fuerza de 
Dios.

JOB 18: BILDAD A JOB
ESTE ES EL DESTINO DE LOS MALVADOS.
El segundo discurso de Bildad agudiza el tono del debate e intensifica las acu-
saciones contra Job. Comienza reprendiéndolo por sus palabras, expresando 
frustración porque Job continúa defendiendo su inocencia en lugar de aceptar sus 
conclusiones (18:1–4). Bildad ve las respuestas de Job como irracionales e incluso 
ofensivas, implicando que la perspectiva de Job está distorsionada y no merece una 
consideración seria.

Luego lanza una descripción vívida y poética del destino de los malvados (18:5–21). 
Usando imágenes poderosas, Bildad retrata a los malvados como aquellos cuya luz 
“se apaga” (18:5–6), simbolizando el fin de su vitalidad e influencia. Los describe 
como atrapados en cada giro, atrapados por redes, trampas y peligros ocultos 
(18:7–11).

El miedo se convierte en su compañero constante, rodeándolos por todos lados. 
Su fuerza se desvanece, la seguridad colapsa y la destrucción los alcanza. Bildad 
continúa describiendo cómo incluso su memoria es borrada de la tierra (18:17), sin 
dejar legado ni recuerdo. Su caída es completa y final, y sirve como advertencia para 
otros (18:20–21).

Aunque Bildad nunca nombra explícitamente a Job, la implicación es inconfundible: 
el sufrimiento de Job refleja esta descripción y, por lo tanto, Job debe estar entre los 
malvados.
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TEOLOGÍA APLICADA
Cómo hablar palabras que realmente fortalezcan a los que sufren

Al leer Job 18:1-4 y escuchar las fuertes e insensibles palabras de Bildad a Job 
mientras él estaba en dolor, haz una pausa y pregúntate: “¿Cuál es mi primer instinto 
cuando escucho a alguien expresar repetidamente dolor? ¿Tiende a escuchar… o a 
corregir sin demasiada empatía (como hizo Bildad)?”

Circule la palabra que sea más de su respuesta habitual:

“Reaccionar” – si su respuesta natural es reaccionar de manera dura

“Responder” – un oído más paciente y que escucha

_________ – ¿Hay otra(s) palabra(s) que usaría para describir sus sentimientos

cuando las personas expresan repetidamente dolor?

El objetivo es reconocer su tendencia y pedir al Espíritu Santo que controle su pens-
amiento y reacciones en situaciones similares al interactuar con las personas.

CREZCAMOS A PARTIR DE NUESTRAS EXPERIENCIAS

Al interactuar con personas en dolor, necesitamos trabajar en no apresurarnos 
a hacer suposiciones injustas, sino primero abrazar la humildad.

A medida que lee las palabras de Bildad en Job 18:7–21, rápidamente se da 
cuenta de que Bildad asume que el sufrimiento de Job debe significar culpa.

Piense en una situación real (pasada o presente) en la que usted formó rápida-
mente una conclusión sobre alguien.

Escribe brevemente:

•	 ¿Qué asumí?
•	 ¿Qué no entendí completamente?

Termina esta oración: “Una respuesta más humilde habría sido...”

Escribe un recordatorio simple para ti mismo:

“Cuando no entienda el sufrimiento de alguien, elegiré

______________________ en lugar de ______________________.”
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JOB 19: JOB A BILDAD
UNA SÚPLICA POR COMPASIÓN Y UNA DECLARACIÓN AUDAZ DE 
ESPERANZA
La respuesta de Job a Bildad es uno de los momentos más emocionalmente intensos 
y teológicamente significativos del libro.

Job comienza lamentándose por el reproche implacable de sus amigos, preguntando 
cuánto tiempo continuarán atormentándolo con sus palabras (19:1–5). Job se siente 
no solo incomprendido, sino aplastado por acusaciones repetidas. Su sufrimiento 
se extiende más allá de sus palabras, y describe cómo Dios ha permitido que sus 
circunstancias lo acosen, dejándolo sintiéndose atrapado y derrocado (19:6–12).

Job luego detalla la profundidad de su aislamiento (19:13–20). Los miembros de su 
familia, amigos cercanos, sirvientes e incluso su esposa se han distanciado de él. 
Aquellos que una vez lo conocieron ahora lo tratan como a un extraño. Su condición 
física ha empeorado, y su dolor emocional se ve agravado por un abandono relacional 
completo. Se queda completamente solo en su sufrimiento.

En respuesta, Job suplica por compasión (19:21–22), instando a sus amigos a mostrar 
piedad en lugar de continuar con su trato severo. Reconoce el peso de su aflicción y 
se da cuenta de que sus palabras solo profundizan sus heridas.

No obstante, en medio de esta desesperación, Job hace una profunda declaración 
de esperanza (19:23–27). Expresa el deseo de que sus palabras sean registradas 
permanentemente, confiado en que su vindicación llegará. Luego proclama: “Sé que 
mi Redentor vive” (19:25), afirmando que alguien finalmente intercederá a su favor. 
Incluso más allá de la muerte, Job anticipa ver a Dios por sí mismo. Esta declaración 
se eleva por encima de su sufrimiento, anclando su fe en la certeza de un Redentor 
vivo.

IMAGINA POR UN MOMENTO…

Imagina estar sentado en una mesa con personas en las que una vez confi-
aste—personas que conocen tu historia, tus luchas y tu corazón. Intentas 
explicar lo que estás atravesando, esperando comprensión, y tal vez incluso un 
poco de compasión. Pero en cambio, los mismos comentarios siguen lle-
gando—sutiles al principio y luego más agudos. “Tú te lo buscaste.” “Si hubieras 
hecho las cosas de otra manera…” Intentas aclarar, defenderte y responder con 
suavidad, pero no ceden. Cada conversación se siente menos como apoyo y 
más como un interrogatorio.
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Lo que más duele no son solo las palabras; es de quién provienen. No son 
extraños. Son tu gente. Y en lugar de aligerar el peso que llevas, silenciosa-
mente lo aumentan, dejándote sentir más solo que si no hubieras dicho nada 
en absoluto.

Con tus propias palabras, ¿cómo te sentirías si las personas en las que más 
confías continúan hablándote de esta manera, repitiendo acusaciones, 
negándose a escuchar y no ofreciendo compasión?

¿Qué haría eso a tu sentido de paz, tu disposición a abrirte y tu capacidad 
para soportar la dificultad que ya estás enfrentando?

REFLEXIONA SOBRE EL INTENSO PESO EMOCIONAL DETRÁS DE LAS PAL-
ABRAS DE JOB.

¡Ten compasión de mí, ten compasión de mí, oh ustedes, mis amigos, porque la 
mano de Dios me ha golpeado! ¿Por qué me persiguen como lo hace Dios, y no 
se satisfacen con mi carne? – Job 19:21-22

¡Job está llorando a sus amigos para que se detengan!

Está abrumado por el dolor.

Ha examinado su corazón y sinceramente cree que está en lo correcto ante 
Dios, pero sus amigos son insistentes en que Job se humille hasta que confiese 
que es culpable de un pecado del cual es inocente.

Imagina el abrumador dolor que Job debe estar sintiendo en este momento. 
Intenta describir la condición de su corazón con tus propias palabras:
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TEOLOGÍA LLENA DE ESPERANZA
Estás en buena compañía.

Aparte de Jesús, Job es uno de los ejemplos más comúnmente referenciados en las 
Escrituras de alguien que es malinterpretado y juzgado injustamente por amigos y 
otros. Considera también estas figuras bíblicas adicionales cuyo dolor se intensificó 
al ser maljuzgadas en sus momentos más vulnerables.

	→ David fue despreciado y malinterpretado (Salmo 27:10; 31:11–12)
	→ Hannah fue malinterpretada por Eli mientras oraba apasionadamente
	→ (1 Samuel 1:12–16)
	→ Jeremías fue rechazado y burlado (Jeremías 20:7–10)
	→ José fue falsamente acusado y perseguido por ello (Génesis 39:14–20)
	→ Pablo fue constantemente cuestionado y malinterpretado (2 Corintios 6:8–10)

Y nos sucederá a nosotros, pero si nuestro testimonio es fuerte e irreprochable, ¡Dios 
nos protegerá y bendecirá!

Lee 1 Pedro 3:15-16 y Mateo 5:11-12 y resume sus enseñanzas con tus propias 
palabras relacionadas con cómo Dios bendecirá y protegerá el testimonio del 
cristiano irreprochable:

JOB 20: ZOFAR A JOB
LOS MALVADOS PUEDEN LEVANTARSE BREVEMENTE, PERO CAEN 
RÁPIDAMENTE.
El segundo discurso de Sofar está impulsado por la urgencia y la emoción. Comienza 
reaccionando fuertemente a las palabras de Job, diciendo que sus pensamientos lo 
obligan a responder rápidamente (20:1–3). En lugar de abordar los argumentos de Job 
con cuidado, Sofar responde con agitación, convencido de que las afirmaciones de 
Job son tanto ofensivas como incorrectas.

Sofar luego construye su argumento en torno a una idea central: el éxito de los malva-
dos siempre es breve (20:4–5). Aunque pueden parecer prosperar por un momento, 
su alegría es efímera. Sofar describe su ascenso como temporal y engañoso, seguido 
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rápidamente por un juicio repentino (20:6–11). Incluso si alcanzan grandes alturas, 
desaparecerán tan rápido como llegaron, sin dejar rastro duradero.

Sofar continúa con imágenes vívidas para describir la naturaleza del pecado mismo 
(20:12–19). Retrata el pecado como algo inicialmente dulce pero, en última instancia, 
amargo, como un alimento que se vuelve venenoso una vez consumido. Lo que los 
malvados obtienen a través de la maldad no los satisfará; en cambio, traerá destruc-
ción. Su búsqueda de placer conduce a la agitación interna y a la ruina eventual.

Concluye con una declaración contundente de juicio inevitable (20:27–29). Según 
Sofar, el cielo y la tierra testificarán contra los malvados, y su caída es cierta y com-
pleta. Aunque tampoco nombra directamente a Job, la implicación es clara: Sofar 
cree que el sufrimiento de Job es evidencia de que pertenece a esta categoría.

TEOLOGÍA APLICADA
Cuando las emociones superan a la sabiduría

La reacción inicial de Zofar (20:1–3) revela cuán fácilmente la emoción puede 
superar a la sabiduría. Su urgencia por responder lo lleva a hablar sin escuchar 
completamente.

Según Santiago 1:19, ¿qué debe hacer una persona sabia –y evitar hacer– al 
responder?

Basado en Salmo 139:23–24, ¿qué oración debemos ofrecer al Señor antes de 
dirigir nuestra atención a examinar a los demás?
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JOB 21: JOB A ZOFAR
LA VERDAD DE DIOS REFUTA TUS SUPOSICIONES.
La respuesta de Job a Zofar marca un cambio decisivo en la conversación, ya que 
desafía directamente las suposiciones subyacentes a los argumentos de sus amigos.

Job comienza instándolos a escuchar de verdad, pidiendo paciencia y consideración 
reflexiva en lugar de un rechazo rápido (21:1–6). Job reconoce que su falta de escucha 
ha contribuido a su malentendido de su situación.

Luego presenta una observación sorprendente: los malvados a menudo prosperan 
(21:7–16). Contrario a las afirmaciones de sus amigos, Job señala que muchos que 
rechazan a Dios viven largas vidas, experimentan estabilidad y disfrutan del éxito 
material. Sus familias prosperan, sus hogares son seguros y parecen no verse afecta-
dos por los juicios que sus amigos insisten en que deben llegar rápidamente. ¡A pesar 
de desestimar abiertamente a Dios, parecen florecer! Así, las circunstancias externas 
no son un indicador confiable de la condición interna del corazón de uno.

Job continúa desmantelando la idea de que el juicio es siempre inmediato o visible 
(21:17–26). Reconoce que, aunque el juicio ocurre, no siempre se ve en el presente. 
Tanto los justos como los malvados pueden experimentar circunstancias externas 
similares, y, en última instancia, ambos enfrentan la muerte. Esta realidad desafía la 
teología simplista de causa y efecto que sus amigos han estado aplicando.

Finalmente, Job expone las conclusiones erróneas de sus amigos (21:27–34). Los 
acusa de basarse en suposiciones en lugar de en la realidad observable y declara 
que su consejo es vacío y engañoso. Sus explicaciones no logran tener en cuenta la 
complejidad de la vida y las maneras en que los propósitos de Dios se desarrollan 
más allá de la comprensión humana.

ES DESALENTADOR QUE JOB TENGA QUE DECIR ESTAS COSAS EN 
ABSOLUTO…

Al leer el capítulo 21, es posible que te hayas encontrado pensando: “¡Sí, Job 
– diles! ¡Tienes razón!” Y en muchos sentidos, lo es. Pero hay una tristeza más 
profunda bajo ese momento.

Job no debería tener que gastar su energía defendiendo su posición o corri-
giendo a sus amigos. Está de luto. Ha perdido todo. Este no es un momento para 
debatir; es un momento para la compasión.
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Que este sea un momento de reflexión.

Comprométete hoy a ser un miembro sabio y lleno de gracia del cuerpo de 
Cristo. Resuelve no añadir al dolor de los demás siendo rápido para hablar y 
lento para escuchar, especialmente cuando tu respuesta está moldeada por 
una comprensión limitada o una emoción elevada. En lugar de agravar el dolor 
de alguien, elige ser parte de su sanación. Que tu presencia, tus palabras y tu 
postura ayuden a crear espacio para la restauración en lugar de profundizar la 
herida.

Ora ahora mismo y pide al Señor que forme tu corazón de esta manera: que te 
convierta en alguien que escucha bien, habla con cuidado y refleja Su compa-
sión hacia aquellos que están sufriendo.

UNA MIRADA HACIA ADELANTE A LOS 
CAPÍTULOS 22-31 DE JOB
Lo que acabas de ver en Job 15–21 es dolorosamente familiar: ser malinterpretado, 
ser hablado por encima y ser juzgado por personas que piensan que te tienen todo 
resuelto. Pero la historia no se suaviza a medida que avanza; se intensifica. En Job 
22–31, las acusaciones se agudizan, la tensión se espesa y Job es presionado aún 
más, no solo por los demás, sino dentro de su propia alma. Sin embargo, en lugar de 
colapsar o desquiciarse, Job hace algo notable: busca su corazón con honestidad, 
defiende su integridad con claridad y se aferra a Dios con una resolución más pro-
funda, incluso cuando Dios parece estar en silencio. Esta próxima sección se adentra 
en los momentos que todos enfrentamos: cuando tu carácter es cuestionado, tus 
motivos son malinterpretados y tu fe es puesta a prueba sin explicación. Te muestra 
cómo mantenerte firme sin perder tu humildad o tu conexión con Dios. Acércate, 
porque lo que se despliega a continuación puede estabilizar tus pasos cuando llegue 
tu propia prueba.
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REFLEXIONA Y ORA: PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO
¿Cómo podemos discernir cuándo alguien está ofreciendo verdad bíblica frente 
a un consejo mal aplicado o dañino? ¿Cuáles son algunos indicadores a tener 
en cuenta en conversaciones de la vida real?

¿Cómo se ve examinar humildemente tu corazón ante Dios mientras también te 
niegas a aceptar la culpa falsa de los demás? ¿Cómo logramos ese equilibrio?

¿Por qué a menudo es difícil responder con calma cuando nos sentimos 
malinterpretados o juzgados incorrectamente? ¿Cuáles son algunas formas 
prácticas en las que podemos prepararnos para responder de una manera que 
honre a Dios en esos momentos? Considera estos versículos:

•	 Salmo 141:3
•	 Proverbios 18:2
•	 Proverbios 15:1
•	 Proverbios 19:11
•	 Eclesiastés 7:9
•	 Romanos 12:17–19 
•	 Colosenses 4:6
•	 Santiago 1:19–20 
•	 1 Pedro 2:23

Cuando las personas nos juzgan mal o nos lastiman, ¿cuáles son las formas 
comunes en que tendemos a responder en lugar de acudir a Dios? ¿Cómo se 
vería prácticamente para ti “derramar tu corazón ante Él” (Salmo 62:8) en una 
situación muy desafiante?

¿Cómo se ve aferrarse a la esperanza en Dios cuando tus circunstancias – e 
incluso otras personas – parecen contradecir esa esperanza? ¿Cómo podemos 
animarnos unos a otros a mantener esa perspectiva?

1

2

3

4

5
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S E M A N A  C U AT R O  |  J O B  2 2-3 1 

FUERTE AL 
COMIENZO, 

TENSIONADO 
EN LA 

TORMENTA
Aferrándose a la fe cuando la prueba 

dura más de lo esperado
“Y al hombre le dijo: ‘He aquí, el temor del Señor, eso es sabiduría, 

y apartarse del mal es entendimiento.’” – Job 28:28
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¿Alguna vez has estado en una conversación donde de repente te diste cuenta de 
que nadie realmente estaba escuchando? Las conclusiones ya se habían sacado, 

tus motivos ya se habían asumido, tu historia ya se había reescrito. Intentaste expli-
carte, pero cuanto más lo intentabas, menos parecía importar. Y en medio de todo 
eso, comenzó a surgir un dolor más profundo, no solo por ser malinterpretado por la 
gente, sino por preguntarte por qué Dios no intervenía para poner las cosas en orden.

¿Alguna vez has estado en una conversación donde te diste cuenta a mitad de camino 
de que nadie realmente estaba escuchando? Las conclusiones ya estaban sacadas, 
tus motivos ya estaban decididos, tu historia ya se había reescrito. Intentaste explicar, 
cuidadosamente al principio, luego con más urgencia, pero cuanto más hablaste, 
más sentiste que tus palabras estaban siendo filtradas a través de suposiciones 
en lugar de ser escuchadas con comprensión. Es una extraña clase de frustración, 
donde estás presente en la sala pero te sientes completamente invisible.

Y luego se profundiza.

Porque no es solo que los demás te malinterpreten; es que su versión de tu historia 
comienza a tener peso. Su confianza te hace cuestionar si alguien volverá a verte 
claramente. Comienzas a reproducir tus propias palabras, preguntándote si podrías 
haberlo dicho mejor o de manera diferente. En ese torbellino de confusión, surge una 
pregunta más silenciosa y pesada: Dios, ¿ves esto?

Esa es la parte que no siempre decimos en voz alta.

Sabes que Dios es justo. Crees que le importa. Pero en ese momento, Su silencio se 
siente ensordecedor. Esperas que Él intervenga, que aclare, que defienda; y cuando 
no lo hace, el dolor cambia de horizontal a vertical. Ya no se trata solo de que la gente 
se equivoque; se trata de aprender a confiar en Dios cuando Él no lo hace bien de 
inmediato.

Ese es el espacio que ocupan los capítulos 22–31 del libro de Job.

Las acusaciones se vuelven más agudas. Las suposiciones más seguras. Y Job se 
ve acorralado, donde debe decidir si se defenderá a cualquier costo o permanecerá 
anclado en la verdad, incluso si nadie le cree. Lo que se desarrolla no es un hombre 
desmoronándose, sino un hombre refinándose. Job examina su propio corazón con 
dolorosa honestidad. Se niega a confesar lo que no es verdad. Lucha con el silencio 
de Dios sin alejarse de Él. Y en medio de todo, modela silenciosamente algo raro: 
integridad que no depende de ser entendido.

Porque esta no es solo la historia de Job. Es la nuestra.
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Habrá momentos en que nuestro carácter sea cuestionado, cuando nuestras 
intenciones sean malinterpretadas, y cuando Dios se sienta distante en el momento 
exacto en que más lo necesitamos. Y en esos momentos, lo que elegimos importa.

Aprendamos todo lo que podamos de Job 22-31 porque lo que Job enfrenta a continu-
ación puede brindarte la claridad, el coraje y la estabilidad que necesitarás cuando tu 
propia fe sea puesta a prueba de maneras que no esperabas.

¡AQUÍ VAMOS DE NUEVO!

Está bien si tu reacción inicial es, “Aquí voy de nuevo…” mientras lees el libro de 
Job y te encuentras con los ciclos repetidos de diálogo entre Job y sus amigos. 
Aunque puede parecer repetitivo al principio, esa repetición es intencional. 
Las Escrituras lo utilizan para ralentizarnos, presionar la verdad más profun-
damente en nuestros corazones y ayudarnos a discernir lo que realmente 
importa. Considera las siguientes Escrituras que hablan sobre la necesidad y la 
importancia de la repetición cuando hablamos con las personas:

Escribe Filipenses 3:1 de cualquier traducción (NKJV, NLT, ESV, CSB, NASB, 
etc.).

Ofrece tu propio resumen breve de lo que el versículo enseña sobre el valor de 
la repetición y cómo se sintió Pablo al tener que repetir las mismas enseñanzas 
a ellos.

Escribe II Timoteo 4:2 de cualquier traducción (NKJV, NLT, ESV, CSB, NASB, 
etc.).

Ofrece tu propio resumen breve de lo que II Timoteo 4:2 enseña sobre la necesi-
dad de repetir las palabras que presentamos a las personas. Nota: La última 
parte del versículo proporciona la manera en que debemos presentar nuestras 
palabras, “con paciencia y enseñanza continua” (traducción original).

RESUMEN DE JOB 22-31
Job 22–31 lleva la tensión a su punto máximo. Lo que comenzó como un consejo mal 
guiado ahora se convierte en una acusación directa. Elifaz no solo sugiere que Job ha 
pecado; inventa faltas específicas (22:5–9), como si la certeza pudiera reemplazar 
la compasión. Lo que le sucedió a Job en los capítulos 15–21 – ser malinterpretado, 
etiquetado incorrectamente y presionado injustamente – no es raro; es parte de la 
vida en un mundo roto.
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Pero lo que destaca es cómo responde Job.

No finge que todo está bien, y no se apresura a defenderse con palabras superficiales. 
En cambio, dirige su anhelo hacia Dios: “Oh, si supiera dónde podría encontrarlo” 
(23:3). Incluso cuando Dios se siente distante, Job sigue buscando. Se aferra a la 
confianza en la obra de refinamiento de Dios, “Cuando me haya probado, saldré 
como oro” (23:10), mientras también lucha honestamente con la realidad de que la 
justicia no siempre parece inmediata (24:1).

Entonces algo cambia. Job deja de discutir con sus amigos y reflexiona sobre algo 
más profundo: la sabiduría. En un mundo donde la gente piensa que lo tiene todo 
resuelto, Job nos recuerda: “El temor del Señor, eso es sabiduría” (28:28). Dicho de 
otra manera, la verdadera comprensión no se encuentra en ganar argumentos; se 
encuentra en confiar en Dios.

Finalmente, Job abre su vida ante el Señor. Relata cómo una vez vivió con el favor 
de Dios (Job 29), lo contrasta con su actual humillación (Job 30) y luego hace una 
declaración audaz y completa de integridad (Job 31). No reclama perfección, pero 
invita a Dios a examinarlo por completo. Eso requiere valentía. Eso requiere una fe 
que valora la verdad más que la comodidad.

Para nosotros, habrá temporadas en las que seremos malinterpretados, cuando 
se cuestionen nuestros motivos y cuando Dios se sienta silencioso en el mismo 
momento en que queremos que hable. En estos momentos, puedes sentir la 
tentación de endurecer tu corazón o ceder ante voces que carecen de sabiduría, 
discernimiento y una perspectiva espiritual adecuada. Pero Job muestra un mejor 
camino: mantente honesto, mantente humilde y mantente anclado a Dios incluso 
cuando la claridad esté ausente.

Job no manejó todo perfectamente, pero manejó lo más importante bien: decidió 
en su corazón que no abandonaría a Dios, incluso cuando el peso de su sufrimiento 
comenzó a presionarlo más profundamente.

A medida que avanzas, presta mucha atención porque lo que viene a continuación 
revela cómo Dios responde a todo esto. En Su respuesta, encontrarás la perspectiva 
que necesitas para atravesar tus propias pruebas de una manera que realmente lo 
honre.

TEOLOGÍA APLICADA
Poniéndonos en el estado mental (y emocional) correcto

Al revisar otra ronda de interacciones entre Job y sus tres amigos, tomemos un 
momento para asegurarnos de que nuestros propios corazones y mentes estén 
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alineados con cómo Dios desearía que pensáramos y procesáramos nuestras circun-
stancias de vida.

Recuerda este principio:

Cuando leemos las Escrituras, podemos tener curiosidad sobre qué decisiones 
espirituales tomaron los participantes en el drama, pero en última instancia, a 
Dios le interesa qué decisiones espirituales tomaremos como resultado de leer las 
Escrituras.

Para preparar nuestros corazones para un estudio de Job 22-31, repasemos nuestra 
comprensión de la sabiduría según la definición de sabiduría de Dios y ensayemos 
cómo podemos demostrar la sabiduría dada por Dios en nuestras propias vidas.

Escribe Job 28:28 de cualquier traducción (NKJV, NLT, ESV, CSB, NASB, etc.).

Entonces responde:

¿Dónde he estado equiparando la sabiduría con estar en lo correcto, informado 
o exitoso?

¿Dónde me está llamando Dios a simplemente confiar en Él y alejarme de algo 
que sé que no está bien?

Identifica una acción específica esta semana donde “te apartarás del mal” (un 
hábito, actitud o compromiso).
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Nunca olvides: La sabiduría se convierte en algo que vives, no solo en algo que sabes.

JOB 22: ELIFAZ A JOB
CUANDO LAS SUPOSICIONES SE VUELVEN AGRESIVAS
Job 22 registra el discurso final y más contundente de Elifaz. El tono ha cambiado 
claramente a un nivel agresivo. Lo que comenzó antes como un consejo mal orien-
tado ahora se convierte en una acusación directa.

Elifaz comienza con una premisa teológica: Dios no gana nada de la justicia humana 
(22:2–3). A partir de esto, razona que el sufrimiento de Job no puede ser una prueba 
o un misterio, sino que debe ser un castigo. Desde ahí, se intensifica rápidamente, 
declarando: “¿No es grande tu maldad?” (22:5) y procede a enumerar pecados 
específicos como explotar a los pobres, retener necesidades básicas y oprimir a los 
vulnerables (22:6–9). Estas acusaciones se presentan sin evidencia y contradicen el 
carácter que Job ha demostrado consistentemente.

Elifaz luego refuerza su cosmovisión. En su mente, el sufrimiento siempre está 
ligado a la mala conducta. Según él, las calamidades de Job, incluyendo oscuridad, 
miedo y problemas abrumadores (22:10–11), sirven como prueba de un pecado 
oculto. Además, sugiere que Job tiene una visión disminuida de la conciencia de Dios 
(22:12–14), acusándolo sutilmente de vivir como si Dios no viera realmente. Tomando 
ejemplos pasados de juicio (22:15–20), Elifaz insta a Job a “conocerte con Él y estar en 
paz” (22:21), prometiendo restauración si Job se arrepiente (22:23–30).

Si bien su llamado a regresar a Dios suena espiritualmente sólido en la superficie, se 
basa en una suposición falsa al tratar a Job como culpable cuando no lo es.

TEOLOGÍA APLICADA
Viviendo correctamente cuando otros se equivocan

En Job 22:5–9, Elifaz pasa de la suposición a la invención, asignando pecados a Job 
que no son ciertos. Como cristianos, esta es una advertencia sobria. Es posible 
hablar con confianza y estar completamente equivocado. Antes de sacar conclu-
siones sobre la dificultad de alguien, debemos resistir la tentación de llenar los vacíos 
con especulaciones. La compasión escucha, mientras que el orgullo asume.

Si has sido rápido en acusar a otros y no asumir lo mejor, tómate un momento de 
tranquilidad y ora:
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“Señor, examina mi corazón y revela dónde he hecho suposiciones sobre los demás. 
Perdóname por hablar con confianza cuando carecía de entendimiento. Enséñame a 
escuchar con compasión en lugar de apresurarme a conclusiones. Ayúdame a reflejar 
Tu paciencia y bondad cuando otros están sufriendo. Guarda mis palabras para que 
traigan gracia, no daño. Dame humildad para admitir cuando no sé y sabiduría para 
responder con amor. Moldea mi corazón para preocuparme más por las personas 
que por tener razón. En todas mis conversaciones, déjame honrarte. En el nombre de 
Jesús, Amén.”

Si has sido el receptor de alguien que te ha acusado erróneamente y no ha asum-
ido lo mejor, tómate un momento de tranquilidad y ora:

“Señor, Tú ves el dolor que he experimentado por ser acusado erróneamente. 
Ayúdame a no amargarme ni a ponerme a la defensiva, sino a permanecer suave 
ante Ti. Guarda mi corazón de cometer el mismo error hacia los demás. Dame gracia 
para responder con paciencia y moderación, incluso cuando me malinterpreten. 
Enséñame a confiar en Ti como mi defensor y no sentir la necesidad de justificarme 
en cada momento. Llena mi corazón de compasión en lugar de frustración y ayúdame 
a reflejar Tu bondad en mis palabras. Moldea mi corazón para valorar la verdad y el 
amor por encima de ser probado en lo correcto. En el nombre de Jesús, Amén.”

INVITA A OTROS A DIOS CON HUMILDAD, NO CON SUPERIORIDAD

Cuando animamos a otros a regresar a Dios, debe venir de una postura de 
dependencia compartida de Dios en lugar de un espíritu condescendiente.

Elifaz habla como si tuviera una visión completa de la condición de Job, y su 
tono carece de la humildad que debería acompañar el consejo espiritual. 
Muchos problemas dentro del cuerpo de Cristo se resolverían de una manera 
mucho más honrosa para Dios y saludable si los creyentes evitaran hablar 
desde esta actitud del corazón al confrontar a otros.

QUE LA INTEGRIDAD HABLE MÁS FUERTE QUE LAS ACUSACIONES

Consuela tu corazón al experimentar una paz sobrenatural aferrándote a esta 
verdad:

Una vida consistente de integridad se convierte en un poderoso testimonio 
cuando las palabras se utilizan en nuestra contra; y con el tiempo, Dios mismo 
hablará en tu nombre y protegerá el testimonio que le has confiado.

Aunque no se defiende a sí mismo en este capítulo, la vida de Job hasta este 
punto contrasta silenciosamente con las afirmaciones de Elifaz. Cuando se 
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le acusa falsamente, se llama a los creyentes a permanecer anclados a esta 
verdad en lugar de reaccionar con ira.

JOB 23-24: JOB A ELIFAZ
BUSCANDO A DIOS EN EL SILENCIO
Job 23–24 registra la respuesta profundamente personal de Job después de las 
acusaciones de Elifaz. En lugar de argumentar punto por punto, Job dirige su enfoque 
hacia Dios.

Desea presentar su caso directamente, diciendo: “Oh, si supiera dónde podría encon-
trarlo” (23:3). Sin embargo, a pesar de su deseo, Dios se siente distante. Job busca 
en todas direcciones – adelante, atrás, a la izquierda y a la derecha – pero no puede 
percibirlo (23:8–9). El silencio no se debe a la indiferencia de Job, sino porque Dios 
ha elegido no revelarse aún.

Aún en esta tensión, Job expresa una notable confianza en su integridad. Declara: 
“Cuando me haya probado, saldré como oro” (23:10), afirmando que cree que Dios 
conoce su camino y que su vida ha estado marcada por la obediencia a las palabras 
de Dios (23:11–12). Sin embargo, esta confianza no borra su lucha. Job lucha con la 
realidad de la soberanía de Dios, reconociendo que Dios es inmutable e imparable 
en Sus propósitos (23:13). Esta verdad, en lugar de consolarlo, lo inquieta porque no 
puede entender por qué están sucediendo estos eventos (23:15–17).

En el capítulo 24, Job amplía el tema. Observa que los malvados a menudo actúan 
abiertamente y oprimen a los vulnerables – moviendo hitos, apoderándose de 
rebaños, explotando a los pobres y dejando a los necesitados expuestos (24:2–12). Lo 
que más le preocupa no son solo sus acciones, sino la aparente demora de la justicia. 
Job comienza a preguntarse por qué Dios no interviene de inmediato y por qué el mal 
no es reprimido por Él.

¡MIRA DE CERCA!

Se está desarrollando un cambio preocupante y no tan sutil, ya que Job 
comienza a presionar a Dios por respuestas de una manera más agresiva, 
con un tono que se acerca más a la exigencia que a la reverencia.

La frustración de Job hacia Dios se intensifica, y su tono refleja cada vez más 
la autojustificación. En ciertos momentos, va más allá de lo que algunos 
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consideran apropiado, ya que comienza a sugerir que Dios puede no estar 
manejando su situación de la mejor manera según su propio juicio.

Job está comenzando a mostrar signos de desgaste espiritual después de 
soportar tres rondas crecientes de falsas acusaciones de sus amigos. Aún 
se esfuerza por no deshonrar al Señor, pero en este punto, el lector no puede 
evitar preguntarse si continuará manteniendo un espíritu que honra a Dios en 
sus palabras hacia Él. Si sus palabras a Dios en Job 23-24 son un indicio, está 
comenzando a emerger una imagen más clara de lo que su corazón puede 
producir en los capítulos siguientes.

ENCONTRAR EL EQUILIBRIO ADECUADO

Al aconsejar a otros que están sufriendo, recuerda que es útil entender por qué 
la persona se siente como se siente y comprender por qué lucha por confiar y 
honrar a Dios. Pero entender por qué nunca debe excusar el comportamiento 
de la persona por no confiar y honrar a Dios.

TEOLOGÍA LLENA DE ESPERANZA
Confía en la soberanía de Dios, incluso cuando se sienta inquietante.

Job reconoce el poder de Dios, pero lucha con sus implicaciones.

A veces, los caminos de Dios no tendrán sentido inmediato, y Sus propósitos pueden 
sentirse pesados. En estas temporadas de la vida, adopta este principio guía:

Cuando no puedes rastrear Su mano (lo que Dios está haciendo), confía en Su cora-
zón (Su carácter claro y probado como se describe en la Palabra de Dios).

La fe no requiere comprensión total, pero sí requiere rendición. Confiar en Dios 
incluye confiar en lo que Él aún no ha explicado.
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JOB 25: BILDAD A JOB
CUANDO LA VERDAD ES DEMASIADO PEQUEÑA PARA EL MOMENTO
Job 25 registra el discurso final y notablemente breve de Bildad.

En solo unos pocos versículos, Bildad enfatiza la grandeza y pureza de Dios: “El 
dominio y el temor le pertenecen; Él hace paz en sus alturas” (25:2). Destaca la 
vastedad del reino de Dios, preguntando retóricamente si sus ejércitos pueden ser 
contados y sobre quién no brilla su luz (25:3). Estas afirmaciones elevan correcta-
mente la majestad y autoridad de Dios.

Sin embargo, Bildad rápidamente cambia a la condición de la humanidad. Pregunta: 
“¿Cómo, pues, puede el hombre ser justo ante Dios?” (25:4), concluyendo que incluso 
la luna y las estrellas no son puras a la vista de Dios, y por lo tanto el hombre lo es 
mucho menos (25:5–6). Su descripción final de la humanidad como un “gusano” o 
“larva” subraya su visión de la insignificancia e impureza humana ante un Dios santo.

Aunque lo que Bildad dice contiene elementos de verdad sobre la grandeza de Dios y 
la limitación humana, su discurso es notablemente corto y no ofrece un compromiso 
significativo con la situación de Job. No hay intento de abordar el sufrimiento de Job, 
no hay compasión y no hay nueva perspectiva. En cambio, Bildad simplemente reitera 
un principio teológico sin aplicarlo sabiamente. Sus palabras, aunque elevadas en 
contenido, carecen de cuidado y relevancia.

TEOLOGÍA APLICADA:
¿Qué es lo que más necesitan todos ellos?

Considera a estas personas:

	→ Un amigo cercano que acaba de perder a un ser querido
	→ Un cónyuge que atraviesa una traición o un profundo conflicto
	→ Un padre abrumado por un hijo en dificultades
	→ Un creyente enfrentando un colapso financiero inesperado
	→ Alguien en recuperación postoperatoria después de una cirugía

¿Cuál crees que es la primera cosa que necesitan de ti cuando los conoces por 
primera vez después de enterarte de sus desafíos?
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No es que necesiten respuestas inmediatas, correcciones o incluso explicaciones 
teológicas profundas. Necesitan un abrazo, un oído que escuche o el ministerio de la 
presencia.

¿Cuándo es el momento adecuado para una verdad teológica más profunda 
sobre su situación?

A menudo, llega más tarde, cuando se ha construido la confianza, cuando el corazón 
se ha estabilizado y cuando están listos para recibirla. La verdad importa profunda-
mente, pero el tiempo y la ternura importan igual de mucho.

¿HABLA LA AUSENCIA DE ZOFAR POR SÍ MISMA?

Zofar, quien habló antes (Job 11 y 20), está notablemente en silencio aquí en 
Job 22-31. Aunque no podemos decir con certeza por qué, la explicación más 
sencilla es que los argumentos de los amigos simplemente han agotado su 
curso. Han dicho todo lo que pueden, y no ha resuelto nada. También es prob-
able que las respuestas anteriores de Job ya hayan abordado las principales 
afirmaciones de Zofar de tal manera que otro discurso se sentiría redundante; 
en ese sentido, Job ya le ha “respondido”. Algunos también sugieren que el 
silencio de Zofar funciona como un sutil reproche, señalando en silencio que 
su enfoque duro y rígido (especialmente en el capítulo 20) ya no tiene lugar en la 
conversación. Todo lo que podemos decir con certeza es que el Espíritu Santo, 
en Su sabiduría, consideró que no era apropiado incluir a Zofar en Job 22-31.

JOB 26-31: JOB A SUS AMIGOS, A SÍ 
MISMO Y A DIOS
INTEGRIDAD A LA VISTA, PERO TENSIÓN BAJO LA SUPERFICIE
Job 26–31 captura la respuesta más larga y compleja de Job, pasando de una 
refutación aguda a una profunda reflexión y finalmente a una defensa formal de su 
vida ante Dios.
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Job comienza reprimiendo a sus amigos (26:1–4), exponiendo la vacuidad de su 
consejo con un sarcasmo mordaz. Sus palabras, aunque seguras, no han ofrecido 
ayuda real a un hombre que sufre. Sin embargo, Job no rechaza la verdad misma. En 
26:5–14, ofrece una de las descripciones más poderosas de la grandeza de Dios en el 
libro, afirmando Su dominio sobre la creación, los cielos e incluso el reino invisible. 
Aún así, Job reconoce que lo que los humanos perciben son solo “los meros bordes 
de Sus caminos” (26:14). Está de acuerdo con la verdad sobre Dios, pero rechaza 
cómo sus amigos la han aplicado.

En el capítulo 27, Job mantiene firmemente su integridad. Se niega a confesar 
pecados que no ha cometido (27:1–6), incluso bajo presión. Al mismo tiempo, afirma 
que los malvados enfrentarán finalmente el juicio (27:7–23). Job no está negando la 
justicia; está rechazando la suposición de que su sufrimiento prueba culpabilidad.

El capítulo 28 marca un cambio en el tono de Job.

En el capítulo 28, Job reflexiona sobre la capacidad de la humanidad para descubrir 
tesoros ocultos en la tierra (28:1–11) y contrasta esto con la incapacidad de descubrir 
la verdadera sabiduría a través del esfuerzo humano (28:12–22). Concluye con una 
verdad definitoria: “El temor del Señor, eso es sabiduría, y apartarse del mal es enten-
dimiento” (28:28). El argumento se detiene, y la reflexión reverente toma su lugar.

En los capítulos 29–31, Job presenta su defensa final. Recuerda su pasado (29), 
cuando el favor de Dios era evidente, era respetado y vivía con compasión y rectitud. 
Luego lo contrasta con su humillación presente (30), donde es burlado, físicamente 
afligido y se siente abandonado. Finalmente, en el capítulo 31, Job expone una 
declaración detallada de inocencia, enumerando áreas de pureza moral, integridad, 
justicia, generosidad y moderación. Cierra llamando a Dios para que le responda y 
firma su defensa como un documento legal (31:35–40), descansando su caso.

CUANDO EL LAMENTO SE ACERCA A LA EXAGERACIÓN

Las declaraciones de Job a lo largo del libro de Job y hasta el capítulo 31 fueron 
en gran medida encomiables:

Job 1:20–21 Entonces Job se levantó, rasgó su manto y se rapó la cabeza; y 
cayó al suelo y adoró. Y dijo: “Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo 
volveré allí. El Señor dio, y el Señor ha quitado; bendito sea el nombre del 
Señor.”

Job 2:10 “¿Acaso recibiremos el bien de Dios, y no recibiremos el mal?”

“Porque yo sé que mi Redentor vive, y al final se levantará sobre la tierra; y 
después que mi piel haya sido destruida, esto sé, que en mi carne veré a Dios…”

82



“Él extiende el norte sobre el vacío; cuelga la tierra de nada…”

“En verdad, estos son solo los bordes de Sus caminos, y cuán pequeño es el 
susurro que oímos de Él. ¡Pero el trueno de Su poder, quién lo puede entender?”

“Te enseñaré sobre la mano de Dios; qué es lo que está con el Todopoderoso…”

“Y al hombre dijo: ‘He aquí, el temor del Señor, eso es sabiduría, y apartarse del 
mal es entendimiento.’”

“Oh, que fuera como en meses pasados, como en los días en que Dios vigilaba 
sobre mí; cuando Su lámpara brillaba sobre mi cabeza, y cuando por Su luz 
caminaba en la oscuridad.”

Aún así, hubo momentos en que sus palabras comenzaron a presionar más allá 
del lamento hacia una postura que arriesgaba deshonrar a Dios. Y, desafortun-
adamente, para Job 31, Job cruzó esa línea de lamentarse apasionadamente a 
deshonrar al Señor.

DECLARACIONES TOMADAS DE JOB 31

Job permitió que su integridad se convirtiera en una base para exigir 
respuestas de Dios.

•	 Job 31:35 (AMP)
•	 ¡Oh, por una audiencia! ¡Oh, por una respuesta del Todopoderoso! ¡Que mi 

adversario escriba Su acusación [y ponga Sus vagas acusaciones en forma 
tangible] en un libro!

•	 Job clama a Dios para que le responda y presenta su caso como si tuviera 
derecho a una respuesta. Si bien es correcto anhelar a Dios, esto comienza a 
cambiar hacia la expectativa de que Dios justifique Sus acciones en térmi-
nos humanos.

La autoexaminación de Job dejó poco espacio para la perspectiva de Dios 
(31:1–32).

•	 La defensa detallada de Job resalta una verdadera integridad, sin embargo, 
la amplitud de sus afirmaciones fue utilizada para argumentar que su recti-
tud debería eximirlo de tal sufrimiento. Esto eleva sutilmente su perspectiva 
por encima de los propósitos invisibles de Dios.

La confianza de Job en su rectitud personal eclipsó la necesidad de 
humildad.
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•	 Job 31:6
•	 “Déjame ser pesado en balanzas honestas, para que Dios conozca mi 

integridad.”
•	 Job invitó a Dios a pesarlo en balanzas honestas, lo que refleja confianza, 

pero también transmite que Job creía que el resultado ya era cierto. La 
verdadera humildad deja espacio para que Dios revele lo que quizás no 
vemos (Salmo 139:23-24).

Job pasó de compartir apasionadamente su corazón lamentoso al Señor a 
hacer de su deseo de vindicación el centro.

•	 Job 31:35–37 (AMP)
•	 “¡Oh, si tuviera a alguien que me escuchara! Mira, aquí está mi firma (marca); 

¡Que el Todopoderoso me responda! Que mi adversario escriba su acusación 
[y ponga sus vagas acusaciones en forma tangible]. Seguramente lo llevaría 
[con orgullo] sobre mi hombro, y ataría el rollo alrededor de mi cabeza como 
una corona. Le contaría el número de mis pasos [con cada detalle de mi 
vida], acercándome a Su presencia como si fuera un príncipe.”

Al final del Job 31, Job firma su defensa como un documento legal y anhela 
presentarlo ante Dios. Aunque la vindicación no es incorrecta, la intensidad de 
este deseo comienza a centrar la conversación en que Job sea probado como 
justo en lugar de que Dios sea honrado. 

HUBO SEÑALES DESDE EL PRINCIPIO DE QUE ESTABA LUCHANDO CON 
SUS EMOCIONES.

Job 7:20 “¿He pecado? ¿Qué te he hecho a Ti...? ¿Por qué me has puesto como 
tu blanco...?”

Job 9:22-24 (AMP)

“Es todo uno; por lo tanto, digo: ‘Él destruye [tanto] al inocente como al malo.’ 
Cuando [su] azote mata de repente, se burla de la desesperación de los ino-
centes. La tierra está entregada en manos de los malvados; Él cubre los rostros 
de sus jueces [para que sean ciegos a la justicia]. Si no es Él, entonces, ¿quién 
es [el responsable de toda esta injusticia]?”

Job 10:3

¿Te parece bien que oprimas, que desprecies la obra de tus manos y sonrías 
ante el consejo de los malvados?
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Job 13:3, 22 “Pero yo hablaría con el Todopoderoso... Entonces llama, y yo 
responderé; o déjame hablar, y tú respóndeme.”

Job 19:6–7 (AMP) “Sepan entonces que Dios me ha agraviado y me ha 
derribado y ha cerrado su red a mi alrededor... Grito: ‘¡Violencia!’ pero no soy 
escuchado...”

Job 30:20-21

“Te clamo, pero no me respondes; me pongo de pie, y me miras. Pero te has 
vuelto cruel conmigo; con la fuerza de tu mano te opones a mí.”

Aunque Job 2:10 dice “En todo esto Job no pecó con sus labios”, se refiere a la 
temporada de experimentar la extremadamente desafiante pérdida de seres 
queridos, salud y posesiones. Sin embargo, a medida que su sufrimiento con-
tinúa, algunas de sus declaraciones posteriores comienzan a presionar más 
allá del lamento apasionado y se mueven hacia cuestionar a Dios de maneras 
que requieren corrección, la cual Dios aborda en los capítulos 38–41.

UNA MIRADA ADELANTE A LOS 
CAPÍTULOS 32-37 DE JOB
Justo cuando parece que todo lo que se podría decir ya se ha dicho en el libro de Job, 
una nueva voz entra en escena. En Job 32–37, Eliú aparece con confianza, convicción 
y un fuerte deseo de aclarar las cosas. Es más joven, apasionado y está convencido 
de que ve lo que otros han pasado por alto. Y si somos honestos, aquí es donde se 
vuelve incómodamente familiar.

En nuestras vidas, todos hemos sentido ese impulso de hablar, de corregir, de traer 
claridad cuando otros parecen estar equivocados o incompletos. A veces tenemos 
razón. A veces no estamos tan en lo correcto como pensamos. Eliú nos recuerda lo 
fácil que es mezclar la verdad con el orgullo, y cuán rápidamente las buenas inten-
ciones pueden desviarse hacia una confianza mal colocada.

Pero debajo de sus palabras yace una pregunta más profunda: ¿Cuándo es correcto 
hablar y cuándo es más sabio quedarse en silencio y escuchar a Dios? Al entrar en 
esta próxima sección, comenzarás a luchar con el discernimiento, la humildad y el 
peso de hablar en nombre de Dios. Estas son lecciones que van mucho más allá de la 
historia de Job y se adentran en conversaciones, decisiones y relaciones cotidianas. 
Lo que se despliega a continuación desafiará cómo escuchas, cómo hablas y cómo 
representas la verdad cuando más importa.
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REFLEXIONA Y ORA: PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO
A medida que Job soportaba acusaciones repetidas, su fortaleza espiritual 
comenzó a desgastarse.

•	 ¿Cuáles son algunas señales de advertencia en tu propia vida de que tu 
corazón se está volviendo espiritualmente fatigado o se está desviando? 
 

•	 ¿Qué prácticas, verdades o Escrituras te ayudan a mantenerte firme y a 
cuidar tu corazón cuando una temporada difícil no termina rápidamente? 
 

¿Qué contribuyó más a ese cambio: el tiempo, la presión, las voces a tu alrede-
dor o las expectativas no cumplidas?

Comparte un momento en el que intentabas honrar a Dios, pero el resultado fue 
doloroso o malinterpretado.

•	 ¿Cuál fue tu respuesta inicial? 
 

•	 Mirando hacia atrás, ¿qué te ayudó (o te habría ayudado) a mantenerte 
anclado a Dios y Su Palabra durante esa temporada? 
 

¿Cómo sueles responder cuando alguien malinterpreta tus motivos o cuestiona 
tu integridad? ¿Cómo sería responder con humildad y fortaleza como Job 
intentó hacer?

1

2

3

4
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S E M A N A  C I N C O  |  J O B  3 2-3 7 

NO LA 
PALABRA 

FINAL
Aprendiendo a reconocer la percepción 
que es útil pero que aún es incompleta a 

la luz de la mayor sabiduría de Dios.
“He aquí, Dios es grande, y no lo conocemos; ni se puede 

descubrir el número de Sus años.” – Job 36:26
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¿Alguna vez has estado sentado en silencio durante una larga conversación, 
escuchando cómo las voces llenan la habitación una tras otra, cada persona 

hablando con confianza, cada conclusión presentada como si resolviera el asunto 
de una vez por todas? Sigues el hilo y ponderas lo que se dice, pero en algún lugar 
profundo dentro de ti, algo no termina de encajar. Las palabras suenan fuertes, 
incluso convincentes, sin embargo, hay una sensación silenciosa de que la imagen 
completa aún no se ha visto. Te encuentras esperando, casi con la esperanza de algo 
más claro, algo que realmente llegue al corazón de lo que está sucediendo.

Entonces, justo cuando la conversación parece agotada, cuando parece que no 
se puede añadir nada nuevo, alguien que ha estado en silencio todo el tiempo 
finalmente habla. Te das cuenta de que han estado escuchando atentamente, 
absorbiendo todo. Cuando comienzan, hay un cambio notable. Su voz lleva energía. 
Sus palabras vienen rápidamente—casi con urgencia—como si se hubieran estado 
acumulando durante un tiempo. Hablan con convicción, claridad, y con la sensación 
de que están a punto de enfocar todo. Y en ese momento, parece que esta podría ser 
finalmente la respuesta, la perspectiva que lo une todo, y la voz que ve lo que todos 
los demás han pasado por alto.

Ese es el momento en que entramos en el libro de Job, capítulos 32–37.

Una nueva voz entra en la historia, Eliú, y no le falta convicción. Cree que Job ha ido 
demasiado lejos. Cree que los demás no han ido lo suficientemente lejos. Y ahora 
está listo para hablar. Lo que sigue no son divagaciones descuidadas, sino palabras 
llenas de energía, perspicacia y, a veces, verdad. Habla sobre la grandeza de Dios, Su 
justicia y las maneras en que puede estar actuando a través del sufrimiento, incluso 
cuando no es inmediatamente claro (33:14, 36:15).

Pero algo más profundo se está desarrollando bajo sus palabras.

Porque este momento no se trata solo de lo que Eliú dice. Se trata de cuán fácilmente 
la confianza puede superar la claridad. Se trata de cómo la verdad, cuando se 
mezcla con suposiciones, puede sonar convincente pero aún así quedarse corta. Y 
si somos honestos, esta no es solo la historia de Eliú. Es la nuestra. Hay momentos 
en que nos sentimos obligados a hablar, seguros de que entendemos, y listos para 
ofrecer respuestas. Y hay otros momentos en que somos los que estamos sentados 
en silencio, escuchando a otros hablar sobre nuestro dolor con más confianza que 
comprensión.

Job permanece en medio de todo—todavía escuchando, todavía soportando, y 
todavía manteniendo su lugar ante Dios.

Eso es lo que hace que este momento sea tan convincente.
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Porque la pregunta ya no es solo, ¿quién tiene razón? Se convierte en, ¿quién está 
realmente escuchando a Dios? Y aún más, ¿cómo debemos responder cuando voces 
fuertes nos rodean, pero la voz más clara aún no ha hablado?

Lo que se desarrolla aquí nos prepara para algo mucho más grande. La conversación 
está a punto de ir más allá del razonamiento humano, y cuando lo haga, todo se verá 
bajo una luz diferente.

ANTES DE QUE LA PRÓXIMA VOZ HABLE... PAUSA Y ORA.

“Señor, vengo ante Ti reconociendo que solo Tú eres perfectamente sabio, 
perfectamente justo y perfectamente bueno. Gracias porque Tu entendimiento 
nunca es incompleto, Tus caminos nunca son defectuosos, y Tus propósitos 
siempre son correctos. Eres grande más allá de lo que puedo comprender y 
bueno de maneras en las que puedo confiar.

Dame discernimiento mientras escucho—no solo a otros, sino a Ti. Protégeme 
de dejarme impresionar por opiniones que carecen de Tu verdad. Ayúdame 
a valorar la humildad, la paciencia y un corazón que busca escucharte 
claramente.

Examíname y revela dónde soy rápido para hablar, lento para escuchar, o 
demasiado seguro en mi propio entendimiento. Enséñame cuándo hablar, 
cuándo permanecer en silencio, y cómo honrarte en ambos.

Y Señor, gracias porque en medio de muchas voces, Tú eres la palabra final. Tu 
voz es constante, pura y perfecta en todos los aspectos. Cuando todo lo demás 
se siente incierto, Tú permaneces claro. Cuando otros malinterpretan, Tú ves 
completamente. Cuando me falta claridad, Tú no careces de nada.

Ayúdame a descansar en esa verdad mientras leo y a confiar en que lo que Tú 
dices siempre es correcto. En el nombre de Jesús, Amén.

RESUMEN DE JOB 32-37
Justo cuando parece que todo lo que se podría decir ya ha sido dicho en el libro de 
Job, una nueva voz se presenta.

En Job 32–37, Eliú entra. Es joven, observador y está convencido de que se ha pasado 
por alto algo importante. Ha escuchado atentamente tanto a Job como a sus amigos; 
y ahora, incapaz de contenerse, habla con intensidad y confianza.
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Eliú es diferente. Está frustrado con Job por inclinarse hacia la autojustificación, pero 
igualmente frustrado con los amigos por no responderle (32:2–3). Insiste en que la 
verdadera sabiduría no proviene solo de la edad, sino de Dios (32:8). Mientras habla, 
ofrece una mezcla de corrección aguda y perspicacia significativa. Recuerda a Job 
que Dios es más grande que el hombre y no está obligado a explicarse (33:12–13), 
sin embargo, Él aún habla de maneras que quizás no reconozcamos de inmediato 
(33:14). Presenta el sufrimiento no solo como castigo, sino como algo que Dios puede 
usar para instruir, humillar y preservar a una persona (33:17–18; 36:15).

Al mismo tiempo, Eliú defiende fuertemente la justicia de Dios, declarando que el 
Todopoderoso no puede actuar malvadamente (34:10–12), y llama la atención sobre 
el poder de Dios mostrado en la creación (36:22–24; 37:14–16). Sus palabras aumen-
tan en intensidad mientras describe tormentas, truenos y la vastedad de las obras de 
Dios, instando a Job a quedarse quieto y considerar las maravillas de Dios (37:14).

¿Finalmente hemos encontrado al amigo de Job que lo entendió totalmente bien? No 
del todo.

Aun con estas verdades, la perspectiva de Eliú no es completa. Habla con certeza 
sobre asuntos que permanecen más allá de la comprensión humana, y aunque 
avanza la conversación, no resuelve completamente la tensión.

“LAS PALABRAS DE JOB HAN TERMINADO”

En Job 32–37, sucede algo sorprendente. Job, quien ha hablado extensamente 
a través del sufrimiento, queda completamente en silencio. La última parte del 
último verso en Job 31 termina diciendo: “Las palabras de Job han terminado” 
(Job 31:40b).

Esto es más que un marcador literario; señala un cambio profundo. El hombre 
que ha luchado, defendido, cuestionado y derramado su corazón ahora no 
tiene nada más que decir. Y en ese silencio, se crea un espacio—no para más 
razonamientos humanos—sino para algo más grande: escuchar a Dios.

Este momento nos recuerda que llega un punto en nuestras propias vidas 
cuando nuestras palabras, explicaciones y argumentos alcanzan su límite. 
Puede que aún tengamos preguntas, pero ya no tenemos las respuestas. Eso 
no es un fracaso, es preparación. Porque a menudo, es solo cuando nuestras 
voces están en silencio que nos volvemos listos para escuchar verdadera-
mente. Y él recibe una buena dosis.
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CONOCE AL CUARTO AMIGO DE JOB
Eliú, hijo de Baracel el buzita, de la familia de Ram

(eh-LIE-hyoo), hijo de (BAIR-uh-kel) el (BYOO-zite)

Referencias: Job 32–37 (los discursos de Eliú)

Su perspectiva: Eliú se presenta como una voz fresca y necesaria tras el fracaso 
de los tres amigos de Job. Defiende con firmeza la grandeza, justicia y soberanía 
de Dios, insistiendo en que Dios nunca se equivoca y no es responsable ante 
el hombre (34:10–12). A diferencia de los otros, introduce la idea de que el 
sufrimiento puede servir como una forma de instrucción o refinamiento divino, 
no meramente como castigo por el pecado (33:14–18; 36:15). Sin embargo, aún 
asume que la postura de Job es defectuosa y se inclina fuertemente hacia confron-
tar lo que percibe como orgullo o autojustificación.

La respuesta de Job: Notablemente, Job no responde a Eliú en absoluto. Después 
de “Las palabras de Job han terminado” (31:40), Job permanece en silencio a lo 
largo de los capítulos 32–37. Este silencio puede sugerir que Job no tiene nada más 
que agregar, o que la conversación ha alcanzado su límite humano, preparándose 
para la respuesta directa de Dios.

Significado de “buzita” y “de la familia de Ram”: “Buzita” probablemente 
conecta a Eliú con la línea de Buz (byooz), un pariente de Abraham (Génesis 
22:21), colocándolo dentro de un patrimonio semítico más amplio. “Ram” puede 
indicar una línea familiar distinguida, posiblemente asociada con la sabiduría 
o el estatus. Juntos, estos identificadores sugieren que Eliú no era un forastero, 
sino más bien alguien con credibilidad cultural y familiar, aunque su discurso nos 
recuerda que el trasfondo y la confianza no garantizan una comprensión completa.

JOB 32: PERSONAL DE ELIÚ 
INTRODUCCIÓN
UNA NUEVA VOZ ENTRA EN LA CONVERSACIÓN
A medida que los tres amigos de Job guardan silencio, incapaces de responderle más 
(32:1), Eliú avanza con una fuerte respuesta emocional. Ha permanecido en silencio 
durante los intercambios anteriores, pero ya no.
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Su ira se dirige en dos maneras. Está frustrado con Job por justificarse a sí mismo en 
lugar de a Dios (32:2). También está igualmente frustrado con sus amigos porque no 
han logrado refutar a Job, sin embargo, aún lo condenan (32:3).

Eliú explica por qué ha permanecido en silencio hasta ahora. Por respeto a la edad, 
creía que la sabiduría debía venir de aquellos mayores y más experimentados 
(32:6–7). Sin embargo, desafía esa suposición al afirmar que la verdadera compren-
sión proviene de Dios, no simplemente de los años vividos (32:8–9). Al ver que los 
hombres mayores no han proporcionado una respuesta suficiente, Eliú decide que 
debe hablar.

Al abordar la situación, Eliú critica directamente a los amigos. Ha escuchado aten-
tamente sus argumentos, pero los encuentra deficientes, señalando que ninguno de 
ellos respondió con éxito a Job (32:11–12). Se posiciona como alguien que ofrecerá 
una perspectiva más precisa, insistiendo en que no mostrará parcialidad ni halagará 
a nadie (32:21–22). Sus palabras aumentan en intensidad, y describe una presión 
interna para hablar, comparándose con un recipiente listo para estallar si permanece 
en silencio (32:18–19).

Este capítulo establece el escenario para los discursos de Eliú, revelando tanto su 
sinceridad como su fuerte confianza en que ahora debe contribuir a la conversación.

PIÉNSALO BIEN

Eliú respetaba a sus mayores, pero también desafiaba la idea de que la 
sabiduría solo pertenece a quienes han vivido más tiempo.

Tómate un momento para reflexionar:

¿Cuándo son realmente valiosos muchos años de experiencia?

¿Cuándo podrían los años de experiencia no ser tan útiles como asumimos?

Ahora apliquemos eso a la vida cristiana:
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¿Cuándo son muchos años de caminar con Cristo una gran bendición para 
un creyente?

¿Cuándo podría un cristiano más nuevo tener una ventaja sobre un creyente 
que ha sido salvo durante muchos años?

JOB 33: PRIMER DISCURSO DE ELIÚ
DIOS HABLA INCLUSO CUANDO NO LO RECONOCEMOS
Job 33 comienza el primer discurso formal de Eliú a Job. Abre con un llamado directo, 
instando a Job a escuchar con atención (33:1–3) y presentándose como sincero y 
recto, formado por el mismo Creador (33:4–6). Eliú se posiciona como un mediador 
justo, no como alguien que intimidará o dominará a Job (33:7).

Luego resume lo que cree que Job ha estado diciendo, a saber, que Job clama inocen-
cia mientras sugiere que Dios ha encontrado falta en él y lo trata como a un enemigo 
(33:8–11). Eliú desafía esto, insistiendo en que Dios es más grande que el hombre y no 
está obligado a rendir cuentas de Sus acciones (33:12–13).

Una contribución clave de Eliú se encuentra en su explicación de cómo Dios se 
comunica. Argumenta que Dios sí habla, aunque las personas a menudo no logran 
percibirlo (33:14). Describe a Dios hablando a través de sueños y visiones (33:15–18), 
así como a través del sufrimiento físico que humilla a una persona (33:19–22). Según 
Eliú, estas no son experiencias sin sentido, sino formas intencionales en que Dios 
busca corregir y redirigir.

Eliú continúa describiendo el papel de un mediador que ayuda a una persona a 
entender el propósito de Dios, llevando al arrepentimiento y la restauración (33:23–
26). Concluye que Dios utiliza estos medios para apartar a una persona del orgullo y 
preservar su vida (33:27–30), y invita a Job a responder o escuchar más (33:31–33).
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TEOLOGÍA APLICADA
Habla como si la otra persona estuviera presente.

¿Alguna vez has sido mal citado o mal representado por alguien que hizo referencia a 
algo que dijiste o hiciste?

Aparte de motivos maliciosos, ¿por qué crees que la gente mal cita a los 
demás?

Una sugerencia útil para protegerse de mal citar a alguien:

Presenta las palabras y/o posiciones de una persona como si estuviera sentada justo 
frente a ti, y tienes que preguntarle: “¿Lo entendí bien? ¿Estás de acuerdo en que la 
forma en que presenté tu posición es exactamente lo que crees?”

Considera estos versículos que abordan aspectos de este mismo tema:

Proverbios 12:18, 18:13, 17; Efesios 4:29; Filipenses 2:3; Santiago 1:19.

El problema de Eliú en Job 33:8–11 es que Job está sentado justo frente a él, y resume 
las palabras de Job de una manera que es parcialmente cierta, pero demasiado dura y 
absoluta.

Job, de hecho, defendió su integridad y habló con fuerza sobre sentirse opuesto 
a Dios. Pero Eliú presenta a Job como si simplemente dijera: “Soy puro, estoy sin 
pecado, y Dios me trata como a un enemigo.” Eso hace que Job suene más arrogante y 
desafiante de lo que el contexto completo permite. (Sin embargo, Eliú probablemente 
discernió que había algo de este pensamiento pecaminoso en la mente y el corazón 
de Job, ya que lo observó escalar a lo largo de las conversaciones con sus tres 
amigos).

Ten cuidado: podemos citar las palabras de alguien y aún así tergiversar su 
corazón.

Eliú no toma en cuenta el dolor, la presión y el maltrato repetido de Job. Las palabras 
de Job no siempre fueron correctas, pero provenían de un hombre herido que luchaba 
en angustia, no de un rebelde de corazón frío que rechaza a Dios. Eliú escuchó a Job 
parcialmente, pero no lo interpretó de manera justa para transmitir paciencia, ternura 
o contexto.
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JOB 34: SEGUNDO DISCURSO DE ELIÚ
DEFENDIENDO LA JUSTICIA DE DIOS
Job 34 registra el segundo discurso de Eliú, donde amplía su audiencia y llama a 
otros a evaluar sus palabras (34:1–4). Invita a los “hombres sabios” a escuchar con 
atención, enmarcando su argumento como algo que debe ser probado y discernido.

Eliú luego presenta su comprensión de la posición de Job, afirmando que Job ha 
dicho: “Soy justo, pero Dios ha quitado mi justicia” (34:5), y que no hay ganancia en 
deleitarse en Dios (34:9). Al hacerlo, Eliú intensifica su crítica, sugiriendo que las 
palabras de Job implican que la justicia no ofrece ningún beneficio real.

A partir de ahí, Eliú lanza una fuerte defensa del carácter de Dios. Insiste en que Dios 
no puede actuar malvadamente y que la injusticia es imposible para Él (34:10–12). 
Dios, como Creador y Sustentador de la vida, no tiene obligación de actuar injusta-
mente, y si Él retirara Su poder sustentador, toda vida cesaría (34:13–15).

Eliú continúa enfatizando el gobierno imparcial de Dios. Asegura que Dios no muestra 
favoritismo hacia los gobernantes o los poderosos, sino que juzga a todas las 
personas de manera justa (34:16–20). Él ve todo, actúa con conocimiento perfecto 
y derriba a los malvados en Su tiempo (34:21–30). Según Eliú, el gobierno de Dios es 
impecable, incluso cuando los humanos no lo entienden completamente.

En la sección final, Eliú se dirige directamente a Job, instándolo a responder con 
humildad y arrepentimiento (34:31–32). Acusa a Job de hablar sin conocimiento 
y sugiere que sus palabras revelan rebelión en lugar de sabiduría (34:35–37). Eliú 
concluye que la prueba de Job debe continuar debido a lo que percibe como respues-
tas defectuosas de Job.

TEOLOGÍA APLICADA
¿Cómo no hablar en contra de esta acusación?

Es bastante asombroso que Job se mordiera la lengua y no respondiera a la acusación 
de Eliú.

Aquí está la acusación específica de Eliú contra Job:

Job 34:35-37

“Job habla sin conocimiento, Sus palabras son sin sabiduría. ¡Oh, que Job fuera 
probado al máximo, Porque sus respuestas son como las de hombres malvados! 
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Porque añade rebelión a su pecado; Aplaude entre nosotros, Y multiplica sus pal-
abras contra Dios.”

Ay. Así que, sí, es bastante asombroso que Job se mordiera la lengua y no respondiera 
a la acusación de Eliú, a menos que Job supiera que había algo de verdad en ello.

Tómate un momento para revisar los versículos del capítulo anterior. Regresa 
aquí y reflexiona sobre cómo las palabras de Job se mueven gradualmente de un 
lamento honesto hacia una postura que comienza a presionar más allá de lo que 
es apropiado y empieza a deshonrar a Dios.

¿Cómo te sientes ahora acerca de que Job se mordiera la lengua y no dijera 
nada a Eliú después de releer esos versículos?

JOB 35: EL TERCER DISCURSO DE ELIÚ
LA TRASCENDENCIA DE DIOS VS. LA PERSPECTIVA HUMANA
En Job 35, Eliú continúa desafiando el razonamiento de Job. Eliú comienza cuestion-
ando la lógica de Job, preguntando si Job realmente cree que su rectitud lo hace más 
justo que Dios (35:2). Además, interpreta las palabras de Job como una sugerencia de 
que vivir rectamente no ofrece ningún beneficio real (35:3). Eliú se propone responder 
a esta afirmación, dirigiéndose tanto a Job como a quienes escuchan (35:4).

Eliú luego enfatiza la trascendencia de Dios. Señala a Job hacia los cielos, instándolo 
a considerar cuán alto y exaltado está Dios por encima de los seres humanos (35:5). 
Argumenta que las acciones humanas, ya sean pecaminosas o justas, no afectan la 
naturaleza esencial de Dios (35:6–7). En cambio, el comportamiento humano impacta 
a otras personas, no a Dios mismo (35:8). En esto, Eliú destaca la vasta distinción 
entre el Creador y la creación.

Al abordar el tema de los gritos no respondidos, Eliú explica que muchas personas 
claman bajo opresión (35:9) pero no buscan verdaderamente a Dios con humildad. 
Señala que no se atreven a preguntar, “¿Dónde está Dios, mi Creador?” (35:10), sugi-
riendo que su enfoque está más en el alivio que en Dios mismo. Debido a esto, sus 
gritos pueden quedar sin respuesta (35:12–13). Eliú aplica esto a Job, implicando que 
la queja de Job sobre el silencio de Dios refleja impaciencia o una falta de perspectiva 
adecuada (35:14–16).
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¿TIENE ELIÚ UN PUNTO?

Lee Job 35 e identifica qué acertó Eliú y en qué se equivocó.

Lo que Eliú acertó:

Lo que Eliú hizo erróneamente:

Hay algo en común en todas las cosas en las que Eliú acertó? Por ejemplo, ¿se 
trataba de verdades doctrinales acerca de Dios, de aplicaciones prácticas, o de 
algún otro aspecto?

Y hay algo en común en todas las cosas en las que Eliú se equivocó? Por 
ejemplo, ¿se trataba de aplicaciones prácticas en las que se equivocó, de 
enseñanzas doctrinales incorrectas acerca de Dios, o de algún otro aspecto?

¿Cómo puedo aprender de las obvias fortalezas y desafortunados errores 
de Eliú en su tercer discurso?

TEOLOGÍA LLENA DE ESPERANZA
¿Rezar o no rezar por alivio?

Lee en Job 35:9-13 sobre cómo Eliú observa que algunos claman en angustia sin 
buscar verdaderamente a Dios. En esencia, enfatiza que los seguidores de Dios 
deben examinar si sus oraciones están centradas solo en el alivio o en un deseo 
genuino de conocer y confiar en Dios, incluso en la adversidad. Pero verifiquemos 
eso…
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¿Cómo se relacionan los siguientes versículos con la enseñanza de Eliú:

	→ Salmo 6:2
	→ Salmo 34:17
	→ Salmo 50:15
	→ Salmo 57:1
	→ Salmo 107:19–20

	→ Mateo 26:39
	→ Filipenses 4:6
	→ Santiago 5:14–15
	→ I Pedro 5:7

Parece que Dios no solo permite estas oraciones, sino que también responde a ellas.

Entonces, ¿qué dice esto sobre cuán equilibrada es la enseñanza de Eliú sobre 
este tema?

¿Qué podría Eliú agregar o revisar en sus palabras para que sean más 
precisas?

JOB 36-37: EL CUARTO DISCURSO DE 
ELIÚ
EL PODER, PROPÓSITO Y MAJESTAD DE DIOS
El capítulo 36-37 de Job registra el discurso final y más extenso de Eliú.

Comienza instando a Job a escuchar un poco más (Job debe estar exhausto después 
de todo lo que ha pasado, ¿no crees?), confiado en que aún puede hablar en nombre 
de Dios (36:1–4).

Eliú enfatiza que Dios es tanto poderoso como justo, declarando que no desprecia a 
nadie y actúa con perfecta rectitud (36:5–7). Presenta el sufrimiento como un medio 
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que Dios utiliza para instruir y refinar, sugiriendo que la aflicción puede exponer el 
orgullo y llevar a una persona hacia el arrepentimiento y la restauración (36:8–12, 15).

Eliú advierte a Job que no se vuelva hacia la iniquidad en respuesta al sufrimiento 
(36:21), implicando que cómo uno responde a la adversidad es espiritualmente 
significativo. Luego cambia el enfoque a la grandeza de Dios mostrada en la creación. 
Describe el control de Dios sobre la lluvia, las nubes, los relámpagos y las tormentas 
(36:27–33), retratando estos procesos naturales como evidencia de la gobernanza 
activa de Dios sobre el mundo.

En el capítulo 37, Eliú continúa este tema, describiendo vívidamente el trueno, la 
nieve, el viento y el movimiento de las tormentas como manifestaciones del poder de 
Dios (37:2–13). Llama a Job a pausar y considerar las maravillas de Dios, reconoci-
endo que los humanos no pueden comprender plenamente Sus obras (37:14–18). Eliú 
concluye destacando la majestad, la justicia y la grandeza de Dios, afirmando que Él 
está más allá de la comprensión humana y es digno de un temor reverente (37:23–24).

ESCUCHA EL SONIDO DE SU PODER

Eliú describe vívidamente el trueno como la voz de Dios (37:2–5). Aunque puede 
que no escuches trueno en este momento, aún puedes reflexionar sobre esta 
imagen.

•	 Piensa en un momento en que hayas experimentado algo en la naturaleza 
que le hizo detenerse: una tormenta, trueno, lluvia intensa o viento fuerte.

•	 ¿Qué sentiste en ese momento? ¿Pequeño? ¿Asombrado? ¿Incierto?

Ahora considera:

•	 Si el poder de Dios puede comandar la creación de esta manera, ¿qué dice 
eso sobre Su capacidad para guiar mi vida?

Escribe una breve declaración comenzando con: “Porque Dios es tan poderoso, 
puedo confiar en Él con…”
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DETENTE Y CONSIDERA LAS MARAVILLOSAS OBRAS DE DIOS

Eliú lleva a Job de exigir respuestas a considerar las maravillas de Dios (37:14). 
Esta actividad te ayuda a hacer lo mismo.

•	 Piensa en una situación en tu vida en la que deseas respuestas claras de 
Dios.

•	 Ahora lee lentamente Job 37:14–16 y concéntrate en la frase: “Estad quietos 
y considerad las maravillas de Dios.”

En lugar de preguntar “¿Por qué?”, pregunta:

•	 ¿Qué me invita esta situación a ver acerca de Dios?
•	 ¿Dónde necesito adoptar una postura de humildad en lugar de exigir una 

explicación?

Escribe dos listas breves:

Lo que no entiendes

Lo que sabes que es verdad sobre Dios (Su poder, sabiduría, justicia, bondad)

Termina sentándote en silencio durante un minuto, resistiendo la urgencia de 
resolver algo. Permite que tu corazón pase de necesitar respuestas a descansar 
en quién es Dios.

Al concluir Job 32–37, hemos escuchado la última voz humana que entra en la conv-
ersación: Eliú.

Habló con convicción y urgencia, convencido de que veía con claridad. Defendió 
correctamente la justicia de Dios (34:10–12), recordó a Job que Dios puede usar el 
sufrimiento para instruir y refinar (33:14–18; 36:15), y señaló el poder de Dios manifes-
tado en la creación (36:27–33; 37:14–16).
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Y, sin embargo, sus palabras revelaron algo con lo que todos luchamos. Era posible 
decir muchas cosas verdaderas sobre Dios y aún así perderse la imagen completa. 
Eliú asumió demasiado, habló con demasiada confianza y aplicó la verdad sin una 
comprensión completa. Esa tensión se sentía familiar. En nuestras propias vidas, a 
menudo hemos hablado con confianza en situaciones o hemos escuchado a otros 
que lo hicieron, solo para darnos cuenta más tarde de que algo faltaba.

Estos capítulos nos recordaron que debemos sostener la verdad con humildad, ser 
cautelosos al interpretar el sufrimiento de los demás y reconocer que incluso nues-
tras mejores percepciones son limitadas.

UNA MIRADA ADELANTE A LOS 
CAPÍTULOS FINALES DE JOB (38-42)
Hasta este punto, cada voz ha tenido su decir. Se han presentado argumentos, se 
ha mostrado confianza y se han sacado conclusiones. Sin embargo, debajo de todo 
esto, una pregunta permanece: ¿qué tiene que decir Dios? En el libro de Job 38–42, el 
silencio finalmente se rompe, no con explicaciones ordenadas o respuestas paso a 
paso, sino con algo mucho más grande. Dios habla, y cuando lo hace, todo cambia.

Lo que se desarrolla a continuación desafiará nuestras suposiciones, profundizará 
nuestra confianza y remodelará cómo vemos tanto a Dios como a nuestras pruebas. 
A medida que Él habla, comenzaremos a entender lo que significa vivir con una fe que 
no descansa en tener todas las respuestas, sino en conocer al Único que las tiene.

Estos capítulos sirven como un puente entre el consejo de los amigos de Job, la 
propia defensa de Job (capítulos 3–37) y la respuesta directa del Señor. Nos preparan 
para pasar del razonamiento humano a la perspectiva divina. Ahora, la historia 
alcanza su clímax: Dios mismo habla.
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REFLEXIONA Y ORA: PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO
Considera preguntar si alguien realizó la actividad “Párate Quieto y Considera 
las Maravillosas Obras de Dios” o “Sal y Mira hacia Arriba” como se describe en 
este capítulo. Si es así, invita a algunos a compartir su experiencia con el grupo.

Después de escuchar repetidos y incompletos consejos de otros, ¿cómo se 
siente llegar al punto en el que solo quieres escuchar a Dios mismo? ¿Qué 
situaciones en tu vida te han llevado a ese lugar?

Si Dios hablara directamente a tu situación desafiante, ¿qué esperas que 
dijera? ¿Quisieras explicación, corrección, consuelo o algo más?

Si eres honesto, ¿hay cosas que Dios podría decir que te costaría recibir?

Imagina que Dios te llama para que te reúnas con Él personalmente para 
responder a tus preguntas, tus frustraciones y tus conclusiones sobre una 
situación desafiante.

•	 ¿Cómo te sentirías en ese momento? ¿Por qué crees que te sentirías así? 
 

•	 ¿Qué necesita cambiar en tu corazón para que estés listo no solo para 
escuchar a Dios, sino para acoger y recibir lo que Él dice? Considera la 
postura de David en Salmo 139:1, 23. Él reconoce que Dios ya lo conoce y 
lo examina, sin embargo, aún invita a Dios a que lo escudriñe y lo guíe. Ese 
tipo de apertura refleja un corazón dispuesto a recibir plenamente la obra de 
Dios.

1

2

3

4

5
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S E M A N A  S E I S  |  J O B  3 8 - 42 

DESCUBRIENDO 
QUE DIOS ES LA 

RESPUESTA!
No explicando todo, sino revelando 

que Su carácter perfecto, sabiduría y 
amor son suficientes para confiar.
“Sé que Tú puedes hacer todo, y que ningún propósito 
Tuyo puede ser retenido de Ti... He oído de Ti por el oír 

del oído, pero ahora mis ojos Te ven.” – Job 42:2,5
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Hasta este punto, cada voz ha tenido su turno. Se han presentado argumentos, se 
ha mostrado confianza y se han sacado conclusiones. Pero debajo de todo, una 

pregunta aún persiste: ¿qué tiene que decir Dios? En el libro de Job, capítulos 38–42, 
el silencio finalmente se rompe. No con explicaciones, no con respuestas paso a 
paso, sino con algo mucho más grande: Dios habla.

Y cuando lo hace, todo cambia.

Job, quien ha luchado, soportado y hablado con fe y tensión, se enfrenta a la realidad 
de quién es Dios verdaderamente. Preguntas que antes parecían urgentes comienzan 
a desvanecerse en la presencia de algo más profundo: perspectiva. No del tipo que 
explica cada detalle, sino del tipo que reorienta el corazón. Dios no responde a Job de 
la manera que podríamos esperar, sino que le da algo mucho mejor: una visión más 
clara de Su poder, Su sabiduría y Su perfecto dominio sobre todas las cosas (38:4; 
40:8).

Aquí es donde la historia de Job comienza a sentirse profundamente personal para 
nosotros.

Habrá momentos en los que querrás respuestas, cuando sientas que tus preguntas 
están justificadas y cuando te preguntes por qué Dios no ha intervenido de la manera 
que esperabas. En esos momentos, lo que más puedes necesitar no es una expli-
cación, sino un encuentro: un recordatorio de quién es Dios que estabiliza tu corazón 
incluso cuando tus circunstancias permanecen sin resolver.

Lo que se despliega a continuación desafiará tus suposiciones, profundizará tu 
confianza y remodelará cómo ves tanto a Dios como a tus pruebas. A medida que 
Dios habla, comenzarás a entender lo que realmente significa vivir con una fe que 
descansa—no en tener todas las respuestas, sino en conocer al Único que las tiene.

Ahora. Dios habla.

SIÉNTATE EN SILENCIO

Porque el punto de inflexión de Job llegó cuando todas las demás voces se 
desvanecieron y él se quedó en silencio ante Dios, este momento de silencio 
en oración está destinado a preparar tu corazón para escucharle por encima 
del ruido. A medida que te adentras en esta última semana de estudio, no te 
apresures: primero, prepara tu corazón de esta manera:

•	 Configura un temporizador por 3 minutos.
•	 Siéntate en completo silencio—sin teléfono, sin música, sin escribir.
•	 Luego reza una oración simple: “Dios, callo todas las demás voces. Quiero 

oírte.” (Elabora si tu corazón lo siente).
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Si tu mente se llena de preguntas, no las persigas. Déjalas pasar.

En su lugar, repite en silencio: “Tú eres Dios… y yo no.”

Deja que esa verdad se asiente más profundamente con cada respiración.

Recuerda: Job no encontró paz cuando obtuvo respuestas. La encontró cuando 
se quedó en silencio ante Dios y reflexionó sobre Su grandeza. Este ejercicio 
prepara tu corazón para hacer lo mismo.

RESUMEN DE JOB 38-42
A lo largo del libro, Job ha luchado con una profunda pérdida y confusión (1:13–19; 
2:7–10). Ha cuestionado, razonado, defendido su posición y anhelado que Dios 
intervenga y explique lo que estaba sucediendo en su vida (3:11–13; 13:3; 23:3–5; 
31:35). Sus amigos han llenado el silencio con opiniones seguras, a menudo perdi-
endo de vista el corazón de Dios (4:7–8; 8:4–6; 11:13–15), mientras Job ha resistido, 
aferrándose a lo que sabe que es verdad (6:24–30; 16:1–5; 27:5–6). La tensión ha 
ido aumentando, y como lector, comienzas a esperar un momento en el que todo 
finalmente tenga sentido—cuando Dios intervenga y explique las razones detrás del 
dolor (30:20; 31:35).

En los capítulos 38-42, Dios finalmente habla. “Entonces el Señor respondió a Job 
desde el torbellino” (38:1). Sin embargo, en lugar de ofrecer una explicación paso 
a paso, Dios hace preguntas que van mucho más allá de la comprensión de Job: 
“¿Dónde estabas tú cuando yo fundaba la tierra?” (38:4). Dios señala la vastedad de 
la creación, los límites del mar, los patrones de las estrellas y los instintos del mundo 
animal (38–39). Luego presiona más, confrontando a Job con la realidad de Su auto-
ridad y sabiduría, preguntando: “¿Anularías tú mi juicio? ¿Me condenarías a mí para 
que tú seas justificado?” (40:8). Dios no está evitando las preguntas de Job. Las está 
redirigiendo. Le está mostrando a Job algo más profundo que las razones detrás de su 
sufrimiento. Le está revelando quién es Él.

A medida que esto se desarrolla, todo el tono cambia. Job no recibe la explicación 
que había esperado, pero gana algo mucho más grande. Su perspectiva cambia. La 
urgencia de sus preguntas comienza a desvanecerse a medida que ve más clara-
mente la grandeza, sabiduría y soberanía de Dios. Esto lleva a uno de los momentos 
más profundos en las Escrituras: “Sé que tú puedes hacer todo, y que ningún 
propósito tuyo puede ser retenido de ti” (42:2). Luego Job humildemente admite: “He 
dicho lo que no entendía, cosas demasiado maravillosas para mí, que no conocía” 
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(42:3). Y finalmente, confiesa: “De oídas había oído de ti, pero ahora mis ojos te ven” 
(42:5).

Este es el punto de inflexión. Job llega a darse cuenta de que lo que más necesitaba 
no era una explicación detallada, sino una visión más clara de Dios. Y aquí es donde 
el mensaje de estos capítulos llega a nuestras vidas.

Habrá temporadas en las que anhelarás respuestas, cuando las circunstancias no 
tengan sentido y cuando Dios parezca silencioso o distante. Puede que te encuentres 
preguntando por qué y preguntándote cómo lo que estás experimentando se ajusta 
a lo que crees sobre la bondad de Dios. Estos momentos no son únicos para Job. Son 
parte de la vida de fe.

Job 38-42 nos recuerda que la paz no se encuentra en entenderlo todo, sino en confiar 
en Aquel que sí lo hace. Cuando comenzamos a ver a Dios más claramente como 
soberano, sabio, poderoso y bueno, esto redefine cómo respondemos a lo que no 
podemos explicar. La historia continúa con Dios corrigiendo a los amigos de Job por 
hablar erróneamente de Él (42:7) y restaurando a Job, incluso llamándolo a orar por 
aquellos que lo malinterpretaron (42:8–10). Esto muestra que una vida moldeada por 
una verdadera visión de Dios se caracteriza no solo por la confianza, sino también por 
la humildad y la gracia.

A medida que entras en estos capítulos finales, no solo estás leyendo la conclusión 
de la historia de Job. Estás entrando en un momento donde todo se vuelve silencioso 
y Dios se revela tal como es. Cuando esa visión se asienta en el corazón, cambia la 
forma en que vivimos.

Sigue leyendo, no solo para ver cómo termina la historia de Job, sino para aprender a 
confiar en Dios cuando tus preguntas permanecen y para descubrir cómo caminar de 
una manera que lo honre cuando Él mismo se convierte en tu respuesta.

ME RESPONDES AHORA
Si queremos entender cómo Dios ve todo lo que se ha dicho y razonado, solo necesi-
tamos escuchar las primeras palabras que Él le dice a Job:

Job 38:1-3

Entonces el Señor respondió a Job desde el torbellino y dijo: “¿Quién es este que 
oscurece el consejo con palabras sin conocimiento? Ahora prepárate como un 
hombre; yo te preguntaré, y tú me responderás.”

¡Vaya! Esto suena como si fuera un discurso unidireccional, y Job está allí para 
escuchar.
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¿Qué crees que siente Job en este preciso momento?

¿Qué sentirías en este momento si fueras Job?

JOB 38-39: DIOS A JOB
CONSIDERA LA CREACIÓN Y MI CUIDADO POR ELLA
En Job 38–39, el silencio se rompe cuando Dios responde a Job desde el torbellino 
(38:1). En lugar de explicar el sufrimiento de Job, Él responde con preguntas que cam-
bian el enfoque. Dios llama a Job a considerar si puede contender con la sabiduría 
divina (38:2–3).

El primer discurso de Dios destaca la estructura y el orden de la creación (38:4–38). 
Pregunta dónde estaba Job cuando Él estableció los cimientos de la tierra (38:4–7), 
fijó los límites del mar (38:8–11) y ordenó la mañana (38:12–15). Solo Él conoce las 
profundidades (38:16–18), gobierna la nieve, el viento y la lluvia (38:22–30), ordena las 
estrellas (38:31–33) y dirige el clima (38:34–38). Estas preguntas exponen la compren-
sión limitada de Job y muestran la sabiduría incomparable de Dios.

El segundo movimiento de Dios revela Su cuidado por la creación (38:39–39:30). 
Provee para los leones y los cuervos (38:39–41), supervisa los nacimientos ocultos 
(39:1–4) y gobierna criaturas más allá del control humano (39:5–12). Diseñó el aves-
truz (39:13–18), da fuerza al caballo (39:19–25) y dirige al halcón y al águila (39:26–30). 
Dios es soberano tanto sobre lo vasto como sobre lo pequeño.

Estos capítulos nos llaman a la humildad y la confianza. Cuando Dios habla, 
escuchamos (38:2–3). Cuando la vida se siente caótica, recordamos Su orden en la 
creación (38:4–11). Cuando buscamos control, descansamos en Su soberanía sobre 
todas las cosas (38:12–38). Y cuando nos sentimos pasados por alto, recordamos Su 
cuidado por cada detalle (38:39–41; 39:1–4).
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REFLEXIONA SOBRE LA SIGNIFICANCIA DE LO QUE DIOS DIJO.
La respuesta de Dios a Job no es casual ni abstracta. Es intencional, compleja 
y profundamente reveladora. A medida que lees lo que Dios dice y por qué es 
importante, considera Sus palabras cuidadosamente porque estas palabras están 
destinadas a remodelar cómo lo ves a Él, a ti mismo y a cada situación que enfrentas.

Cómo establecí los cimientos de la tierra (Job 38:4–7)

Lo que Dios dijo:

“¿Dónde estabas cuando establecí los cimientos de la tierra?” (38:4).

Dios lo midió, estableció sus bases y colocó su piedra angular (38:5–6).

La creación estuvo marcada por el regocijo (“las estrellas de la mañana cantaron 
juntas” 38:7).

La importancia de las Palabras de Dios:

Dios se presenta a sí mismo como el arquitecto y constructor de toda la realidad. 
Job no tenía presencia, papel ni comprensión cuando se estableció la creación, lo 
que resalta la vasta diferencia entre el Creador y la criatura. Al señalar los fun-
damentos de la tierra, Dios muestra que Su autoridad está arraigada en Su papel 
como Creador. Si Job no puede comprender cómo se formó el mundo, entonces 
no está en posición de evaluar completamente cómo se gobierna. Esto humilla la 
perspectiva de Job y lo redirige hacia la confianza en lugar de la crítica.

Cómo establecí límites para el mar (Job 38:8–11)

Lo que Dios dijo:

Dios restringió el mar cuando brotó (38:8).

Lo cubrió con nubes y oscuridad (38:9).

Estableció límites: “Hasta aquí llegarás, pero no más allá” (38:10–11).

La importancia de las Palabras de Dios:

El mar representa poder, caos e imprevisibilidad, sin embargo, Dios declara 
que solo Él establece sus límites. Lo que parece salvaje e incontrolable está, en 
realidad, restringido por un mandato divino. Esto revela que incluso las fuerzas 
más abrumadoras están bajo la autoridad de Dios. Para Job, esto significa que el 
sufrimiento no es aleatorio ni desenfrenado, sino que existe dentro de los límites 
establecidos por Dios. Asegura al lector que nada en la vida opera fuera del control 
de Dios, incluso cuando parece caótico.
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Cómo ordeno la luz y gobierno la oscuridad (Job 38:12–15)

Lo que Dios dijo:

Dios ordena la mañana y hace que aparezca el amanecer (38:12).

La luz expone la tierra y restringe la maldad (38:13–15).

La importancia de las Palabras de Dios:

Dios demuestra que Él gobierna el tiempo mismo al ordenar cada nuevo día. La 
salida de la luz no es automática, sino dirigida por Él. La luz también simboliza 
el orden, la verdad y la exposición de la mala conducta, mostrando que Dios 
mantiene activamente tanto el orden físico como el moral en el mundo. Esto le 
recuerda a Job que Dios no está ausente ni inactivo, sino que está sosteniendo 
continuamente los ritmos de la vida y la justicia. Si Dios controla el amanecer, 
entonces ciertamente está presente en el desarrollo de la vida de Job también.

¿Cómo conozco las profundidades de la tierra y el mar (Job 38:16–18)

Lo que Dios dijo:

“¿Has entrado en las fuentes del mar?” (38:16).

“¿Has caminado en la búsqueda de las profundidades?” (38:16).

“¿Te han sido reveladas las puertas de la muerte?” (38:17).

“¿Has comprendido la anchura de la tierra?” (38:18).

La importancia de las Palabras de Dios:

Dios llama la atención sobre reinos que están ocultos e inaccesibles a la comp-
rensión humana, incluyendo las profundidades del mar e incluso el dominio de 
la muerte. Estas preguntas enfatizan cuán limitada es realmente la percepción 
humana. Mientras Job solo puede ver lo que es visible e inmediato, Dios ve y 
comprende todas las cosas, incluyendo lo que yace bajo la superficie y más allá de 
la vida misma. Esto refuerza que el conocimiento de Dios es completo, mientras 
que el de Job es parcial, fomentando la humildad y la confianza en la sabiduría no 
vista de Dios.
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¿Cómo almaceno y dirijo la nieve, el granizo y el viento (Job 38:22–30)

Lo que Dios dijo:

Dios habla de “tesoros” de nieve y granizo (38:22–23).

Él dirige el relámpago y el viento (38:24).

Él da lluvia a lugares deshabitados (38:25–27).

El hielo y la escarcha se forman bajo Su mando (38:29–30).

La importancia de las Palabras de Dios:

Dios revela que lo que parece ser procesos naturales está, en realidad, bajo Su 
dirección intencional. La nieve, el granizo, el viento y la lluvia no son eventos alea-
torios, sino parte de Su diseño ordenado. Notablemente, Dios proporciona lluvia 
incluso en lugares donde no viven humanos, mostrando que Sus propósitos se 
extienden mucho más allá de las necesidades humanas. Esto desafía una visión 
centrada en el ser humano del mundo y recuerda a Job que los planes de Dios son 
más amplios y con más propósito de lo que él puede percibir. Llama al lector a 
confiar en que Dios está actuando con sabiduría, incluso cuando Sus propósitos 
no son inmediatamente claros.

Cómo gobierno las constelaciones y los cielos (Job 38:31–33)

Lo que Dios dijo:

“¿Puedes atar las Pléyades o desatar el cinturón de Orión?” (38:31).

Dios hace surgir constelaciones en sus estaciones (38:32).

“¿Conoces las ordenanzas de los cielos?” (38:33).

La importancia de las Palabras de Dios:

Dios señala las estrellas y constelaciones para demostrar Su dominio sobre el 
vasto y distante universo. El movimiento y el orden de los cielos son gobernados 
solo por Él. Esto resalta la inmensa magnitud de la autoridad de Dios, que se 
extiende mucho más allá de la tierra hacia todo el cosmos. Job, quien no puede 
influir ni en la parte más pequeña de los cielos, es recordado de que el gobierno 
de Dios es tanto preciso como de gran alcance. Esto invita a Job a reconocer que 
Aquel que ordena el universo ciertamente puede confiarle su vida.
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Cómo mando el clima y proveo para la tierra (Job 38:34–38)

Lo que Dios dijo:

Dios manda las nubes y la lluvia (38:34–37).

Él dirige el relámpago: “¡Aquí estamos!” (38:35).

Él da sabiduría a la mente y entendimiento al corazón (38:36).

La importancia de las Palabras de Dios:

Dios muestra que Él gobierna tanto las fuerzas externas como el clima y las reali-
dades internas como la comprensión humana. La lluvia cae, los relámpagos caen, 
e incluso la percepción humana opera bajo Su dirección. Esto revela que Dios está 
involucrado en cada aspecto de la existencia, desde el mundo natural hasta los 
procesos internos de la mente humana. La capacidad de Job para pensar, razonar 
y cuestionar es en sí misma un regalo de Dios. Esto subraya que el control de Dios 
es completo y personal, llamando a Job a confiar no solo en las acciones de Dios, 
sino también en Su sabiduría.

Cómo proveo para los leones y los cuervos (Job 38:39–41)

Lo que Dios dijo:

Dios provee presa para el león (38:39–40).

Él alimenta a los cuervos cuando claman (38:41).

La importancia de las Palabras de Dios:

Dios revela Su continuo cuidado al sostener la vida, incluso para criaturas que a 
menudo se consideran feroces o insignificantes. Los leones y los cuervos depen-
den de Dios para su provisión diaria, demostrando que Su cuidado se extiende a 
todas las partes de la creación. Esto muestra que Dios no está distante, sino que 
está activamente involucrado en satisfacer necesidades. Para Job, es un recorda-
torio de que el Dios que alimenta a los animales está atento y es capaz de proveer 
para él también.
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Cómo superviso el nacimiento de las cabras montesas y los ciervos (Job 39:1–4)

Lo que Dios dijo:

Dios supervisa su nacimiento en lugares ocultos (39:1–2).

Sus crías crecen fuertes y prosperan sin ayuda humana (39:3–4).

La importancia de las Palabras de Dios:

Dios señala los procesos de vida que ocurren completamente fuera de la concien-
cia humana. Estos animales dan a luz y prosperan en lugares remotos, invisibles 
y no gestionados por personas. Esto demuestra que Dios está trabajando incluso 
cuando nadie está mirando. Asegura a Job que el hecho de que no pueda ver la 
actividad de Dios no significa que esté ausente. Dios está trabajando fielmente de 
maneras ocultas.

Cómo doy libertad al asno salvaje y fuerza al buey salvaje (Job 39:5–12)

Lo que Dios dijo:

El asno salvaje vaga libremente en la naturaleza (39:5–8).

El buey salvaje no puede ser domesticado ni utilizado para el trabajo (39:9–12).

La importancia de la palabra de Dios

Dios destaca criaturas que existen fuera del control y la utilidad humana. No 
todo en la creación sirve a los propósitos humanos. Esto desafía la idea de que 
la vida gira en torno a las necesidades o expectativas humanas. Recuerda a Job 
que el diseño de Dios no está centrado únicamente en la humanidad y que Sus 
propósitos son independientes y de gran alcance. Esto llama a la humildad en 
cómo vemos nuestro lugar en el mundo de Dios.

Cómo diseñé el avestruz en su singularidad (Job 39:13–18)

Lo que Dios dijo:

El avestruz descuida sus huevos (39:14–16).

Sin embargo, corre rápidamente cuando es necesario (39:18).

La importancia de las Palabras de Dios:

El avestruz parece carecer de sabiduría en algunos aspectos, pero posee una 
fuerza notable en otros. Esto muestra que el diseño de Dios no siempre se alinea 
con las expectativas humanas de lógica o eficiencia. Lo que puede parecer 
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defectuoso sigue siendo parte de la creación intencional de Dios. Esto le enseña 
a Job que no puede juzgar la sabiduría de Dios basándose en un razonamiento 
humano limitado.

Cómo doy fuerza y coraje al caballo (Job 39:19–25)

Lo que Dios dijo:

Dios le da al caballo fuerza y coraje (39:19–20).

Ataca en la batalla sin miedo (39:21–25).

La importancia de las Palabras de Dios:

La fuerza y valentía del caballo se presentan como dones de Dios. Incluso las 
cualidades que los humanos admiran y en las que confían provienen de Él. Esto le 
recuerda a Job que el poder, el coraje y la habilidad no se generan por sí mismos, 
sino que son dados por Dios. Refuerza que toda la fuerza pertenece en última 
instancia a Él.

Cómo guío el vuelo del halcón y el águila(Job 39:26–30)

Lo que Dios dijo:

El halcón vuela por la sabiduría de Dios (39:26).

El águila construye nidos altos y ve desde lejos (39:27–30).

La importancia de las Palabras de Dios:

Dios gobierna el instinto, la perspectiva y la supervivencia en el reino animal. 
Estas aves operan con precisión y conciencia que provienen del diseño de Dios. 
Esto muestra que la sabiduría de Dios está tejida en cada aspecto de la creación, 
incluso de maneras que los humanos no pueden comprender completamente. 
Refuerza que Dios está atento tanto a los detalles grandiosos como a los minucio-
sos de la vida.

El discurso de Dios describe cómo Él gobierna el vasto universo junto con los detalles 
diarios e intrincados de la vida que a menudo están más allá de la conciencia 
humana. Al hacerlo, desmonta sistemáticamente la suposición de Job de que puede 
evaluar la justicia divina.

Al señalar la creación, Dios muestra:

•	 Su sabiduría es infinita.
•	 Su control es completo.
•	 Su cuidado es constante.
•	 Sus propósitos a menudo están más allá de la comprensión humana.
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Y al hacerlo, Él guía a Job hacia la humildad y la confianza de manera suave, pero 
firme.

ES HORA DE DAR UN PASEO (O ASOMARSE POR UNA VENTANA)

Dios acaba de explicar vívidamente cómo Su poder y sabiduría pueden ser 
testigos en la creación. Ahora que hemos leído sobre ello, tomemos un tiempo 
para retroceder y observarlo por nosotros mismos.

•	 Sal afuera o siéntate junto a una ventana. Mira el cielo, las nubes, el movi-
miento del viento o incluso la quietud.

•	 Pregúntate: ¿Qué revela esto sobre el poder, el control y la atención al detalle 
de Dios?

•	 Reflexiona sobre esta verdad: El mismo Dios que gobierna estas vastas 
fuerzas también es consciente de mi vida.

¿Cómo fortalece el control de Dios sobre la creación tu confianza en Su control 
sobre tu situación?

Tómate un tiempo para meditar sobre estas realidades vívidas y profundas. 
Pausa. Ahora tómate un momento para orar a Él sin ninguna indicación o guía 
de este estudio. Simplemente habla con el Señor honestamente, diciendo lo 
que hay en tu corazón.

Tómate todo el tiempo que necesites.

JOB 40-41: DIOS CONTINÚA
CONSIDERA MI JUSTICIA, PODER Y AUTORIDAD
Dios dijo: “Me detendré aquí, Job, y veré si tienes algo que decir.”

Además, el Señor respondió a Job y dijo: “¿Acaso el que contiende con el 
Todopoderoso lo corregirá? El que reprende a Dios, que le responda.” – Job 40:1-2

Con humildad y vergüenza, Job respondió: “Eh... no, no tengo. Por favor, continúa.”

Entonces Job respondió al Señor y dijo: “He aquí, soy vil; ¿Qué te responderé? Pongo 
mi mano sobre mi boca. Una vez he hablado, pero no responderé; sí, dos veces, pero 
no procederé más.” – Job 40:3-5

Así que, Dios continúa…
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En Job 40–41, el intercambio entre Dios y Job continúa, y el tono comienza a cambiar.

Dios habla de nuevo (40:6), profundizando en el tema de la justicia. Pregunta: “¿Me 
condenarás a mí para que tú seas justificado?” (40:8), desafiando a Job a considerar 
si puede gobernar el mundo con perfecta rectitud (40:9–14). Esto expone el corazón 
de la lucha de Job: se había acercado a cuestionar la justicia de Dios.

Para ilustrar Su poder, Dios señala a Behemot (40:15–24), una poderosa criatura 
terrestre, y a Leviatán (41:1–34), una aterradora criatura marina que ningún humano 
puede controlar. Ambas existen completamente bajo la autoridad de Dios, mostrando 
que lo que es indomable para el hombre está completamente gobernado por Él.

El mensaje es claro: si Job no puede controlar la creación, no puede gobernar la justi-
cia moral. Esto llama a los creyentes a la humildad. La respuesta de Job (40:4–5) nos 
recuerda que cuando no entendemos, la postura correcta no es la argumentación, 
sino la reverencia. El desafío de Dios (40:8) también advierte contra elevar nuestro 
juicio por encima del Suyo.

Finalmente, Behemot y Leviatán (40:15–41:34) nos recuerdan que incluso lo que se 
siente caótico o abrumador está bajo el control de Dios. Lo que no podemos manejar, 
Dios lo gobierna plenamente, y nos llama a soltar nuestra necesidad de control y 
confiar en Su perfecto dominio.

PARECE QUE TODOS TIENEN UN PUNTO DÉBIL POR “LEVIATÁN” Y 
“BEHEMOT”.

En una nota más ligera, es un poco divertido que antes de estudiar realmente el 
libro de Job, la mayoría de los cristianos pueden decirte lo que sucedió en los 
capítulos 1 y 2 y, en algún momento, han recogido lo suficiente sobre “Leviatán” 
y “Behemot” para estar muy curiosos… o muy seguros.

Así que, seamos honestos por un momento… ¿cuántos de ustedes se habrían 
sentido un poco decepcionados si hubiéramos pasado por alto esos dos por 
completo en este estudio bíblico? Entendemos su situación. Y porque somos 
una iglesia que “ama a Dios Y ama a las personas”, les serviremos respondi-
endo finalmente a la antigua pregunta de “¿Qué es Leviatán y Behemot?” para 
que puedan continuar en su adoración ininterrumpida a Dios:

Leviatán es… ninguna pista.

Ya sea una criatura real (como sostienen la mayoría de los creacionistas de la 
tierra joven) o una criatura mitológica (como sostienen algunos creacionistas 
de la tierra joven, pero principalmente los creacionistas de la tierra antigua y los 
evolucionistas teístas), sabemos que era una criatura marina que la gente de la 
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época de Job veía como viciosa, caótica e indomable y que temerían confrontar 
en la naturaleza. Era ventosa/retorcida y tenía escamas que la gente no creía 
que pudieran ser perforadas. ¿Un cocodrilo? ¿Una ballena? ¿Un animal ahora 
extinto? No estamos seguros.

Y en cuanto a Behemot… lo mismo.

Nuevamente, ya sea una criatura real (como sostienen la mayoría de los 
creacionistas de la tierra joven) o una criatura mitológica (como sostienen 
algunos creacionistas de la tierra joven, pero principalmente los creacionistas 
de la tierra antigua y los evolucionistas teístas), sabemos que era una criatura 
terrestre que la gente de la época de Job también veía como viciosa, caótica e 
indomable y que temerían confrontar en la naturaleza. La descripción no encaja 
del todo con un elefante, rinoceronte o hipopótamo. ¿Un animal ahora extinto? 
No estamos seguros.

Como creacionistas de la tierra joven, sostenemos que ambos animales eran 
reales y fueron creados el mismo día en que fue creado el hombre (Génesis 
1:24-27; Job 40:15).

Al menos salgamos con algo…

Aquí está cómo pronunciarías estas dos palabras en hebreo:

•	 Leviatán (liv-yee-ah-THAHN) 
(El acento recae en la última sílaba con un sonido suave de “th”).

•	 Behemoth (beh-hay-MOHTH) 
(Con el énfasis en la última sílaba y un sonido suave de “th”).

El punto de Dios al mencionarlos a Job fue recordarle que, mientras temas a 
estas bestias y no puedas dominarlas, yo las controlo como mascotas.

JOB 42: DIOS CONCLUYE
CONSIDERA MI GRACIA
En Job 42, el libro alcanza su punto de inflexión final cuando Job responde a Dios con 
humildad y claridad. Comienza reconociendo la completa soberanía de Dios: “Sé que 
Tú puedes hacer todo, y que ningún propósito Tuyo puede ser retenido de Ti” (42:2).

Job admite su comprensión limitada, confesando que ha hablado de “cosas demasi-
ado maravillosas para mí, que no conocía” (42:3). Lo que antes era conocimiento de 
oídas ahora se ha vuelto personal: “De Ti había oído por el oír de los oídos, pero ahora 
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mis ojos te ven” (42:5). Esto lo lleva al arrepentimiento, ya que se humilla “en polvo y 
ceniza” (42:6). Job no recibe una explicación detallada por su sufrimiento, pero recibe 
algo mayor: una visión más clara de Dios.

Dios entonces dirige Su atención a los amigos de Job (42:7–9). Rebuke a Elifaz, Bildad 
y Sofar, declarando que “no han hablado de Mí lo que es correcto” (42:7). Aunque 
hablaron con confianza, su aplicación de la verdad estaba equivocada y carecía 
de compasión. Dios les instruye a ofrecer sacrificios y dirige a Job a orar por ellos, 
mostrando que la restauración para ellos vendría a través de la intercesión de Job.

Finalmente, Dios restaura a Job (42:10–17). Esta restauración comienza cuando 
Job ora por sus amigos (42:10), demostrando un corazón que ha sido transformado. 
Dios entonces restaura la fortuna de Job, dándole el doble de lo que tenía antes. Sus 
relaciones son renovadas, es bendecido con hijos nuevamente, y vive una vida larga y 
plena (42:11–17).

El perdón y la restauración de Dios son reales y abundantes, pero vienen después de 
que nos rendimos, no después de recibir respuestas.

“DE TI HABÍA OÍDO POR EL OÍR DE LOS OÍDOS, PERO AHORA MIS OJOS TE 
VEN.” (JOB 42:5)

Dios le mostró a Job quién era Él. Cuando eso sucedió, algo notable se desar-
rolló. El hombre que una vez anheló argumentar su caso con Dios se queda 
en silencio. El que quería explicaciones comienza a dejarlas ir. Y en uno de los 
puntos de inflexión más profundos de las Escrituras, Job dice:

“De Ti había oído por el oír de los oídos, pero ahora mis ojos te ven.” (Job 42:5)

¡Eso es!

¡Esa es la respuesta!

No es una razón. No es una línea de tiempo. No es una justificación.

Tuvo una visión más clara de Dios.

Y si somos honestos, esa no es la respuesta que normalmente queremos.

Queremos claridad. Queremos resolución. Queremos conectar los puntos para 
sentir que tenemos el control nuevamente.

Pero Job 38–42 nos confronta silenciosamente con una realidad mejor y más 
profunda: lo que estabiliza el alma no es entenderlo todo; ¡es confiar en Aquel 
que lo hace!
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ESTA HISTORIA NO SE TRATA SOLO DE JOB.

Se trata del momento en que te encuentras haciendo preguntas que no tienen 
respuestas inmediatas. La temporada en la que Dios se siente distante, o al 
menos silencioso. La situación que no se alinea con lo que pensabas que la 
fidelidad produciría. La tensión de saber que Dios es bueno pero no ver cómo se 
manifiesta esa bondad.

Tendrás momentos así. Todos los tenemos. Y cuando los tengas, te enfrentarás 
al mismo punto de inflexión que enfrentó Job:

•	 ¿Seguirás presionando por respuestas... o permitirás que Dios reconfigure tu 
perspectiva? 
 

•	 ¿Confiarás en Él solo cuando lo entiendas... o confiarás en Él por quien es?

EL ESTUDIO TERMINA. EL VIAJE CONTINÚA.
Al cerrar este estudio, no nos vamos con todas las preguntas respondidas, pero sí nos 
vamos con algo mucho más sólido y duradero. Hemos caminado con Job a través de 
pérdidas que parecían insoportables, a través de conversaciones que no dieron en el 
blanco, a través de preguntas honestas, y finalmente en el momento en que todo se 
hizo silencio, y Dios se reveló a sí mismo.

En el camino, hemos aprendido que la fe no es la ausencia de lucha. Job nos mostró 
que es posible llorar profundamente y aún así honrar a Dios. Hemos visto que es 
posible hacer preguntas honestas sin abandonar la confianza. Se nos ha recordado 
que no todo consejo es sabio, incluso cuando suena seguro, y que debemos tener 
cuidado de reflejar tanto la verdad como la compasión al caminar con otros. Hemos 
observado a Job aferrarse a la integridad cuando fue malinterpretado, y hemos visto el 
peligro silencioso de hablar de Dios de maneras que tergiversan Su corazón.

Lo más importante es que hemos visto dónde se encuentra la verdadera paz. Cuando 
Dios finalmente habla, no le da a Job la explicación que tanto anhelaba. En cambio, 
revela Su grandeza, Su sabiduría y Su soberanía sobre todas las cosas. En ese 
momento, la perspectiva de Job cambia. “De oídas he oído de Ti, Pero ahora mis ojos 
te ven (42:5).” Job llega a descansar, no porque entienda todo, sino porque confía en 
Aquel que sí lo hace.

Estas no son solo lecciones para admirar. Son verdades que necesitaremos.
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Habrá momentos por delante en los que la vida no tendrá sentido, cuando las ora-
ciones se sientan sin respuesta, y cuando las circunstancias no se alineen con lo que 
crees sobre la bondad de Dios. Habrá momentos en los que estarás tentado a exigir 
explicaciones, a apoyarte en tu propio entendimiento, o a escuchar voces que suenan 
seguras pero no están fundamentadas en la verdad.

En esos momentos, recuerda lo que has aprendido:

Dios sigue siendo soberano, incluso cuando la vida se siente fuera de control, Él 
sigue siendo sabio, incluso cuando no entiendes Sus caminos. Él sigue siendo bueno, 
incluso cuando tus circunstancias son difíciles. Puedes acercarte a Él honestamente 
pero también con humildad. La confianza no se construye sobre tener respuestas, 
sino sobre conocerlo a Él.

Y a medida que vivas estas verdades, deja que moldeen no solo cómo soportas tus 
propias pruebas, sino también cómo caminas con otros en las suyas. Habla con 
cuidado. Escucha con paciencia. Ofrece verdad con compasión. Refleja el carácter 
del Dios que has llegado a ver más claramente.

La historia de Job no termina con explicaciones. Termina con restauración, humildad 
y un conocimiento más profundo de Dios. Y de la misma manera, este estudio no 
termina con información. Conduce a una vida que está anclada más firmemente en 
quién es Dios.

Así que avanza con una fe más firme.

No porque ahora entiendas todo, sino porque has visto lo suficiente de Dios para 
confiar en Él con lo que no entiendes. Y a medida que enfrentes lo que venga, ¡que tu 
vida refleje la tranquila confianza de quien sabe que Dios mismo es suficiente!
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REFLEXIONA Y ORA: PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN EN GRUPO
De lo que has aprendido en este estudio bíblico, ¿cómo se ve prácticamente en 
tu vida el “ver a Dios más claramente” en tus circunstancias y cómo cambiará 
eso ahora la forma en que manejas circunstancias difíciles o confusas?

¿Cómo te has preparado para rendirte intencionalmente a Dios en lo que sea 
que sabes que estarás tentado a controlar o exigir comprensión en los próximos 
días?

¿Cómo ha mejorado y desarrollado tu enfoque para ofrecer tanto verdad como 
compasión al apoyar a alguien que está sufriendo a través de este estudio 
bíblico? ¿Cuáles son algunas trampas que deseas evitar?

De todo lo que has reflexionado sobre la grandeza y bondad de Dios en este 
estudio, ¿cuál es una verdad específica sobre el carácter de Dios (Su soberanía, 
sabiduría, bondad, paciencia, etc.) que deseas llevar contigo en tu propia vida? 
¿Cómo lo aplicarás activamente, lo ensayarás y permitirás que te motive a 
mantenerte espiritualmente fuerte la próxima vez que enfrentes incertidumbre 
o dificultades?

De todo lo que has reflexionado sobre la grandeza y bondad de Dios en este 
estudio (Su soberanía, sabiduría, bondad, paciencia, etc.), ¿cuál es una 
verdad específica sobre Su carácter que deseas mantener en el primer plano 
de tu corazón en los días venideros? ¿Cómo lo aplicarás intencionalmente, te 
recordarás de ello y permitirás que fortalezca tu fe la próxima vez que enfrentes 
incertidumbre o dificultades?

1

2

3

4

5
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¡RECURSOS 
ÚTILES  
PARA TI!

¡Aprende más sobre quién es Jesús y descubre 
recursos adicionales disponibles para ti!
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E L E VA N G E L I O

¿HAS DECIDIDO SEGUIR A JESÚS?
Romanos 10:17 dice: 

“Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios.”

Si aún no has rendido tu corazón al Señor y le has pedido que sea tu Salvador, nuestra 
esperanza es que el Espíritu Santo haya obrado en tu corazón mientras completabas 
este estudio. Tal vez has asistido a la iglesia toda tu vida, pero nunca te has arrepen-
tido verdaderamente ni has entregado tu vida a Cristo. O quizás esta es la primera 
vez que has estudiado la Palabra de Dios y te gustaría recibirlo ahora. Si nunca has 
conocido personalmente a Jesús ni has confiado en Él como tu Salvador, continúa 
leyendo para descubrir cómo hacerlo. 

SALVACIÓN POR MEDIO DE JESÚS
El primer paso en el camino hacia la salvación por medio de Jesucristo es reconocer 
lo que dice Romanos 3:23: 

“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.” 

Esto significa que toda la humanidad necesita el perdón de Dios por sus pecados. Por 
nuestra naturaleza, nacemos pecadores y necesitamos un Salvador.

Dios abrió un camino para que fuéramos perdonados y recibiéramos la salvación al 
entregar a Su Hijo, Jesucristo, como sacrificio por todos nosotros. Debido a que el 
castigo por el pecado es la muerte y una vida separada de Dios, Dios envió a Jesús a 
vivir una vida perfecta, morir en una cruz y resucitar, venciendo el pecado y la muerte 
y pagando el precio por los pecados de todas las personas. Jesús ascendió al cielo, 
donde ahora intercede por todos los creyentes. Romanos 5:8 dice: “Mas Dios muestra 
su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.”



129

La salvación es un regalo que se recibe únicamente por la fe en Jesús. Efesios 2:8-9 
dice: 

“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe.”

Romanos 10:9 dice: 

“Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que 
Dios le levantó de los muertos, serás salvo.”

La fe es una decisión que se toma en el corazón y se demuestra por la manera en que 
vivimos. Aunque las obras no son necesarias para recibir la salvación, habrá eviden-
cia de tu fe a medida que comiences a vivir de acuerdo con las Escrituras.

NUESTRA RESPUESTA
Si deseas dar este siguiente paso y poner tu confianza en Jesús y aceptarlo como tu 
Señor y Salvador, pídele que sea el Señor de tu vida orando una oración similar a esta:

Padre celestial, sé que soy pecador y que necesito un Salvador. Creo que Jesús, 
tu Hijo, fue el sacrificio por todos los pecados. Por favor, perdóname por todos 
mis pecados. Acepto tu regalo de vida eterna. Por favor, llena mi corazón con tu 
Espíritu Santo. Gracias por darme una nueva vida en ti. Hoy elijo seguirte, ahora y 
para siempre. 

Si nunca has aceptado este regalo de salvación, por favor comparte tu decisión con 
el líder de tu grupo o con alguien del equipo de liderazgo. Cuando conoces a Jesús y 
le pides que sea el Señor de tu vida, eres transformado para siempre. Nos encantaría 
acompañarte en tus próximos pasos para seguirlo y vivir conforme a Su voluntad.

¿Aún tienes preguntas  
acerca de Jesús?  
¡Escanea para aprender más!



R E C U R S O S  A D I C I O N A L E S

 
¡ENCUENTRA NUESTRO 
ESTUDIO EN LA APLICACIÓN 
DE LA BIBLIA!
Lleva este estudio contigo dondequiera que vayas. ¡Escanea 
para encontrar este estudio en la aplicación de la Biblia!

¿ESTÁS LUCHANDO CON EL PECADO 
O ALGUNA DIFICULTAD?
Hay un dicho: “O estás en medio de una tormenta, saliendo de una tormenta 
o a punto de entrar en una tormenta”. Aunque esto pueda sonar desalentador, 
podemos encontrar esperanza al saber que no tenemos que enfrentar solos 
las tormentas de la vida.

Como seguidores de Jesús, todos atravesamos temporadas en las que no 
entendemos los planes de Dios—momentos de dolor, confusión, decepción o 
luchas personales. En esos momentos, podemos apoyarnos en Dios y en los 
demás para recibir ánimo, apoyo y oración.

No estás solo.

En Thomas Road Baptist Church, tenemos el honor de ofrecer 
servicios gratuitos de consejería a quienes están atravesando 
dificultades y necesitan apoyo. Si estás pasando por una tem-
porada difícil, no luches solo. Escanea el código QR o visita 
trbc.org/care para conectarte con uno de nuestros consejeros.

Nos encantaría acompañarte en este camino.
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